
ERNA MURRAY, prim era nadadora de Alemania, con su padre

■■



LA ACCION FILANTROPICA DE LOS COMITES “ MUNDO URUGUAYO”

SRCSf -
- «.sc __ ___

» i h m a i  m r  Ti iiinr i— wwiic i
w36ew¡B¡ai«aK-aBaBHBPBSWÉíP^,a8̂ ^  Èl**''

...............

• '-i ' ' ‘

Parte de la concurrencia que asistió a la velada de beneficencia '-»r peni rada e« el B iógrafo Uruguayo por el Com ité M u n d o  U ru g u a y o
Juan Zorrilla de San Martín

Comisión del Com ité 4,M u n d o  U ru g u a y o ”  Dr. Juan Zorrilla  de San Martín que tuvo a su cargo la organización de la
m agnífica velada de beneficencia desarrollada en el biógrafo Uruguayo

Chonga Depauli a cuyo cargo 
estuvieron los más interesantes 

números de la velada

DU L A  C O M P A Ñ IA  N IC C O D E M I

Lia Uriandini Luppí, del elenco 
de la Compañía N iccodem i

Las primeras figuras de la Com pañía N iccodem i 
que actúa con éxito en el Urquiza

R uggero Luppi, primer actor 
de la Com pañía N iccodem i
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PROFILAXIS b e  l a  GRIPPE
C o m o  p rev e n tiv o  c o n tra  e n fe rm e d a d e s  in fe c c io s a s ,  c o m o  la g r ip p e  e t c : ,  cu y o  

co n ta g io  s e  p ro d u ce  en g en era l p o r  la s  vía9 re sp ira to r ia s , 9e re co m ie n d a n  
e n ju a g a to r io s  co n  una s o lu c ió n  d e
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Las PEROVETAS MERCK es un preparado en forma de tabletas elaborado con 
una combinación de oxígeno inalterable y completamente inofensivo 

Se disuelve fácilmente en agua
Las PEROVETAS MERCK garantizan una protección segura contra 

las enfermedades infecciosas
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Fallecim iento del p residente de 
los Estados Unidos

M. H arring Harding, Presidente 
de los Estados Unidos de Norte 
América, ha fallecido en las últimas 
horas del jueves de la semana ante­
rior a raíz de la enfermedad con­
traída en su viaje a Alaska. Inespe­
rada esta pérdida lamentable que 
priva a una gran nación democrá­
tica de uno de sus hombres de más 
preclaro talento, ella ha repercutido 
dolorosamente en nuestro país en el 
que tantos vínculos existen con los

Estados Unidos de N orte Am érica 
y tantos afectos unen a uno y otro 
pueblo. Era el presidente H arding el 
digno representante de una nación 
poderosa y fuerte. Joven aun, la 
muerte lo sorprende, cuando su in­
tervención en múltiples problemas de 
carácter internacional era esperada 
para asentar la paz del mundo sobre

bases inconmovibles y en el preciso 
momento que cumpliendo sus debe­
res de mandatario se encaminaba a 
visitar el territorio de Alaska, en la 
peninsula extrema del continente 
americano. Elevado a la más en­
cumbrada posición de su patria por 
méritos propios, en una lucha reñi­
da en la que se abatió del escenario 
público la figura gallarda y fuerte 
de W ilson, supo realizar obra gran­
de de gobierno y responder con su 
conducta política desde el alto sitial 
que ocupara, a la confianza del par­
tido que lo encumbrara. Actuando 
en un momento delicado de la vid« 
internacional de la democracia del 
norte, cuando serios problemas se 
insinuaban en los horizontes de los 
pueblos que intervinieron con ella en 
la gran guerra que conm ovió el pro­
greso universal afectando la riqueza 
y los destinos de las naciones en lu­
cha, supo orillar grandes dificulta­
des para su país y mantenerlo en la si­
tuación de árbitro supremo pronto 
para intervenir en las angustiosas 
horas de un nuevo peligro. Lo sucede 
en el mando M r. Coolidge, cuya ac­
tuación se ha caracterizado por lo 
brillante y decidida en el escenario 
político de su patria. De Ja rectitud 
de su carácter, de su clara inteligen­
cia, de su misma conducta política, 
debe esperarse una actuación guber­
nativa de tan marcados prestigios 
com o la que jalonó la acción del que, 
víctima de una enfermedad traidora, 
cayó para siempre sin realizar todo 
el programa que se trazara al ser in­
vestido con elmando supremo de la 
gran nación del norte.

La paz de América
América, después del periodo de 

convulsión orgánica por que atra­
vesara desde que los distintos países 
que la integran proclamaron su in­
dependencia, para imponer definiti­
vamente el imperio de sus institu­
ciones republicanas* mabch,/> a la 
conquista de sus destinos superio­
res, en un ambiente de paz y de tra­
bajo, sin conflictos de razas ni de 
clases, jalonando progresos efecti­
vos en la materialidad de sus rique­
zas y progresos diversos y en el 
patrimonio de cultura superior en 
todas las manifestaciones de la acti­
vidad humana. Su suelo se ofrece 
generoso a todos los esfuerzos del 
músculo y del cerebro y su organi­
zación política ampara, en la igual­
dad de los derechos, a todos los se­
res de la tierra. H acía esta parte del 
mundo se encaminan, llenas de espe­
ranzas, las corrientes laboriosas de

C o n s e j e r o  d e  S s t c i d o

otros continentes para encontrar en 
la fertilidad de su seno, y en el 
desorrollo progresivo de sus rique­
zas y actividades, horizontes, libe­
radores de su situación económica. 
Los recelos fundados en antiguas 
rivalidades territoriales dictadas pol­
lazones de religión y raza o nece­
sidades -de expansión económica, no 
habían encontrado arraigo en estas 
democracias nuevas cuyo porvenir 
radica en el aprovechamiento ra­
cional de sus grandes e inagotables 
fuentes de riqueza. Sin embargo, a 
raíz de la última Conferencia Pan 
Americana celebrada en Santiago de 
Chile, la armonía en que vivían 
estos países ha sufrido una leve in­
terrupción traducida en suspicacias 
y recelos (pie pueden traer apareja­
dos graves trastornos en sus rela­
ciones futuras. La primer conse­
cuencia de este estado de cosas (pie 
desnaturaliza el principio de confra­
ternidad (pie regula aún las relaciones 
internacionales de estos pueblos prós­
peros y libres es la -tendencia hacía 
Ci perfeccionamiento de los armamen­
tos y la reorganización del instituto 
armado, de mar y tierra, por los 
países de mayor extensión superficial 
del continente.

Razones diversas se han invocado 
para justificar la creación del grave 
problema de la paz armada en estos 
países, que ninguna diferencia his­
tórica tienen que dirimir en el 
terreno de las reinvindicacioncs vio­
lentas. Ninguna de esas razones a 
ju icio nuestro, son valederas para 
aceptar la gravedad del problema 
planteado que tan amargos frutos 
■dió a las naciones que fueron 
sus víctimas y entregan, para man­
tenerlo, la m ayor parte de sus cau­
dales en energías y  en dinero. Y  lo 
malo que insinuada esta tendencia 
en la orientación futura de estos 
pueblos, no es posible detenerlos en 
e! despeñadero al que se dirigen fa­
talmente comprometiendo al conglo­
merado de naciones que constituyen 
la entidad geográfica americana. 
Nuestro país, alarmado también p o l ­
las suspicacias y recelos de la po­
lítica armamentista de las dos pode­
rosas naciones vecinas, ha creído 
necesario plantear, ante el Parlamen­
to, por intermedio de uno de sus 
más inteligentes miembros, el pro­
blema de la eficiencia de nuestra 
organización militar. A l grave mal 
de nuestra situación económica ven­
dría a agregarse este otro de la am­
pliación de sus efectivos armados, 
en detrimento de la obra útil que es 
menester realizar para que el país 
pueda -desarrollar su enorme ener­
gía en latencia y sus reservas inex­
plotadas. ¿N o  será posible que ante 
las graves consecuencias de la paz 
armada para la América generosa, 
los gobiernos busquen, en las con­
versaciones de sus cancillerías, la 
fórmula salvadora para los destinos 
fraternales de estos pueblos?

Niño, Joven o Anciano.

¿Tom ó su hierro hoy ?

COMA U S  PASAS DE UVA SIN SEMILLAS
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que co n tienen m ucho h ie rro .

Tienen más valor nutritivo que cualquier otro alimento

IM PORTADORES :

GALIMBERTI &  Cía. MONTEVIDEO

Havegando en un iceberg

gado a Londres del Labrador, don­
de ha pasado diez años encargado 
de una misión -profesional, ha sido 
v'ctima de un,a aventura -semejante 
a la imaginada por Julio Verne en 
su novela “ El -país <lc Jas pieles” .

llevaba consigo un -poco de merien­
da para él, pero no así para Jos pe­
rros, los cuales le hubieran devora­
do si no los hubiese matado sucesi­
vamente para que comiesen los que 
quedaban vivos.

Agotados los vi-veres, el doctor 
permaneció largos días sometido la 
las torturas del -hambre y del frió

n J a J ú ' í t e i

El doctor W iffnid Grenfell, lle- 
Paseándose el dootor -por la costa 

del Labrador, acompañado de unos 
perros, no se dió cuenta de que el 
suelo que pisaba no era tierra fir­
me sino una superficie helada, has­
ta que de repente se produjo un 
crujido espantoso y  -se vió arrastra­
do hacia alta mar sobre un banco 
de hielo. Como el dóctor no había 
salido inas que a dar un paseo, solo

y para colmo de desgracia su hela­
da balsa se derretía paulatinamente, 
roída por las aguas del mar. Cuan­
do recogió al náufrago medio muer­
to, un buque que acertó a pasar cer­
ca de la masa de hielo, se hallaba 
ésta a punto de derretirse por com ­
pleto, ¡bajo el cuerpo del desgraciado 
médico, el cual se hubiera ahogado, 
sin darse cuenta, porque había per­
dido el conocimiento.

C O N T R A  L A  O B E S ID A D
Sistema ZÍMICO para adelgazar radicalmente y rejuvenecer, 

sin drogas, ni dieta, ni aparatos.
P ro fe so r  C O L Ó ; premiado con  medalla de Oro,

Vor el Jurado do la Exposición Internacional do Higiene de HJo Janeiro 
De 9  a II y do 2 a 5 — Honorarios moderados

CONVENCIÓN. 1284 MONTEVIDEO



C U E N T O S
m i n o sR A R A

al borde del paseo y 9e

I E L  P L A T A N O

llorando
marcha.

Son muchas emociones desagra 
dables y quisiera olvidarlas todas. 

* Unos amigos le ofrecen un puesto 
[en su tren. Polín acepta más al poco 
rato se aburre de ir en fila, cogido 

; a otro, dando patadas al andar, le- 
V yantando polvo y pitando. 
f Después juega con una chicas a

tir

P ol n había sido malísimo aquella Marcial ,y Pepm se quedan horro- ,,acer tún(. 'es en un mcmt6n de tie- 
tórde. • rizados, uno pegado al otro. Polm  rm  Lo ,oma con tant0 cmpeño que

Prim ero le había pegado a Lili los mira y ve en sus miradas un fin su a(An de aume, „ ar númcr0
porque no se dejaba meter un dedo presagio desagradaba; coge su som- de t|inc]es dej a s -n tase a la mon_
por el o jo  derecho, acto en que P o - brero y echa a correr. taña, que se hunde Le entra tal ra­
in' demostraba un gran ínteres. Pero los otros dos, olvidando el bia a, considerar ,a inconsistencia

Luego, cuando Lili se fue Koran- b a lon -q u e  flota en el agua y que de |as montar,as de arena húmeda, 
do a contar el caso a la "nurse', se se va poqemdo o s cu ro -p o r  la sa- ^  ya de se sienU en ^
obstinó en sujetar a "Chucho" y es- tisfacc on de su venganza, corren banco donde m a  yez ¡nsta|ad0i ba.
t re charlo contra su pecho, en de- rtras e e . lanceando las piernas y  nrrando al
mostración de fírme cariño. Pero, Pol n corre ; pero los otros dos, cie)o se a cantaI,  V e acercar. 
por lo visto, a “ Chucho" no le agra- furiosos, le da„ alcance y  empiezan s<¡ a u ,¡ ,a ..„urse.. Se v a  hacia 
daba que lo estrujase, y, al intentar a golpear e P o ln  empeña su salva- e<,as ;de su rombrer0.. y a cstá 
defenderse, le desgarró la marinera c:on en defenderse y dar algún que 
a Polín y se la 1 enó toda de barro, otro puñetazo, replegándose hacia 

“ Chucho*’ consiguió escapar, y 'la “ nurse” . Esta Mega en su ayuda,
Po'ín  volvió a encontrarse sólo y lo separa de aquel-las dos furias y, 
con una nueva riña de la “ nurse” . maltrecho y lloroso, lo atrae al ban- 

Poco después se hizo amigo de dos co  y le da un cap5n. 
chicos que jugaban con una pelota Lili, que aún está ofendida, le di­
grande, a rayas amarillas y rojas, ce por lo ba jo :
Les convenció de que no era diver- — ¡S e  lo diré a mamá!
tido echarse la pelota a mano y les ¡A  mamá! Pero, ¿qué ha hedió
indicó la conveniencia de jugar un él? ¡D efenderse! Lo del balón fué 
partido de “ football” . sin querer, y ahora le pegan y le

A  los propietarios de! balón solo amenazan con decírselo todo a ma­
les contena la prox'm idad del es- má ¡N o !  ¡N o  puede ser! 
tanque; pero Polín les disuadió, co - Su sangre belicosa se subleva; se 
locándose de portero. siente ofendido por los golpes de la

El partido resultaba brillante, “nurse”  y se dirige a ella, y le da 
Contra el doble empuje de Peprn y dos cachetes en el brazo. La “nurse”
Marcial estaba la pericia de P o ln , parece no haberlo advertido; Pol n 
firmemente decidido a no dejar pa- quiere que note lo ofendido que es- 
sar la pelota. Tan diestro era en la tá, porque se le ha pegado sin razón, 
defensa, que los otros empezaban a y ]e da una patada en el pie dere- 
aburrirse de no conseguir pasar el cho, manchándole de tierra el zapa-

sat'sfecho. La música le ha tran- 
qu'lizado y no conserva ningún re- 
sent:miento.

Sin em b argo ... ¿P o r  qué la 
“nurse”  está aún triste y le da su 
sombrero sin decirle una palabra? 
Polín comprende que ha procedido 
mal antes y que la "nurse”  tiene ra­
zón p3ra estar disgustada. Pero él 
la contentará. Por lo pronto, le di­
rá una cosa grac'osa. Y  se pone a 
pensar algún chiste.

— ¡Allons, monsieur Leopo’d !
El gesto de la “ nurse”  es muy 

grave. Polín echa a andar, cabizba­
jo  En el tranva se le ocurre con­
tentar a la “ nurse”  dándole un ca­
ramelo que tiene guardado desde el 
viernes en el bolsillo de! pantalón; 
más cuando a'arga el brazo hacia la 
“nurse” , ella le rechaza.

Polín está otra vez triste.
. i . ir , En casa, castigan a Polm, dejan-balon entre el banco y el sombrero to b la n co ... Y  se queda allí espe- , , • . . , , T ,j  d  t • i * j i • r • dolé sin postre, al relatar Lili los1 *' r.ando retador, con las cejas fruncí- „ , , . , T » -. . . ... . /  . sucesos de la tarde. Lo extraño es

-“ ¡ Goal se ha pegado.
Esto enardece a Polín. Se dirige va de allí con paso tranquilo. Lili Y a  en ,a cama aún pcnsaba ^  

al balón que llega como un rayo, y le s:gue y le dice al o d o :  esto sin d o r m k s e  . Qué po_
le da una patada formidable. En- — ¡ Se lo diré a mamá ! dría hacer él para contentarla? ¿Le
tusasmado de su oportunidad, pro- ¿Otra vez? ¿E s que se han pro- daría su “ p0i¡ccmen”  de trapo? No. 
rrumpe en gritos de triunfo. puesto hoy todos molestarle? P o- Seguramente no lo aceptara ¿ Y  si
arco alt simo y cae al estanque, lín se vuelve a indignar, y le da un fuese al cornedor) y cogiese algo

La pelota describe en el aire un puñetazo a su hermana. La deja

El L  T O R  I O  O

— Noto que usted ha incurrido en 
el error común de usar el combus­
tible con mucha parsimonia.

Para encender la chimenea se ne- dc> e] tictac del reloj y, al fin, se 
cesita tener mucho combustible. No . ,  . . , \
tenga miedo en acumularlo. Cuanto atrevió a abril* el aparador, 
mús papeles y leña h a y a ... Estaba casi vacío. Sólo en el fru-

' THE UNIVERSAL CAR 
lo resolverá el problema 

del acarreo rápido y 
económico-

Precio : $

AGENTES EN M O N T  E VIDEO:
Serratosa &  Castells, M. Guelfi &  Cia*,

18 de Julio 1401. Cerro Largo 1123.
Enrique D. Puig &  Cia.,

Sarandi 452.

de Pol n.
Pero, al fin, Marcial dirige cer- das y las naricillas palpitantes. . .. ,

teramento la pelota. N o hay duda Pero la nurse no le pega. Se ha muoho u  obses;ona'  ,a tr¡st‘c2a de
que ha de llegar, y alborozado g n -  puesto muy pal.da y  parecer« que ,a «nurse>. come, e
ta : va a llorar. Si, va a l lo r a r .. .  Pero c L , , . ,  . .

n  v  ■ sufre porque el ha sido malo y la¡ Goa Pol n no quiere conmoverse, y —

y se lo llevase a la “nurse”  a su 
cuarto? Tal vez hubiesen quedado 
algunas pastas o  algunas yemas en 
el com ed or ... Sí. La “ nurse”  se lo 
agradecería, de seguro.

Se levantó. Todo estaba a oscu­
ras Vaciló unos instantes...

Pero nó. El no podio tener miedo. 
Era ya un hombre.

Esta idea le animó. A l llegar al 
comedor, encend ó la luz, aquella 
luz del centro, velada por una pan- 
ta'la verde, que daba una luz tenue 
e indecisa. A llí se encontraba más 
seguro que en la tenebrosa oscuridad 
de los pasillos. Estuvo un rato oyen-

tero hab a un plátano, gordo y do- 
radito. Debía de estar riquísimo. Lo

cogió, cerró el * armario y apagó. 
La falta de luz volvió a intranqui­
lizarle. Temblaba. A l salir al pasá- 
11o sintió fr ió ; estaba en camisón 
y ile castañeteaban los dientes. Con­
teniendo la respiración, volvió a su 
cuarto para pensar allí serenamente, 
lo que había de hacer. Pero no se 
acostaría, eso nó. ATI, decidiría c ó ­
mo ofrecer el plátano a la “ nurse” .

Y a en su cuarto, se sentó en la 
cama. Le temb'aban las manos y el 
corazón le latía con violencia. T iri­
taba. En aquel trance no pod a de­
cidir nada ni emprender el camino. 
Se acostara y después...

La cama estaba aún caliente. 
Reaccionó Se encontraba muy abri­
gad! to. Apretaba el plátano contra 
su pecho y lo acariciaba cuidadosa­
mente. Pero no había que oprim irlo 
mucho. Estaba muy b*ando. Se le 
apretaba con la uña y se hundía el 
dedo. Era una sensación muy agra­
dable.

A lgo  le detuvo. Se quedó h orro­
rizado; el plátano estaba inservible, 
todo agujereado. La “ nurse”  no se 
lo a ce p ta r a ... ¿Q u é hacer con él?

N o se le ocurría nada. Se dor­
mía. Su razón comenzaba a nublarse 
y, medio dorm ido, insensiblemente,

empezó a quitarle la cáscara y, e 
un supremo esfuerzo, se lo llevó 
la b o c a .. .

J o s é  L ó p e z  R u b io .

LA MECANICA EN LA
ANTIGÜEDAD

tu ye 
je le 
Ir le ■ 
o in

A pesar de todas las investigaeii 
nes realizadas, todavía constituye 
un problema los medios de que 
romanos se valieron para subí 
materiales a lo alto del palacio 
perlal en Roma, a cuarenta metro 
de elevación sobre el Circo Máximo 
para elevar el agua del Acueduct 
Neroniano hasta las fuentes, están 
ques y baños del palacio. Desde lúe 
go, es Indudable que se disponía d 
máquinas que suponían un estado d 
gran adelanto mecánico. Nerón ten!; 
un comedor circular que giraba, 
modo de cúpula automática, siguien 
do el movimiento aparente del Sol 
y en el foro romano encontró h 
años el profesor Boni doce enor 
grúas.

Todo esto hace suponer que en la 
antiguas edades era en Roma dondi 
se encontraban las industrias y la; 
ciencias de aplicación.

EL SOL Y LA CIENCIA
La ciencia ha demostrado que er 

el Sol, hay hierro, titano, calcio 
manganeso, níquel, cobalto, cromo 
sodio, bario, magnesio, cobre, pota­
sio y también hidrógeno; pero afir 
no se ha podido reconocer allí hue­
lla ninguna de oro plata, plomo, es­
taño, antimonio, cadmio, arsénico, 
mercurio, litina, estronciana ni sílice.

..m ayor será el número de pun- Debe tener asegurado el tiraje de 
tos donde se iniciará la combustión, la chimenea, y una vez conseguido

esto. . .

, /  . /V 'f■ 2.

. . .s e  aplica un fósforo o cualquier El amigo —  ¡Y  pensar que ni si- 
otro medio de combustión y se alza quiera tengo la oasa asegurada!... 
el fuego con un fuelle...

C a a a s  d e  B r o n c e
C A L ID A D  G U T W A N

M U E B L E S  EN T O D O S  L O S  E S T IL O S  

D O R M IT O R I O S

C O M E D O R E S

J U E G O S  D E  H A L L

P a p e l e s  p i n t a d o s
C R E A C I Ó N  1 9 2 3

CRETONAS y TAPICES
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M UNDO URUGUAYO

I Me lo llevo 1 j Me lo llevo I t Es dejado antes abierto y salimos e^rno
flechas a la calle. Después de haber 

Y  pasó borracho como estaba ante corrido como gamos, mi amigo te n 
mí com o una exhalación, escaleras ¡Y  desnudaré ni chico, ¡pobre hijito

m ío!, y  lo vestiré con dinero que 
yo ganaré para los d os ! . . .

Luego con el frío que hacía, sin

& . g a l u m b o  fy  fij}. Q o r c n z e
DENT'ST AS

Consultas diu>n-.a y oo turnas 
DIAS HABILES

A N T E .  21 57 ,  n q u ' n a  4 K P C U E *

Mi amigo estaba b o rra ch o :.. Pe- La vela rodó por el suelo: todo
ro borracho com o una cuba-----  quedó a oscuras y ya no se ove-
¡L u c  borrachera t e n ía !. . .  ron más que bofetadas, empellones
* Luego, con su sombrero en pun- y gritos. Y o  me aparté, p ru d en te - 

piramidal, a lo bohemio, abolla v ien te , a un lado y dejé que aquello 
do, las alas caídas; el gabán con el se resolviera, pues no sé que me en- 
cucllo eternamente subido; las botas torpecía com o si estuviese ebrio, 
torcidas; su rostro som brío; su o jo  Cuando, com o ya he dicho, el ebrio

que para nada valiese mi material ción para que compareciese en el 
oposición ni mis protestas, dejó al el chico berreando bajo un brazo) 
rorro como su mujer lo trajo al decía:
mundo. — i N o quiero nada suyo! ¡N ada!

— Este chico se mucre —  me de- juzgado. Se trataba de un juicio de 
cía yo. —  Menuda pulmonía va a faltas.
coger. . .  Acudí. Allí estaba mi amigo acom-

N o recuerdo bien lo que ocurrió panado de una mujer gruesa, 
después de todas estas herejías. Y  — Pero, ¿es esta tu m u je r ? ...
le juro que aquella noche yo no — S í . . .
había cometido ningún exceso; un — Entonces, aquellas dos, ¿tam- 
par de chatos si a ca so ... Solamente bién e ra n ? ...
sé que mi amigo estaba imponente. — Ya v e s ... me confundí de piso
Por lo visto estuvimos en casa de —  me respondió sencillamente, 
algún conocido en donde se proveyó — ¡H a  visto u s te d !... —  terció su
de un mantel, ¡en el que llevaba al mujer. —  Dichosa bebida ... 
chico liado!, y de un sombrero de — ¡P o r  Dios, señora! —  intervine

izquierdo que impresiona a, cual- era mí a m ig o .!. aba^°* Y o  c.orn  l fas él» a punto dc señora que se había encasquetado yo entonces, como en otra ocasión
quiera tras el cristal hecho chispas — ¡A y , ay! ¡L ad rón ! ¡Canalla!... mat.arme. y la muJcr tras de los dos, después de cuitarle las plumas. Pa-j había hecho. —  ¡Q ué caram ba!... 
de sus gafas, sus manos siempre en- — ¡ Tom a por p u e rca !... vociferando. ra que le diesen un t ir o . . .  HUna equivocación cualquiera la tie-
garfiadas cuando h a b la ... Estaba __G ra n u ja !... Llegamos al portal que habíamos A  los pocos días recibí una cita f in e .. .
siniestro. — ¡Y o  granuja 1 ...

Serían las tres y media de la ina- Y  más bofetadas y otras caricias. 
drogada cuando me lo encontré; ya Adiviné en la oscuridad que habían 
iba yo de recogida; quise zafarm e; sobrepasado el “ cuerpo a cuerpo” , 
pero no me valió y tuve que acom- Por fin al tremendo escándalo se
pañarle.

— ¡T ú  vienes conm igo! ¿L o  oyes

abrió la puerta del piso de enfrente 
y en el vano apareció otra mujer 
también metida en carnes, bajita. 
Una lámpara eléctrica del vestíbulo 
del nuevo piso iluminó débilmente la 
escena. La m ujer rechoncha se fué 
com o una bala hacia mi amigo, que 
sobre la mujer de la bujía dejaba 
caer aún con bastante precisión sus 
puños, y comenzó a batirle las cos ­
tillas, gritando:

— ¡B andido! ¡G ranuja! Pero, ¿qué 
se habrá creído este sinvergüenza?...

Cuando ya me decidía a interve­
nir, mi amigo, a pesar de su borra­
chera, se desasió de las dos mujeres 
gordas, y encarándose con la últi­
mamente aparecida, le gritó, coléri­
co, ya con ambos cristales de las 

p gafas rotos, sin sombrero, greñudo,
Verás cóm o le canto a mi mujer c 871 ,an esgarra o .  _
todas las verdad es... ¡Y  !a ealiento! - ¡C a n a l la !  ¡E res una golfaI ¡T e
¡V erás cóm o la ca lle n to !. ..  -  me lba . a ')c« ar a a , "  qUe cres. . • mujer y dejas que le pegue a esa!
insistía en su borrachera, sin soltai- . 'poma I
me el brazo derecho, por el que me 1 ‘  v  . , ,. . .  . . . ¡  . . Y  nuevos golpes. Y  gritos de la
llevaba apns.onado uertennmte resultaba scr $u .

Tuve com pás,on de aquella pobre , u -erl Y o  é a
m ujer, a la que nunca m , am .go me ^  granuja ! . . .
hab,a presentado, y tem, que el Zum bindose rec;procamente, en- 
muy best.a la vapulease. traron com o una tromba en el p¡su

Atravesamos d,versas callejas os- rec¡én ab¡crt0 Y o  me maravi„ aba 
curas. Sm  cesar de hablar de asun- no acud¡oscn vccinos antc
tos fantásticos, que yo no com pren- ^  escándalo; pero, por lo visto,
día bien, m, anugote se detema de a „ o  ocurr¡a todas ]as nochcs y 
vez en vez y se agarrraba a mis so- estab¡m acostumbrados. 
lapas, hacendóm e tambalear com o M(¡ acerqu¿ a ,a que mi amig0, 
si yo  estuviese también beb.do, mi- borrach0i confundió con su mujer, 
rándome, terrible, a los o jos  con esa
pesadez característica de los borra- i ,£
u j'iB ^chos. I1!

P or fin llegamos a su casa, si- /
tuada en un barrio extremo, y ar- i ¡T / k '
m ó un terrible alboroto para que
su m ujer le abriese la puerta del S í L y  ¿ í O \ .  ' t
piso, pues la del portal la franquea- 'Y
mos después de buscar mi am igo en ¡f”^  \
sus bolsillos la llave más de media 
hora. Su mujer, a pesar del escánda­
lo, no abría.

— ¡ Abre, —  gritaba —  que te voy 
' a retorcer el pescuezo! ¿P o r  qué 

tienes la luz encendida, bribona?
¡A b re , que te voy a brear! ^ / s í r i * * * * ^

Y o, la verdad, creía que no era ^  '  Ir
el medio más convincente para que
su m ujer abriera el anunciarle ta- la cual hipaba sentada en una silla, 
mañas caricias; pero, en fin, cada sin fuerzas aún para haber cerrado 
cual tiene sus procedim ientos... la puerta de su piso. N o hice más 

Forzudo y terrible, aporreaba la que iniciar una frases de consuelo, 
puerta del piso, cuando sentimos pa- co m o :
sos apresurados en el interior. A brió- — ¡ P or Dios, señora, cálmese us- 
se de pronto la puerta y apareció ted ; eso no ha sido n a d a ;.. .  Una 
en su marco una m ujer gorda con equivocación cualquiera la tiene...^ 
una bujía encendida en la mano iz- Cuando la tremolina que se oía 
quierda. dentro del otro piso se fué acercan-

H ubo un momento de indecisión; do y, por fin, apareció el animal de 
la m ujer gorda puso un gesto a grio ; mi amigo con un rorro de pocos mc- 
mi am igo se rehizo y sin otra cosa, ses en pañales, llorando, ba jo  un 
se abalanzó a ella y le atizó dos brazo, com o un paquete, seguido de 
metidos en el estómago. cerca por la mujer.

__¡ Cochina ! ¡ Para que abras — ¡C analla! ¡B andido. ¡Q ue se
p r o n t o ! . . .  I,eva mi hií ° ! - •

p N  el cultivo de la estética facial, el cutis debe merecer la más 
“  preferente atención, porque conservando la tez fresca, suave y 

delicada, la mujer ostentará siempre juventud y belleza física.
Para alcanzar el hermoseamiento de la piel del rostro, perfeccio­

nándola y depurándola, no existe nada mejor que el uso constante del

PO LVO  GRASEOSO

exquisito producto de tocador, único en su género cuyas maravillosas 
propiedades para aclarar y embellecer el cutis no han sido ni serán igua­
ladas en la práctica.
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Magnifica colección de 
fotografías de renombradas 
personalidades del mundo 

.cinematográfico.

MUNDO URUGUAyO
lo obsequia, 

si se le suscribe por 
un año, enviando solo 

3.00 pesos, con una 
hermosa colección de 

fotografías entre las que
figuran las siguientes 

artistas de la escena muda
WANDA HAW LEY. LILA  LEE . MAY 

MAC AWOY. THOMAS WEIGHAN. GLO­
RIA 6WANS0N. WILLI AN S. HART. 
ELSEE FERGUoON, ALICE BRAY. WAL- 
TES HIERS, BEBE  DANIELS, BEATRI­
CE JOY, RODOLFO VALENTINO. WA­
LLACE REID. DOROTHY DALTON, TEO- 
DORO ROBERTS. MARY M ILES MIN- 
TER. AGNES AYRES. BETTY COMP- 
SON. POLA NEGRI y JACK HALT.

MUNDO URUGUAYO
Una rica cáscara de banana,
Para que resbale, se caiga al suelo 
Y  se le rompa definitivamente la

m acana!

O. O.
"Los bramidos de la reina Procela 
Que el espacio, revuelto, atraviesan"

P . J . A

"Caminó mucho,
No podía más y,
Al suelo rodó inerte,
Cerró los ojos para siempre, 
Lo recogió la Muerte".

M e n o s  mal. 
rrera !

¡ Se libró de la pe-

¡ Pobre Procela 1 —  ¡ Se le quemó £ . j j m
un dedo!.

V a rio

La trama es inverosímil, y no cua­
ja ni dentro de un novelón por en­
tregas.

"Quieres que yo confiese 
Y recibas tal sorpresa 
No ves que es mi cabeza 
Que comienza a enriquecer".

¡ Que suerte! ¡ Con la escasez de 
ganado que hay ah ora !

T h in ard ier .

“Y en tu mirada de atrayente ondina ¡E s  Vd. quién debe dejar de in- 
Pulge la estrella de la quinta esencia" mediato ¡la lira, el señar y buscarse

M u y  bien . -  Ya está notificado u"  eml>l.eo dc horteral N o olvidc 
Flamarión para que clasifique la c conseJ°* 
nueva estrella.

En cuenta a la esencia, pronto te­
legrafiaremos a Houbigant. .

/ .  R. O.
"Era de amor nuestra mirada plena.. 
Ola mí de amante-nazareno. .. 
Cuando pasó un llamado de novena 
Y en lo infinito, rebusco un enfreno"

N o se enoje, pero en nuestra opi­
nión sería mejor que se rebuscara 
un freno.

G L O S A S  P A R A  L A S  R O S A S

Esta flor  merece, realmente, ser 
cantada, porque nunca hubo flo r  en­
tre las flores con una carrera más 
triunfal. En todo lo que interesa pro­

fundamente al hombre —  el amor, 
lti religión, la ley, la guerra, 'la muer­
te, —  se encontró siempre envuelta 
la rosa; y  la civilización entera esta 
saturada de su perfume. Y  sin em­
bargo, no pertenece a la gran aristo­
cracia floral com o la Azucena o  el 
l o t o . . .  Sus pergaminos, sus cien 
pétalos, son recientes; y existen en 
la India, en las faldas de H ¡malaya, 
príncipes con genealogías más re­
motas que la de la rosa.

La rosa aparece en el mundo gri< 
go  con H om ero; pero aún es la ros 
plebeya, silvestre, de dinco hojas 
que nace en las espesuras. S ólo  con 
Píndaro y con A rqu iloco es atando 
la rosa, con sus cien pétalos, ya per­
fecta, entra realmente en lia vida dí 
los hombres y de los dioses, y cuan 
do inicia sus aventuras maravillosa.«

Desde el sig lo X I V  la rosa es el 
adorno esencial de la Reina de 
Angolés. Mfeiya no tiene enftom 
compañera más fiel ni emblema má 
radiante. Cuando se aparece a los 
hombres, las rosas nacen bajo st 
pies.

Ya no son estrellas, -sino rosas, 'las 
que la adornhn. A l subir al cielo de­
jó  su sepulcro lleno dc rosas; y Ella 
es verdaderamente la rosa que rett£ 
ce de la muerte.

R ea  d e  Q u e ir o s .

J n s f c m t á n e c r s

D o n  P o d r o  ( J r a m e n c i i a
H e aquí la silueta de un valor 

ponderable en el juegt> de nuestro 
organismo administrativo. D on Pe­
dro Aramendia, en su carácter de 
primer suplente de la lista del Par­
tido Nacional triunfante en las elec­
ciones últimas, reemplaza en el Con­
sejo Nacional de Administración al 
que fuera titular, Dr. A lfredo V áz­
quez Acevedo, recientemente falle­
cido. Si en el Parlamento donde 
actuara, su criterio se impuso en el 
estudio de muchos problemas vincu­
lados al desarrollo de la economía 
del país y a sus finanzas, en el seno 
de la alta autoridad colegiada de 
gobierno, el conocimiento profundo

que posee de los asuntos que atañen 
a la riqueza pública, fué puesto al 
servicio del país y de sus intereses 
vitales. Hom bre público mesurado 
en sus opiniones, reflexivo en su 
acción y de largas vistas en ma­
teria administrativa, goza de un pres­
tigio bien saneado por sus relevantes 
prendas intelectuales y morales.

Hecho su espíritu en la brega del 
trabajo, su destacado prestigio como 
elemento conocedor de muchos de 
nuestros problemas, lo llevaron a 
ocupar, con el aplauso de sus corre­
ligionarios el alto puesto de gobier­
no desde el cual realiza obra útil y 
fecunda.

E n j  obras

Y a hemos dicho que esta no es 
una sección de consulta.

Si usted m odifica el soneto, va­
riando o no la imagen, la “ cosa” le 
sale bien, y a nosotros nos agrada, 
se lo publicaremos___  y si no, nó.

A l  o tr o  lado
"Encontrándome en mi humilde al­

coba con miras de reposar, y  ha­
ciendo fuerzas para que el sueño 
me domine” .

Hasta el presente ignorábamos 
que h a cien d o  fu e r z a s  conseguía uno 
dormirse.

Creíamos todo lo contrario.

V  in ic io
P u e s ... recular lo de la viejecita. 

Le advertimos que lo de repetir la 
primera estrofa ya ha pasado de

Para eso largaríamos una edición 
especial, con el poema integro!

D h o k

“Sentada en la silla, haciendo cal-
[ceta

Mis nietos advierten que estoy algo
[inquieta,

Es que año tras año para esta fecha 
Siento algo así, como que me aprieta" 

¿P ero  porque no se saca los bo­
tines ?

Juan de C erro la rg o

Emite usted un juicio sobre M ar­
tín Fierro, y le copia a Hernández 
veinte y tantos versos!

A . d e B  y  sa n ee
H ay algunos conceptos criteriosos 

e interesantes, pero al cabo de tan­
to : “alúmbrame Señor, alúmbrame 
Señor” , uno acaba por desear la os­
curidad.

¡ Demasiado alum brado!

C . 7 .
"Llueve, llueve, llueve,
Y la lluvia moja los cristales de mi

[ventana,
Y yo hago versos porque sí,
Porque me da la gana".

Y  nosotros le pondremos en el ca ­
mino

Gratis



D E L  m o m E N T O

La carestía de las subsistencias
Esta croniquilla, tengo la seguri­

dad absoluta de que no me saldrá 
ni siquiera regular, pues la escribo 
metido en cama y convalcscientc to­
davía de una indigestión form ida­
ble. „ ^

La culpa de todo la tuvo Don Bar­
tolo, un chacarero italiano, amigo 
mío, que se empeñó en que le sa­
cara de óleos al menor de sus vas­
tagos y asistiera luego a la gran co ­
milona con que se festejaba el mag­
no acontecimiento.

E l bautizo tuvo lugar a las cinco 
de la tarde, y com o éramos veinti­
cuatro contando el chico y dos los 
"breaks" partimos de a docena en

bambolear al monumento de Artigas, 
acompañados por lo general de ro­
bustos golpes en las espaldas, uno 
de los cuales, casi descalabrándome, 
me hizo toser media hora.

Estos italianos chacareros son 
muy francos, espansivos y simpáti­
cos, pero yo les profesaría mayor 
estimación si bromearan solamente 
de palabra.

L o primero que comimos fue sa­
lame y mortadela, y después gallina 
fría rellena. Deben haberme visto 
cara de hambre atrasada, porque de 
cada cosa me sirvieron porciones g i­
gantescas, suficientes a mi ju icio pa­
ra instalar una más que mediana 
fiambrería.

Bueno, —  pensé yo —  ataquemos,

el vino en jarros de a medio litro, y 
según la tradición de la casa que­
daba completamente difamado aquel 
que no le diera fin y término de un 
solo viaje.

¿ Saben con que se descolgaron 
luegjo del arroz? Pues con casi na­
da : ¡ argún do mil raviole! —  co ­
mo dijo  modestamente el anfitrión, 
disculpándose de no haber podido 
fabricar más pasta a causa de una 
repentina escasez de ciertos elemen­
tos integrantes.

E ché un rápido cálculo. ¡Tocaban 
a aasi cien ravioles por barba 1

— Vamos a veder se le hace in lu- 
carcito, perqué, mire, son raviole 
hecho per la Luisina.

La Luisina es la cara mitad de 
Don Bartolo, y la Sé mujer de so­
portar cualquier cosa, menos —  sé­
panlo bien, —  que le dejen en el 
plato un solo raviol de los por ella 
confeccionados.

— Bueno, contesté —  si es así voy 
a probarlos, pero sírvanme dos o 
tres, porque carezco de sitio donde 
ubicar más.

— ¿Que no tiene del sitio? volvió

¿ 'Cuanto debo gastar para amueblar mi casa 
con gusto y confort?

He aquí la pregunta que debemos contestar con frecuencia. 
Claro está que la respuesta depende de las circunstancias 

especiales de cada caso, pero podemos asegurar que gastando

a  5 2 0 .m
es posible amueblar sus habitaciones en forma altamente 

satisfactoria.
Nuestro Dormitorio Matrimonial de 8 piezas en roble a $ 225. 

El Comedor de 9 piezas en roble a $ 225.
El Hall o Sallta de 7 piezas con sillería tapizada a $ 70. 

forman un conjunto que hará las delicias de todo matrimonio 
Joven deseoso de tener un hogar bien arreglado.

Cada Juego 7 cada pieza se vende separadamente 
al precio marcado.

M u e b l e r ía  C a v ig l ia
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cada coche, prensados tan maravi­
llosamente que solo podíamos mover 
sin tropiezos los o jos  y la lengua, 
pues todo lo demás formaba una 
masa sólida, un bloclc compacto, 
desde el cochero hasta el ciudadano 
que estiraba sus piernas por arriba 
de la portezuela trasera del carruaje.

Claro que tuvieron que sacarnos 
con tirabuzón, y recuerdo perfecta­
mente que diez minfcuos más tarde 
varias partes de mi cuerpo no ha­
bían readquirido aún su redondez 
habitual. . .

El aperitivo compúsose de grapa 
y grapa; seis, siete, o c h o . . . ;  que 
se yó cuantas grapas! de manera 
que al sentarnos a la mesa cstá- 
bamos todos alegrísimos, y nos de­
cíamos cada chiste capaz de hacer

que quizás sea este el único plato.
¿E l único? —  ¡ Andá a creerte!—  

N o había dado fin a la quinta parte 
de mi ración cuando vi aparecer dos 
inconmensurables fuentes, contenien­
do también gallina, pero guisada con 
arroz, queso y ajises de los llama­
dos morrones.

“ Prim ero de nadie al patrino”  —  
d ijo  Don Bartolo, —  y ya me fle­
taron sus buenos dos kilos de guiso, 
advirtiendo que de no embaularlo 
íntegro esperimentaría la familia 
toda un serio disgusto.

— N o voy a poder, —  advertiles.
— ¡ M a que poder ni poder 1 rugió 

el vecino de mi derecha. —  Se le 
mete del vin pasa tudo come per in 
caño.

A dvierto que los angelitos bebían

a rugir el maldito italiano de mi de­
recha —  se veremos, se v erem o...

¿ Y  no vá y se pone a tantearme la 
barriga con sus manazas de gorila, 
incrustándome un dedo aquí y otro 
más allá, golpeando en el medio y 
los lados, a la busca de un rincón 
que sonara a hueco?

Bueno, el caso es que aseguró ha­
llarlo, y tuve que comer los ravio­
les, —  aunque empujándolos con el 
dedo, —  y enseguida lechón al hor­
no, y después asado al asador, arroz 
con leche, queso y dulce, crema, ave­
llanas, nueces y pasas... ¡ ¡ ¡b u m l l !

H e tomado tres purgas altamen­
te dosificadas, y todavía hay co ­
mida adentro. M a rtín  C h ico .

Lo que es la vida
U na págin a  d e ! g ra n  p o e ­

ta p o r tu g u és  G u erra  Jun- 
q u e iro  qu e acaba  d e  m orir.

La vida es el mal. La expresión 
última de la vida terrestre es la vi­
da humana, y la vida de los hombres 
e frase en una bata la  inexorab’e de 
apetitos en un tumulto desordenado 
de egoísmos, que se entrechocan, 
rasgan y laceran. El progreso m ár­
calo la distanc'a que va del salto 
del tigre, que es de diez metros, a 
la trayectoria de la bala, que es de 
veinte kilómetros. La f:e:la nos per­
turba a diez pasos. El hombre, .a 
cuatro leguas, nos llena de terror. 
El hombre es una fiera aumentada.

Nunca los ab ;smos de las ondas 
produjeron monstruos equiva’entes 
al navio de la guerra, con  las esca­
mas de acero, las entrañas de bron­
ce, el m irar de relámpago, y las fau­
ces abiertas, pavorosas, rugiendo 
metralla, masticando llantas, vom i­
tando muerte.

La pata prehistórica del atlante- 
saurio ap’astaba el peñasco. Las di­
namitas del químico quiebran mon­
tañas, com o nueces. Si la presa del 
mastodonte despedazaba Un cedro, el 
cañón Krupp aniquila baluartes y 
trincheras. Una víbora envenena a 
un hom bre; mas un hombre, solito, 
abrasa a una capital.

Los grandes monstruos no llegan 
en verdad en lia época secundaria: 
aparecen en la última, con el hom­
bre. Junto a Napoleón un megalo- 
saurio es una hormiga. Los lobos de 
la vieja Europa devoran algunas 
docenas de viandantes en tanto que 
millones de miserables caen de ham­
bre y de abandono, sacrificados a 1a 
soberb:a de los pr'ncipes. a la menti­
ra de los curas y a la gula devora- 
dora de la burguesía cristiana y de­
mocrática. El matadero es la fórm u­
la cruda de la soredad  en que vivi­
mos. Unos nacen para reses; otros, 
parto, verdugos. U nos comen y  otros

son comidos. H ay seres tenebrosos, 
vestidos de andrajos, minando mon­
tes, y seres espléndidos, cubiertos de 
oro y de terciopelo, radiantes al sol. 
En el co fre  del banquero duermen 
pobrezas metalizadas. Hay hom­
bres que cenan en una noche un ba­
rrio fúnebre de mendigos. Adornan 
gargantas de cortesanas rosarios de 
esmeraldas y diamantes, mucho más 
siniestros y luctuosos que rosarios 
de cráneos en el pecho de salvajes.

Viven cuadrúpedos en caballeri­
zas de mármol y agonizan parias en 
estercoleros infectos, roídos de gu­
sanos. La letrina de Vanderbilt cos­
tó aldeas de miserables. Y  en vista

de que los palacios devoran pocilgas, 
todo “ boulevard”  grandioso reclama 
un cuartel, una cárcel y  una horca. 
El dios Millón 110 digiere sin la  gui­
llotina de centinela. Los hombres se 
reparten al globo com o los buitres 
el carnero. A  mayor buitre, mayor 
porción. Hombres que tienen impe­
rios, y hombres que no tienen hogar.

Los pies mimosos de las princesas 
se deslizan lucientes de oro  sobre al­
fombras, y los pies vagabundos pi­
san, sangrando, guijarros, ásperos y 
breñas. Beben “champagne”  algunos 
caballos de deporte, usan anillos de 
brillantes algunos falderillos, y hay 
criaturas que, por falta de una cor­
teza de pan, encienden hornillos pa­
ra morir. Bendito el óxido de car­
bono que exhala paz y olvido 1 ¡Y  la 
naturaleza, insensible al drama bár­
baro del hombre 1 ¡ Guerra, odios,
crímenes, tiranías, hecatombes, de­
sastres, iniquidades, déjanÜa indife­
rente c  inconsciente, como la peña 
inmóvil a quien roza el ala de un 
avispa! El clamor atronador de to­
das las angustias no arranca un ay 
de la inmensidad inexorable. La au­
rora sonríe con el mismo esplendor 
a los campos de batalla y a la cuna 
infantil, y las yerbas golosas no dis­
tinguen la podredumbre de Locusta 
de la podredumbre de Juana de Arco. 
Regad vergeles con la sangre de 
Iscariote o  con ia sangre de Cristo, 
y los lirios inocentes (extraña ino­
cencia) brotarán igualmente cándi­
dos y nevados.

EL B A R B E R O  D E  JO SE  II

El emperador José II había ido a 
cazar con algunos de sus cortesanos. 
Llegó antes que todos a una aldea y

entró en una posada. Preguntóle el 
posadero si pertenecía al séquito del 
emperador, a lo que José II res­
pondió: “ N o” .

N o  satisfecho aquél con respuesta 
tan Lacónica, buscó pretexto para 
entrar en su cuarto.

Viéndole ocupado en afeitarse le 
d ijo : “ ¿Tiene usted algún cargo 
cerca del emperador” ? “ Sí, —  re­
plicó el monarca; —  algunas veces 
lo afeito” .

LO  CU RO

A  un médico de un pueblo de 
campaña le llamaban el matasanos, 
porque a sus enfermos casi siempre 
les erraba la cura y los largaba con 
pasaporte para el otro mundo. Este 
tenía un hijo, Martín, muy simplón 
que le servía de cochero y con tal 
motivo le conocía toda su clientela. 
Un día que Martín estaba jugando 
a las bolitas en la calle con un mu­
chacho, ve pasar muy cerca de ellos 
a un paisano que llevaha atravesa­
do en el caballo que montaba un ca- 
joncito fúnebre con los restos de su 
hijito para depositarlos en el ce­
menterio. Martín conoció que el 
paisano era un cliente de su padre 
y le d ijo  al muchacho:

— Y o ya sé a quién lleva ese hom­
bre en el cajoncito.

— ¿ A  quién, ché?
— A  uno que curó mi tata.

Una bala quo haya sido desviada 
de su curso por un obstáculo, vuelvo 
a ocupar inmediatamente su linea do 
vuelo después de haber rodeado el 
objeto quo no pudo atravesar.

Se ha observado quo las alas de 
una mosca vibran unas 330 veces por 
segundo, de donde se deduce que di­
cho insecto anda una .milla por se­
gundo.

\ V P R O M O N T A
Medicamento tonificante del sistema nervioso
Preparado orgánico a base de substancias provenientes del sistema nervioso 

central, combinadas con vitaminas polivalentes, cal, hierro, 

hemoglobina y albúmina soluble de la leche.
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El viejo general, reevocando una 
época por demás lejana de su vida, 
empezó así su relato:

"H ace cosa de treinta años, me 
embarqué para M éjico. Custodraua 
una batería de cañones donada por 
la república Francesa al nuevo pre­
sidente P orfirio D as.

Donación fa t a l ! . . .  puesto que, 
algunos d as después, eran estos 
mismos cañones los que nos bom­
bardeaban en San Lucar, .lugar en 
el cual me había pod'do refug'ar.

Como habrán podido imagmar, 
había caído en p'ena revolución — 
estado normal de aquella república

El autor de esta operación bri­
llante había sido el mismo Fernán­
dez quien de esta manera se venga­
b a . . .

De acuerdo con los reglamentos 
del ejército regular, los prisioneros 
deb an ser pasados por las armas o! 
mismo día en que eran capturados 
pero como no podran ser fus' ados 
du »ante la Semana Santa, la ejecu- 
c :ón fué transferida para el Lunes 
después de Pascua. Entretanto la 
pris'onera era tratada con  todo mi­
ramiento de acuerdo a las cons'de- 
raciones debidas a su sexo y a su 
rango y para que esto se cumpliera

en aquel entonces, —  y mi batería 
hab a sido capturada por los insur­
gentes junto con ei m.smo barco que 
la transportaba.

San Lucar, era un pequeño pobla­
ch o ; pero com o plaza fuerte era de 
primer orden. Deb a su importanc a 
a que pod a ser considerada la .lave 
de la capital de M éjico, desde la 
cual una divis'ón había sal.do para 
socorrem os. Desde el primer día me 
puse a disposición del comandante de 
la p'aza, el corone. M oreno una ca­
balleresco oficial español, quien me 
hab:a agregado a su comando en ca­
rdad de cap tán. De repente la si­
tuación se tornó g r a v e ... Eramos 
dos c'entos so dados regu’ares con­
tra un ejército de rebe des que cre- 
c ’ a por momentos. El je fe  de este 
ejército era una jovenc’ta Tía 
mada Lo ja de noble sangre india 
ex educada del convento de San Lu 
car quien haba jurado tomar 1? 
ciudad y dar fuego al convento del 
cual haba huido.

"AmieVa evasión había sido una 
verdadera nove'a. Loja  encerrada 
en el convento, com o relien h.abra 
bajado de su celda med ante una 
cuerda : hab'a saltado sobre un ca­
ballo y hab’a recorrido tre'nta le­
guas al galope, para juntarse con los 
suyos.

La joven heroína era ido’ atrada 
por su e jérc:to, cuyos componentes 
eran tratados por cj1’a con la m áx;- 
ma severidad y a todos por igual 
N o ten',a ningún p re fe rd o  y Tosé 
Fernández, que se había pasado a 
nuestras filas, podra atestiguarlo, 
pues en una violenta discusión sos­
tenida con la joven ésta le hab'a 
cruzado ]a cara con un rebenque... 
Este hecho dió m ot:vo a que una 
mañana el Lunes »Santo precisamen­
te. se precipitaran los acontecim 'en- 
tos.

L oia , atraída a una celda fué 
capturada conjuntamente con d ‘ez y 
nueve de sus más fie 'es soldados, 
ouVnrs formaban toda su guardia de 
honor.

coronel Moreno; y me preguntó
tranqu».amente si, puesto que .e que­
daban aún algunos d.as de Vida, le 
daban perm.so para ir a desped.rse 
de su padre anciano quien estaba 
desterrado en un pob.ac.ón distante 
varias jom adas de cam.no. Ella em­
peñaba su palabra de soldado; ase­
gurando que vajver.a .a la hora justa 
para la e je cu ción ... Casi le prome- 
t. que .e se.ía con ceddo el permiso 
y corrí a ver al coronel M oreno pa­
ra convencerlo. Este, aún cuando lo 
desease ardientemente y es muy po­
sible que lo pensara en secreto co ­
mo yo m.smo. lo pensaba, temía que 
•la prisionera no vo viese.

Con mis palabras disipé esta pre­
ocupación :

— Volverá, le dije —  P or otra 
parte, coronel, usted en es>te caso 
está a cubierto de responsabilidades 
ulteriores, puesto que ya otras ve­
ces se ha sentado precendente, con­
cediendo perm 'so de tal naturaleza...

— S ’\ pero no a los indios; a gen­
te sem'-salvaje.

— Loja es de sangre rea! y la creo 
incapaz de salvar su vida al precio 
de una m entira ...

— P e r o .. .  por muy bueno que sea 
su caballo ¿le será pos'ble efectuar 
el recorrido de ida y vuelta en seis 
d a s?

— Tiene un caballo fornrdab'e.
— Y  b'en —  murmuró a1 fin M o­

reno. —  firmaré el perm’so. Poco 
después Loja se aprestaba a montar 
a caballo mientras yo le tenía las 
riendas. Estaba alegre jovial casi 
coqueta .. .

Una vez que hubo montado, me 
m 'ró en el fondo de 'los ojos y me 
dijo con voz extraña:

— Adiós Capitán; cuento con us­
ted para apac:guar a esta gente du­
rante la espera del próxim o Lunes... 
si Tegara a retrasarm e... Por lo 
demás no podrán comenzar la fun­
ción s’n que yo esté presente... — 
añadió la bizarra muchacha desa­
p a rea n d o  luego entre mía nube de 
polvo.

al pie de la letra me dirigí hacia Ja 
ciudadela para verificar si .as órde­
nes del co.ionel liab an sido cumpli­
das.

Y  así conoc' a L o ja ! Esta, supe­
raba verdaderamente a cuanto de­
cían de su be lleza ... Era un tipo de

boVeza salvaje que solamente puede 
ha'.arse entre las razas jóvenes y 
ardientes. Su un'form e consistía en 
una amplia túnica, y botas altas 
adornadas de gruesas espuelas de 
oro mac zo, —  último recuerdo de 
sus abuelos, —  los reyes indianos de 
Monteczuma. Su figura resaltaba 
armón'camente con su aspecto de 
ágii! amazona. La visita fué breve. 
Loja me encargó de agradecer ail

"L os acontec'mientos se desenvol­
vieron com o estaban previstos. El 
Lunes, después de Pascua. d :a f i­
jado para la ejecución, llegó. Se 
había dec:d:do que ésta se verif 'ca ­
ra a las d e z  y a esta hora en pun­
to. toda ia gua rnición estaba reuni­
da en ’a plaza de armas, situada a 
1as puertas de la ciudad.

Y a el pe’ otón destinado a eiecutar 
a «’os rebeldes estaba en su sit’o. A  
a1 «runos pasos de d ’stanc'a los o fi-  
«Ea’es rodeaban a1 coronel Moreno. 
Era ’ a h o r a .. .  El coronel desenvai­
nó el sable para dar la seña1. .  De 
nronto de entre la muchedumbre se 
elevó un clamor que hizo oue la 
sangre se me hela ra en las venas:

— A h ' e s tá ...
E fectivam ente... M uy teios. en el 

horvonte terroso de la pampa se 
d:st'neu'a un punto negro que iba 
enrrandeUéndose poco a poco.

A  través de mis lentes dlstmgu'a 
o^rfectamente a la amazona inc’ tan- 
'1o su caba’ lo que parecía querer 
desmavar.

Acuello era la cabalgata de la 
m uerte!

En cinco nrñutos. L o ja  alcanzó 
’a muchedumbre oue se a b r o  para 
darle paso. Apesar de ello siguió 
avanzando al galope d :rig’éndose al 
s:t:o donde estaba M oreno en com - 
m ñ a  nuestra. Se perc’bía c ’aramcn- 
Ee el resoplar seco v quejumbroso 
del cabaFo, y las ardientes palabras 
oue Loja  pronunciaba para animar­
lo. A quc’lo no era un ga’ one. pero 
más bien una c a r g a . . .  Indudable­
mente acuella muchacha tramaba al­
go terr’b e .

Me padeció que 110 donrmaba la 
cabalgadura: sin embargo e1 an'mal 
llegó volando, casi hasta donde nos 
encontrábamos y se paró de golee 
a tres pasos de nosotros, estremeci­
do todo b1anco de espuma mientras 
oue L oja  sonrendo por nuestra 
sorpresa, saltaba ilijeramente al 
•rae’o.

Fué aouel un Mistante inolv:da- 
b l e ! . . .  Nos llevamos la mano a la

LA  C O N S T I P A C I O N
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visera, saludándola militarmente, pe­
ro los so.dados no pudieron conte- 
ne.'se y la ap*aud.eron l.enos de en­
tusiasmo.

Entretanto Loja, con el rostro en­
cendido por ,a desenfrenada carrera, 
ia m.rada bridante, —  nunca .a ha­
bía visto tan hermosa. —  se entrete- 
lua acariciando su caballo a qu.en 
le d .r g a  tiernas frases de aproba­
ción.

Pidió que le trajeran una manti 
para el anima, y una vez que le fue 
alcanzada la extendió con sumo cu.- 
dado sobre la grupa humeante.

Era verdaderamente extraordina­
ria, aquella mujer que a un paso de 
la tumba, pensaba solamente en su 
caba.Io.

De pronto noté que se turbó y 
que un estremecimiento recorría su 
hermoso cue ipo. D ió un paso ha­
cia mí, me extend'ó la mano pá'ida 
y ard ’ente de agitación, pero firme 
y sin un estremecimiento:

— Capitán, —  me dijo , —  he de 
pedirle un favor aú n : el ú ltim o: 
¿tiene usted consigo su revólver?

— Sí, —  murmuré.
Su mirada se f i jó  nuevamente so­

bre m í; sus o jos brillaban extraor­
dinariamente :

— Cuento con usted para el tilo  
de gracra ! . . .

Y  se .ai’e jó  dejándome el corazón 
en tu m u lto ... Se alejó con paso 
elástico y armonioso de amazona.

L legó al lugar fatal, frente a sus 
verdugos. . .

Un redoble de tam bor.. .  Una 
d esca rga ... y todo concluyó.

Me acerqué temblando con el re­

vólver en la mano, pero no tuve 
oesidad de cumplir !a misión hori 
ble. La joven rebelde habla mué.' 
En el suelo, cerca de su cadáv< 
hab a un rulo de sus hermosos 
he los, que levanté para guardar! 
com o recu erd o ...

Y  junto a otros, di piadosa 
pul tura a la pequeña amazona m 
j ácana!”

J. D cb s .
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Abrahhm Lincoln nació el 12 de 
febrero de 1809 un año después que 
el presidente Jéfferson  hiciera vo ­
tar -la ley prohibiendo <la importa- 

!¡ l oión de esclavos. Desde hacía tiem- 
H po hab’ase iniciado una campaña 
) i contra la esclavitud, que numerosos 

norteatnercanos consideraban com o 
Y una deshonra para su patria. El pre­

sidente Jéfferson , antiesclavista dc- 
i oidido, só ’o pudo lograr que fuese 

aprobada la referida ley. La suerte 
destina a Lincoln para realizar la 

* humanitaria obra de libertar a los 
negros.

En su tierra natal (K entucky) 
Lincoln trabajó desde pequeño en 

v d'versos o f ic io s : cazador, patrón de 
una lancha de río, aserrador de ár­
boles etc Com o ten a una voluntad 
poderosa y mucho talento, consiguió 
educarse a si mismo y conseguir 
una posición desahogada.

Dicen los biógrafos de Lineo’ n

gínia, Carolina del , Norte, Arkan­
sas y Tennessee. Los confederados 
se apoderaron de los fuertes, arse­
nales y propiedades que el gobierno 
naconal tenía en los estados del 
sur.

Lincoln quien al pasar por Bal­
timore había s ’do objeto de una ten­
tativa de asesinato, encontróse a! 
subir a ia presidencia que los esta­
dos del norte carecían de recursos 
para sostener >la luoha. Por todas 
partes había tra:dores, el ejército 
estaba mal preparado, el dinero fal­
taba. A  todo hizo frente con el entu­
siasmo y la energía que siempre 
demostró.

El bombardeo el fuerte Sumtar 
hizo perder lias esperanzas de 
paz. L'ncoln solicitó voluntaros y 
300 000 hombres respondieron al 11a- 
manvento.

H ay que advertir que los sud'stas, 
’ levaban gran ventaja Eran hom­

que al trabajo realizado en medio 
de la soledad debió el gran hombre 
su amor a la independencia. Y o  creo 
que la energía indomable de aquel 
espíritu se hubiera desarrollado 
igualmente en medio de una popu­
losa ciudad. N o sólo los que nacen 
y viven en la montaña y en el bos­
que aman a ia libertad.

Estudió la carrera de abogado de­
dicándose a la pdlítica. N o fue un 
político com o esos que únicamente 
buscan su conveniencia sin acordar­
se de los intereses del pa s. Lincoln 
se sacrificaba por el bien de sus 
compatriotas. P or eso ellos ten an 
plena confianza en d! honrado viejo 
Abe. según le 1 amaron desde joven 
cariñosamente. E legido diputado en 
1848 dem ostró ante la Asamblea 
L egisla fva  su laboriosidad, su teso­
nería, su bondadoso corazón y su ín­
tegro carácter.

El partido republicano abolicionis­
ta. es decir, la fracción pol tica que 
•luchaba por la abo.ición de la es­
clavitud, encontró en Lincoln el 
hombre que podía representar a con 
mayor bril'antez y e f ’cacia. P or eso 
lo designaron candidato de la pre­
sidencia de la república. Fué elegi­
do presidente el d a  9 de novicm jre 
de 1860 Su mandato no comenzaba 
hasta el 4 de marzo de 1861.

Los partidarios de la esclavitud 
provocaron la terrible guerra civil 
que la historia conoce con ol nom­
bre de guerra de Secesión (de se­
paración). Los estados esclavistas 
eran: Carolina del Sur, Alabama, 
Georgia, Florida, Luisiana, M issis- 
sipi, Texas (estos siete, s :guiendo 
el ejem plo de Carolina da! Sur, 
form aron en febrero de 1861 una 
confederación independiente), V ir-

bres más aguerridos, se habían apo­
derado de muchos arsenales y con­
taban con más dinero. E . honrado 
viejo Abe no se acobardó. Com ­
prendiendo que todo dependía de su 
voluntad y se convirtió en una espe­
cie de dictador. Aj'.li no se hizo más 
que lo que él dispuso.

El 21 de J d io  de 1861 se dió la 
primera batalla a orüías dol riachue­
lo Bull Run, perdida por las tro­
pas del norte.

El Congreso, por iniciativa de 
Lineo n, reclutó 600 000 hombres, 
contratando tamb en un empréstito 
de 500 millones de d ó ’ares Supo 
llamar a los hombres más va'Üosos, 
sin distinguir de partidos, y con 
ellos form ó su gobierno. Sin pre­
via consulta al Parlamento decretó 
todo cuanto necesitaba la nación pa­
ra defenderse de sus enemigos.

P oco  a poco iba logrando venta­
ja s ; el bloqueo de los puertos su- 
distas fué hacendóse riguroso, & 
plan de operaciones militares, a car­
go de generales com o Grant, Mac 
C'ellan, Sherman, el com odoro Fa- 
rragut y otros, encerraba a las tro­
pas enemigas lentamente.

El 9 de M arzo se realizó el pri­
mer com bate naval entre buques 
acorazados. Los sudistas hab an 
proveído de p anchas de hierro al 
buque M errimac, que edhó a  pique 
algunas naves norteñas. Pero el sue­
co Ericsson construyó un buque 
blindado, el M onitor, que 'logró de­
rrotar al M errimac. Desde entonces 
las naciones europeas y americanas 
comenzaron a construir buques aco­
razados.

La guerra de Secesáón es la p ii- 
mera lucha en que intervinieron 
grandes ejércitos armados a la mo-

dema. Entra la» batallas libradas te
recuerda la de los Siete Días.

El l.o de Enero de 1863 publi­
có L.ncoln una proclama declarando 
que todos los esclavos que se halla­
ran en poder de los confederados se­
rían tenidos por l.bres desde luego 
y para siempre.

Lincoln, que habla sido reelegido, 
nombró a Grant general en jefe  de 
las tropas unionistas. Este célebre 
estratega trazó su pan de campaña 
para 1864, obteniendo el día 9 de 
abril la rendición del general ene­
migo Lee.

C.nco d as después de este acón 
tecim ento, el 14 de abril de 1864 
bal ándosf* Linco'n en un palco del 
teatro Ford, de Washington, un ac 
tor fanático sudisth lo asesinó de un 
balazo en la cabeza.

E du ard o d el Z as.

Ca profundidad por el sonido
En Noruega se ha .nventado un 

aparato 'para med.r la proíund.dad 
del mar por medio del sonido.

El aparato, que funciona eléctri­
camente a bordo de cuaiqu.er bu­
que envía una onda sonora al fon­
do de. mar, y si éste es demasiado 
profundo, el fondo reí eja la onda 
y la .•ecibe otra parte del mismo 
aparato, registrando automáticamen­
te e. tiempo transcurrido entre la 
partida y el regreso de la onda. Co­
mo se sabe la ve.oc.dad del sonido 
en el agua, se aver gua inmediata­
mente a profundidad

El aparato registra constantemen­
te !a profundidad y está dispuesto 
de tal modo, que da una señal de 
alarma cuando se hace peligrosa la 
navegación por la escasa profundi­
dad del agua. D eese que las p.ue- 
bas hechas han demostrado la ab­
soluta seguridad de las ind'cacio- 
nes del aparato.

SI niño fumaHor
Los médicos del Canadá están 

muy preocupados con un niño de 
tres años llamado Eduard’to, h jo  
de un pescador de W indsor (Nueva 
E scocia), porque a pesar de su cor­
ta edad fuma tanto como su padre 
y ai parecer le sienta perfectamente.

Un d a cuando Edua dito no te­
nia aun más que dos años cogió la 
pipa que estaba fumando su padre 
y aunque era del tabaco más fuerte 
y ordinario, comenzó a dar fumadas 
con una sat'sfacción indecible. Des­
de aquel momento, en cuanto ve:a 
una colilla o  una p'pa se pona  a fu ­
mar con verdadero entusiasmo, y 
cuando sus padres trataron de qui­
tarle el vicio, cast'gándole. el chi­
quillo robaba tabaco y se iba a fu­
mar a donde no pudieran vene.

Como esfuerzo final para quitar­
le la afición, su pad ie le dió un ou­
ro de lo más fuerte que pudo en­
contrar. pero lejos de marcarse, el 
muchacho lo apuró hasta la punta y
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en segu da pidió otro en vista de lo 
cual su padre se ha dado por venci­
do y fac.lita tabaco a. n.ño s'em- 
pre que lo p de. Resulta una escena 
curiosa ver un niño sentado en su 
sillita dando grandes chupadas a un 
puro y escuchando la conversación 
de los que van a ver a los padres.

Eduardo es un ve dadero niño en 
estatura ideas y actos, pero para 
él tiene más atractivo un cigarro 
que un juguete, pues por mucho que 
le distraiga el juego, lo deja en el 
acto si se le da un puro. Hasta aho­
ra el humo no ha causado ningún 
trastorno al infanFl estómago del 
fumador precoz, aunque fuma algu­
nos cigarros capaces de tirar de es­
paldas a up car etero.

Eduard’to prefiere los cigarros 
habanos porque le gusta contemp'ar 
los a’ egres colores de la faja, pero 
cuando no tiene otra cosa se con ­
tenta con cigarros de a cuarto. Y  le 
domina tanto el vicio que el peor 
castigo para él es que le quiten ei 
tabaco.

Ssculapio
En la antigua Grecia, sólo se co­

nocía especies de serpientes inocuas: 
los griegos, tan imaginativos, al ob­
servar la manera de insinuarse de 
esos animales, como si quisieren des­
cubrir los secretos de las habitacio­
nes y del suelo, sus ojos límpidos y 
fijos que parecían vear sobre las 
cosas, y su frecuente cambio de piel 
símbolo de rejuvenecimiento, creive- 
ron instintivamente que las serpien­
tes eran seres que conocían el secre­
to de curar casi todas las enferme­
dades y las asociaron a Esculapio, 
dios de la medicina, representítndo’as 
como uno de sus atributos. El sím­
bolo se conserva todav'a, y por eso 
vemos en algunas farmacias el em­
blema de dos serpientes en el acto 
de bgber en la copa de la Ciencia.

Cos. fa rd e s

Los primeros faroles a kerosene 
fueron colocados en Buenos Aires en 
1856. habiéndose hecho siempre por 
contratistas, entre los cuales figura­
ron don Félix Armesto y Lino Lagos.

E! gas fué el verdadero progreso 
de la iluminación. En el mes de Julio 
de 1862 fueron colocados por la Com­
pañía Primitiva de Gas los primeros 
500 faroles de este nuevo sistema.

El l.° de Agosto del año siguiente 
cesaron por causa da los abusos co­
metidos, las excepciones acordadas 
por el pago do impuestos de serenos 
y alumbrado, debiendo, los que se 
creían con derecho a dicha excepción, 
ocurrir al municipal y al cura párro­
co para obtener de ellos el certifi­
cado do pobreza, en cuyo caso no 
pagaban el impuesto reglamentario.

INSOMNIO
E n fe r m e d a d e s  n e r v io s a s
Se curan radicalmente con 

la “ P  A S S 1  F L O R I N  E " .  Nota­
ble medicamento francés. Ideal 
para señoras, niños y ancianos 
Reemplaza ventajosamente a los 
bromuros, valerianatos etc., pues 
no produce intoxicación y es 
completamente inofensivo. A los 
que padecen de insomnio procu­
ra un sueño tranquilo y repara­
dor. A los nerviosos, irritables 
neurasténicos y a los intoxica­
dos por el tabaco o el alcohol 
produce una acción sedante en 
todo el organismo siendo el me­
jor agente regulador del influjo 
nervioso.
La " P A S S J F L O R 1 N E “  se en­
cuentra en venta en todas las 
Droguerías y Farmacias.

> ----- -----  ■  , . . 11... *
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Fábrica de sombreros. 
Importación de modelos y novedades

Buenos Aires, 596, casi esq. J. C. <3ómez 
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Cuando Aniceto Bustos empezó a 
sentirse bichoco, cuando comenzaron 
a temblante las manos y a entur­
biársele los ojos, se encerró en su 
rancho con su hija Benigna y se de­
dicó devotamente al culto de la 
ginebra.

El rancho, que estaba situado a 
tres cuartos de legua de Jagüel 
Chico, era miserable, a  pesar de los 
cuidados de Benigna, muchacha ha­
cendosa ya que no bonita.

Bebia mucho Aniceto, con profun­
da pena de la buena Benigna. Pes­
caba borracheras mudas, reconcen­
tradas, som brías; pero toda la g i­
nebra de las pulperías de Jagüel 
Chico no lograba ahogar las iras re­
trospectivas, Las rabias sordas de 
aquel viejo perverso que había sido 
el terror de su pago.

Apesar de que nunca se alejaba 
del rancho, llevaba siempre atrave­
sada en su tirador mugriento de
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que venía a lavar un poco más arri­
ba en el arroyo.

El que pasaba con frecuencia era 
Tiburcio, un v ie jo  que vivía solo en 
la otra punta del monte.

Cuando Tiburcto pasaba al tran­
co  de su malacara braceador, salu­
daba a Benigna, si esta se hallaba 
sola.

Si estaba Aniceto fuera, sentado 
bajo el alero, pasaba de largo.

Un día la muchacha le preguntó 
a su padre si tenía algo con Tibur­
cio, pero el viejo estalló en una de 
sus violentas cóleras, y Benigna ja ­
más volvió a preguntarle nada so­
bre el asunto.

La oveja había disparado hacia el 
lado del pueblo, y cuando Benigna 
la alcanzó k  noche se habja venido 
encima.

El campo estaba muy solo. Las 
chimas que lavaban en el arroyo se

• . . . , v  . *
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ses

gaucho pobre nna daga filosa, con 
una S de plata, compañera de su 
vida turbulenta.

Nadie lo quería en Jagüel C h ico; 
había errado mucho en su juventud 
y habrá odiado más para que nad:c 
lo quisiera en su vejez, excepto la 
infeliz Benigna, que era de esas mu­
jeres que por querer quieren hasta 
a los perros sarnosos que se acercan 
gimiendo a las cocinas.

Aniceto le había prohib:do ir a 
Jagüel Chico. Todos los “ encargues" 
los hacia el indrácito del pulpero, 
que venía todas las mañanas al 
rancho.

La pobre muchacha suspiraba m i­
rando el caserío que blanqueaba cer­
ca, pensando en los percales azules 
de la única tienda del pueblo, en las 
dos o  tres amigas que ten a allí, en 
las misas del domingo en la capi- 
l’l ita .. .

Pero todo aquello le estaba pro­
hibido, so pena de encender los fu­
rores del energúmeno.

Y  Benigna se habia resignado, 
con el manso heroísmo de las m uje­
res buenas, a renunciar a todas sus 
humildes alegrías y a cuidar al som ­
brío y egoísta viejo.

A l cabo de dos años ya se había 
habituado a esa vida, mientras Ani­
ceto bebrá cada vez más, y se hacía 
más feroz y adusto.

Como el rancho estaba un poco 
lejos del camino, no veían pasar a 
nadie nunca; solo a alguno que 
quería Cortar c,impo o  alguna china

habrán ido mucho antes de ponerse 
el sol.

Benigna volvió despacito al ran­
cho, arreando -la oveja chucara. En 
la orilla del monte se quedó una ra­
to mirando las luces del pueblo, y 
suspiró la pobre, pensando en to­
das las cosas que había dejado allí.

Cuando llegó al rancho no vió 
com o siempre al v ie jo  sentado fuera.

Le buscó dentro, pero el catre en 
que Aniceto dormía sus borrache­
ras estaba vacío.

¿A nde había ido? —  pensó Be­
nigna. Era la primera vez en dos 
años que su padre se ausentaba.

H izo la comida y se sentó a eslie­
ra rio en la puerta.

El tiempo se hizo interminable.
Habían transcurrido ya cerca de 

dos horas cuando 'la figura encor­
vada de Aniceto apareció entre los 
sauces. Se tambaleaba com o si estu­
viera borracho.

Benigna corrió  a 'su encuentro, y 
cuando vió la cara del v ie jo  al en­
trar al rancho sintió un escalofrío. 
Los o jos del paisano estaban salta­
dos, horribles, y su cara rugosa te­
nía un matiz cadavérico. Ni en sus 
peores borracheras Benigna lo ha­
bía visto así.

Se dejó  caer sobre su catre, con 
la mirada de sus ojos alucinados 
clavada en el adobe del muro.

¿D i ’ande viene, tata? —  interro­
gó la dhina, —  la comida está fría...

P ero Aniceto no la oía.
Y a ’stá murmuraba entre dientes —

yo infera hombre di olv idarm e...
¿Q ué dice tata? ¿Quierie un poco 

di’asao? —  volvió a preguntar Be­
nigna; pero Aniceto se había pren­
dido al porrón que guardaba bajo 
el catre y bebía, ansiosamente.

Recién entonces advirtió la mu­
chacha que la inseparable daga no 
estaba atravesada, com o siempre en 
el tinador mugriento de su padre.

¿Ande andao tata, ande a n d a o?—  
interrogó nuevamente, helada de 
espanto. Y  el v iejo maldecía horri­
blemente o se .rafa con risa trágica, 
repitiendo:

Y a ’stá perro, ya ’stá___  ¡Veinte
años! Pero l’has p a ga o ...

Durante media hora estuvo así, 
mostrando los puños a un ser invi­
sible, maldiciendo, estremeciéndose 
de terror.

Se oyó un paso fuera, un paso 
vacilante, y llamaron débilmente a 
la puerta.

Aniceto se puso rígido, y mirando 
a Benigna con ojos que se le salían 
de las órbitas, le gritó aterrado:

N u’abrás, maldita. N o  vés qu’es 
ránima.

Pero Benigna se habrá levantado 
y al abrir la puerta del rancho vió 
entrar a un viejo pálido, con la ca­
misa llena de sangre, que cayó pe­
sadamente en el umbral.

Era Tiburcio, quién, volviéndose 
hacia ella, le d ijo  con voz estrepi­
tosa :

Mi'han asesinao... V engo pa que 
mi’ayuden a bien m o r ir ...  Nunca 
faltan perros con y e l . . .

Sus o jos enturbiados de agonía 
vagaron por la pieza y vieron a 
Aniceto, que 'lo miraba con odio y 
espanto.

¡ L ’ánim a! —  exclam ó con un 
ronquido —  yo salará qui’hasta di­
funto habías de venir p ’hacermc pe­
nar! ¡m aldito! —  agregó con ira, 
temblando como una cortadera en 
el viento.

Tiburcio lo miró, con incierta m i­
rada y advirtió de repente, en me­
dio de su agonía, apretándose el 
pecho.

Juistes vós, Aniceto, juistes vós
—  murmulló —  quihaiga cristianos 
con tanta y e l . . .

Por una china que se murió hace 
veiniti’a ñ o s ...

La boca se le llenó de sangre y 
cayó de espaldas. Sus ojos, en los 
que parecía helarse una maldición, 
se quedaron fijos. Benigna, loca de 
horror, huyó y ganó la sombra del 
monte, mientras Aniceto rodaba del 
catre.

H c rn ie s  L u is  R o v e n m o .

Una anésdota de Napoleón

A l día siguiente de la batalla de 
Austerlitz, un soldado de Napoleón, 
de los que más se habían distingui­
do en el combate, mató a uno de sus 
jefes. El soldado estaba ebrio.

— D ejadlo dormir —  dijo el em­
perador.

Un día después, al presentarse el 
culpable, le h ab ló :

— Dicen que habéis dado muerte 
a vuestro alférez.

El reo balbuceó algunas palabras.
— Dicen —  prosiguió Bonaparte

—  que estabais ebrio.
— Así era, señor.
— ¿D e modo que no os pudisteis 

dar cuenta de vuestro acto?
— N o, señor.
— ¿ De qué vino bebisteis ?

Del de seis sueldos.
—¿Qué cantidad?
— Cuatro cuartillos.
Napoleón se volvió a uno de sus 

hombres y d ijo :
— Que traigan cinco cuartillos de 

vino del de seis sueldos.
Cuando regresaron con la bebida, 

el emperador obligó al soldado a 
que tomase toda aquella cantidad de
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vino y  esperó a que surtiera efecto.
— ¡F irm e! —  gritó luego.
Y  el soldado se plantó y saludó 

militarmente.
— ¡ Dos pasos a la derecha !
El soldado, vacilante com o en el 

último grado de la borrachera, cum­
plió la orden. El emperador miró 
entonces hacia una cortadura del 
terreno en que empezaba un abismo 
terrible. Las tropas, formadas, Se­
guían todos estos detalles con ho­
rrible ansiedad, porque conocían 
muy bien el carácter del emperador. 
Desde el sitio en que se encontraba 
el beodo hasta la base del precipi­
cio había aproximadamente doce ¡vi­
sos.

*— D oce pasos al frente! d ijo  N a­
poleón con la voz más calmosa que 
nunca.

El soldado empezó a andar; pero 
al llegar al precipicio se detuvo.

— ¡D oce  pasos he dicho!
— Señor, —  exclam ó el soldado, 

si doy un paso más me despeño.
— ¿D e modo —  preguntó el em­

perador con ironía —  que os dais 
cuenta de un peligro para vos des­
pués de haber apurado cinco cuar­
tillos de vino de a seis sueldos v no 
os lo disteis de que matábais a un 
hombre habiendo bebido cuatro cuar­
tillos solamente?

Y  ordenó que lo fusilaran.

EL PLATINO
Si se confirman las noticias pro­

cedentes do España ly del Brasil, el 
platino, que debido a su escacez lia 
sufrido en los últimos tiempos una 
fuerte alza en su precio, podrá ofre­
cerse en abundancia dentro de poco 
tiempo.

El ingeniero español señor Ortue- 
ta. que lia realizado investigaciones 
geológicas en las sierras do Ronda 
(España), declara que lia encontra­
do yacimientos de platino superiores 
a los que existen en los Montes Ura­
les de Rusia, que hasta ahora se 
consideraban los mayores del mundo.

Noticias parecidas han sido trasmi­
tidas del Brasil. Parece que se ha 
encontrado, también, un importante 
yacimiento de platino en el Estado 
de Paraliyba del Norte y que se ha­
cen los preparativos para establecer 
su explotación.

—«La franqueza, en las mujeres, es 
casi siempre una inconsecuencia.

Lamerle.

GEN N ETT”
EL M EJO R  D ISCO DE B A IL E  

P A S E  V D .  R O I R L O

F. ARNOLDO CERUZZI
C O N V E N C IO N , 1 3 2 6  
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EXTRACTO CONCENTRADO ORGANICO 
da HlGLDO FRESCO da BACALAO

Poderoso tónico reconstituyente 
para niños y adultos. Gusto agra­
dable : 2 g o ta s  equivalen a una 
cucharada de sopa de aceite y el 
frasco a 5 litros. Legitimo pro­
ducto francés. Premiado en todas 
las EXPOSICIONES de Medicina.

ti TODAS LA* DRQftMMAt Y FAMAOIA*

N *  S s u d n e z  O l i v e r a
C I R U J A N O  D E N T I S T A
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SI eterno problema de los 
pases

Esta noche la asamblea de dele­
gados de la A sociación  Uruguaya 
considerará un asunto de trascenden- 
ral importancia: la reglamentación 
de piases. Siempre, aun en la época 
de prosperidad, el asunto de los pa­
ses dió ambiente a los más com plica­
dos debates, debido a la tenacidad de 
los defensores de las distintas teo­
rías. N o  cabe ninguna disorepanda 
sobre la bondad ininitada de la 
transferencia libre. Otrora fué re- 
d  tazada por que los miembros d iri­
gentes no creían en la firmeza del 
entusiasmo y del a fecto  de los de­
fensores favoritos, y ahora corre el 
mismo riesgo, aun cuando com o ul- 
terioridad inmediata del cisma im ­
perante, su institución adquiere las 
proporciones todas de las cosas ne­
cesarias. Com o antes, Nacional es el 
Leader, y  com o antes también, sus 
oponentes son todos los demás. Es 
inexplicable, francamente, ese áfán 
de querer regimentar la inclinación 
más o  menos sentimental del foo t­
baller. Con trabas continuas, con di­
ficultades excesivas, con obstáculos 
imponentes, solo se obtiene incitar 
al jugador, mientras que si la liber­
tad fuete amplia, el jugador se fa ­
miliarizaría con su casaca, y sabién­
dose apto para abandonarla en cual­
quier momento, no se animaría a 
•dar el paso, por aquello de que lo 
prohibido, únicamente, es una invi­
tación al delito.

N o sabemos, en realidad, que decidi­
rán esta noche Jos delegados, pero 
corresponde que de una vez conclu­
yan con sus temores absurdos. En 
todas las partes del m undo donde se 
practica football entre amateurs, la 
libertad no se limita, y os  ridículo 
que tan luego aquí, y sobre todo en 
época de guerra, se insista en el' 
error.

D e la decisión que resulte triun-

fante, depende en gran parte que la 
Asociación Uruguaya disponga de 
un combiando m agnífico para los 
matches con los italianos y  del p ró ­
xim o Certamen de América. Pero 
com o ya está abrumadoramente de­
mostrado, que el clubismo aspira a 
un mejoramiento propio, y nada más, 
es bastante posible que la liberali­
dad continúe siendo apenas, un 
esbozo de esperanza.

Un título que Hura algo más 
quo un lirio

Eugenio Criquí, él' pugilista fran­
cés que luego de una campaña hono­
rable conquistara hace dos meses 
apenas, el título de campeón mun­
dial de peso pluma, venciendo por 
knock-out al americano Kilbane, aca­
ba de perder su posición privilegia­
da, en cierto m odo inesperadamente 
Johnny Dundée, un veterano de los 
ring, éon varios centenares de pe­
leas realizadas, ha sido su vencedor. 
La noticia sorprendió a los a f¡d on a ­
dos del mundo entero, y más aún 
llamó la atención la inform ación te-

gráfica  a través'de la cual advir­
tióse sin esfuerzo que Criquí fué 
castigado rectamente en los quince 
rounds del combate, siendo tres ve­
ces derribado en las primeras de 
cambio. N i los mismos parciales de 
Dundée que apostaron a su favor el 
día del encuentro, sospecharon se­
mejante acontecimiento. Y  es que 
Dundée,— pugilista de nacionalidad 
italiana, cuyo nombre verdadero es 
José Garrara— Dundée,—decimos—  
realizó prodigios de pujanza y  de 
actividad, desconcertando a su ad­
versario en cuanto el gong sonó, pe­
ro sin dejarlo “ out”  debido a la  va­
lentía y a la resistencia admirable 
puestas de manifiesto por el conten­
dor francés.

Que algo anormal, al mlargen de 
lo previsto, conspiró contra la chan­
ce de Criquí, no nos cabe la míni­
ma duda. Pero que, no obstante ello,

Dundée se hubiera impuesto de 
igual manera, no admite discusión.

P or el momento, Criquí no piensa 
en la revancha. N o debe haber que­
dado con energías suficientes para 
hablar del asunto, ya sobre la mar­
cha. Se irá a París, a saludar a sus 
compatriotas.

Dundée, por su parte, pondrá en 
juego su flamante corona, frente a 
Jack Bernstein, un boxeador hebreo 
que ya tuvo ocasión de vencerio dos 
meses ha, en un match a quinoe 
rounds. Y  entonces sí que el pronós­
tico ofrecerá inconvenientes.

Se ha clasificado campeón el 
3.er team del Olimpia

Hia terminado ya el campeonato
de III División de la Federación a puntos, en un combate a veinte 
Uruguaya de Baskct BalL Uos re- rolm(Is. ^  pugirista s0.
presentantes de los Clubs Olimpia y Jo se lamentaba de la ausencia de 
Atenas, cías,focados finabstas. dilu- pundli ya que su c¡enc¡t era sobre.
criaron la prueba definitiva, unpo- saliente y  apesar de ello, ha sucun- 
n,endose aqudllos por 16 tantas k 13. b¡do bajo l)a prestón formal *  b

ue una jom ada emocionante, con c jen0¡a de su antagonista, un mucha- 
¡n in.1 a de alternativas, en la que que recj¿n en ios últimos tiem- 
Jos rivales lo dieron todo can tal de ^  se distinguió entre los elemen- 
obtener el «cito . En general, los tos ^  su categoría, 
vencedores tuvieron un comporta- s i  m  la j ornada quc ju r a r a n  
miento m ejor, mas homogéneo, pe- próximamente, Joe Beckett consigue 
ro cabe reconocer que a pesar de batir a Georges Carpentier. el box 
ello, sus advérsanos pudieron in d i- de Francia sufrirá un golpe poco 
nar a balanza a su favor si en Ja menos que mortal. Los ingleses y 
ejecución _de las penas, hubiera ha- ,los norte-americanos, están arrean-

' l i r a W C V m  ¿Sufre Vd este terrible suplicio?
Pida en su farmacia un pomlto de

Bálsamo DAbET
Inmediatamente le suprimirá el dolor 
y le evitará la deformación del píe.

PRUEBELO H O Y  MISMO

En Farmacias y Droguerías.

Agente: B. GIPPONI G a l l e  J U N C A L ,  1413

bido regular puntería.

Sn 14  minutos, los 
disidentes de Wanderers, 

se perdieron un partido
Está visto que el football de ahora, 

es propicio a las cosas raras con más

do con todas las glorias.

Rodríguez y Sotelo han 
abandonado su indolencia

SABAÑONES

MODO DE COLOCAR LA  BUJIA

Curación Inmediata con la Bujía de 
A MB RIÑE del Dr. Barthe de S&nd- 
fort. (La misma Bujía Para las que­
maduras). Aplicación fácil. La Bujía 
do AMBRENE ha tenido un éxito ex­
traordinario en el último Invierno de 
París, tan solo para la curación do 
los Sabañones.
En todas las droguerías y farmacias

Más de una vez, Angel D. Rodrí-
__ ______ ________________, guez nos manifestó que estaba dis- perdone ese nuestro escepticismo, por
facilidad que antes. Cuando comenzó ¡™es.to a abandonar las actividades que nos circula junto con los glóbu- 
el Campeonato de Suficiencia de la de ^ing. Ha poco,^can motivo del de- los rojos.
Federación Uruguaya, los defensores Saf‘°  d e . 1 Paname»o  A lex  Rely por el Por el momento, Rodríguez y So- 
det Atlético W anderers empataron tltu °  de camPe°n  sud-amencano, telo aguardan que ©n Buenos Aires 
sin goals con la hueste de Peñarol m3estro compatriota se rehusó a la se autorice oficialmente la práctica 
del Plata, debiendo ser suspendidas lucha P°r Que no se encontraba con del boxeo, paila pelear con Bornetto, 
las actividades, catorce minutos an- ámmo9 para soportar Jos rigores dé Galtieri, Plalisant, y luego pasar a 
tes del final. ' ún metódico entrenamiento. Y  sin Montevideo donde se efectuarían los

El tiempo transcurrió. Y  con el end*31̂ »  atendiendo quizá consejos matches con Duque Rodríguez,
amigo y  entusiasmado por Jos Contatore y  Rely. En eso oonsisti-

S t o c k  o e  N e u m á t i c o s  UNITED STATES
PRECIOS EXCEPCIONALES

Volonté 4 €/<*• Tigueroa. 1765

JB^rx I n g l a t e r r a

tiempo, quedaron en evidencia el po- de 
dorio del Atlético Wanderers y las 
irregularidades de Peñarol dét Pla­
ta. Sin embargo, aquellos catorce 
minutos fueron cumplidos reciente­
mente y Peñarol del Plata Se impuso 
por un goal a oero, por un soberbio 
goal que d e jó  btónitos a quienes io
vieron. éxitos de Firpo, a quien ha vencido ría la primera etapa, al cabo de la

o mas m eresan e e caso, es sjn dándole posteriormente cuQl tanto Rodríguez com o Soteilio
que a ven aja es una u enori a a ]gunas lecciones, Rodríguez acaba habrían adquirido el estado ánsupe- 
natura del desarro lo de los aconte- dc m odificar fundamentalmente su rabie que les ayudaría para presen- 
cimientos, por cuanto los vencedores, cl4te|ío> no sabemos s¡i con probaba- tarse en Europa y luego en Norte 
sin ejercer una íegemoma a rum Edades risueñas. Hace tres semanas América, con posibilidades de éxito, 
dora, superaran k sus rivales. ^  que se £ntrena £on regularidad y S ¡ no es una irreverencia en este
C e d o u j í  p e r d ió  e l ú n ic o  t í t u lo  con un ahinco que no imaginamos, momento de optimismo puro, que 

q u e  le  q u e d a b a  afanoso de buscar horizonte amplio, se nos permita permanecer a la es-
La racha que sufren los pugilistas En compañía de Juan A . Sotelo y  pectativa: ver para creer. Mab.

franceses, es calamitosa. Carpentier de Ernesto M el'ante: Plensa ^  -------------------------------------------------------------
no está en la buena. Nilles fué pues- dars.e . a * lueS ° a  N ° rt<= ~  ,. ,____, . Am enca, donde su triunfo sobre el El hilo de la vida so aflojaría si no
to knock-out por el senegales oiki. _u  serviría de c8tuvlora mojado con algunas lágrimas. Pltágoras.

No podemos elegir entro las mujeres, 
porque no hay una sola quo raoneaca

Criquí, que eliminó a Kilbane, ha campeón argentino le 
perdido con  Dundée, y ahora, L e- eficaz.
doux, que después del contraste que N o somos exitistas. Los planes de 
sufrió frente a Criquí. solo mante- esos excelentes pugilistas nos pare- nuestra atención, 
nía el título de campeón europeo de cen inmejorables, pero ninguna na- . _ . a . .
peso gallo, fué derrotado en Lon- zón terminante nos autoriza a  pen- soblJ  veYntisois °isías, unidas entro si por 
dres, por el británico Bugler Lake, sar en su realización. Que se nos ochenta puentes.

La música es un complemento de la vida* 
Un DECCn PORTATIL dc los que la

“CASA SERRA 99

vende por $  1.50 semanal
harán de su vida una delicia

Piense en la conveniencia de esto:
A  pesar de ser tan pequeño, tiene la misma sono­
ridad como los gramófonos más costosos.DEOCA
Toca cualquier marca de disco.

“CASA SERRA”
Solicite datos por correo o personalmente.

Avda. 18 de Julio, 1555

Una caracterización del boxeo moderno
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MUNDO URUGUAYO

LA CAZA DEL CONDOR
Una hora hacía, por Jo menos, quedulaban con coquetería y las cspue- 

callaban nuestros fusiles y, sin em- las chirriaban acompasadas. Y  desde 
bargo, los cóndores, desconfiados el ras del suelo hasta donde el o jo  
como ellos, revoloteaban todavía alcanzaba en el infinito azul, se les 
alarmados. Los pocos que se ha- veía : ya escoltaban rápidos y ner- 
bían asentado en la falda del leja- viosos la blanca nube pasajera que 
no cerro frontero se paseaban parsi- impulsaba el viento, o ya, sin batir 
moniosos y serenos, aunque eviden- el ala, describían un círculo fantás- 
temente inquietos, a juzgar por el tico sobre la masa oscura de las sie- 
movimiento de sus calvas cabezas rras, cruzando juguetones las anchas 
rojas y por la presteza con que en- fajas luminosas en que el sol reía 
sayaban tender el vuelo cuando un placentero.
ruido insólito llegaba a sus oídos o — ¿U sté cree que sólo le malicea 
un detalle sospechoso velaba la níti- a la oscuridá, señ or? .. —  dijo, - 
da visión de sus o jos claros y  pe- con su acento característico, el vic- 
netrantes, que atisbaban, sin parpa- jo  gaucho cordobés que nos acom-

dear, la entrada de las grutas miste­
riosas y la sombra traidora de los 
peñascos o del medroso malezal. Re­
cogida sólo a medias el ala diligen­
te, caminaban ceremoniosos y graves 
erguida la cabeza descubierta, co ­
m o enlutados caballeros medioevales 
que, en justa de apostura, lucieran 
su garbo y su donaire. Cada vez que 
se detenían, estirando el cuello, co ­
m o ansiosos de recoger en el oído, 
para descifrarlo, el enigmático len­
guaje con que les hablaba el mon­
te y la llanura, parecía que tal no 
hicieran, sino mutuas cortesías re­
verentes : la tizona obedeciendo a la 
presión de la mano sobre el pomo, 
alzaba en la contera la extremidad 
del manto caballero; las golas on-

pañaba.
— ¡N o  crea! El cóndor es un pá­

jaro muy astuto-----  D esconfía más
del sol que de la sombra, y aunque 
puede mirarlo sin pestañar, se le 
hace que a contra luz s’escuede un 
enemigo y por eso pega la vuelta 
pa ver de todos lados. . .  Sabe qu’el 
hombre es artero y que se lo ha de 
madrugar si le da en ca b e ...

— Pues si todos dan el cabe que 
han dado éstos, los cóndores m ori­
rán sólo de viejos.

— ¿H a visto cóm o le matrerean al 
plomo, señor? Y  eso que las balas 

' son pa’l cuero d’ellos com o son pa’l
mío estas espinas de amor seco___
lo que les dentra lindo es el cuchi­

l l o . . .

— ¡C óm o n o ! . . .  Y  el dedo en el 
pico les ha de entrar mejor... quizás.

Y  convenimos después de mucho 
conversar y sostenerme el v ie jo  que 
“ pa cazar el cóndor más valían las 
mañas que los fusiles” , en que al 
día siguiente cazaría para mí un 
cóndor vivo y que si ello sucedía, yo 
cambiaría su posesión contra cin­
cuenta pesos.

— Cácelo a h o ra ... ¿Para qué es1 
perar m añ an a?...

— H ay que hacer aprontes, señor... 
y, además, el cóndor en ayunas no 
es tan fo rta ch o ... A l finao mi pa­
dre qu’era de la gente de antes, cuan­
do no había aquí en las sierras ri­
fles de largo alcance com o hay 
aura, le gustaba cazar los cóndores 
a m a n o ... a lo in d io ... y sabía 
obligarlos a suicidarse...

— ¿ Y  usted no le aprendió la re­
ce ta ? .. .

— ¡V aya !... ¿ Y  cóm o no?... ¡S i es 
facilísim o!... ¡N o  hay más que de­
cirles una palabra en la oreja y 
ya ’stá.. Mañana de mañanita lo verá...

A l día siguiente tuve ocasión de 
presenciar, asombrado, el extraño 
espectáculo de una lucha singular 
entre la astucia y la fuerza, en aquel 
vasto escenario de las sierras, que 
alumbraba el sol naciente.

Llegamos a una quebrada pinto­
resca y dimos con un vie jo  manca­
rrón que pastaba tranquilo, discu­
rriendo goloso entre el perfumado 
pastizal serrano.

— ¿ V e ? . . .  Ese mancarrón, señor, 
me v ’a servir pa carn ada ... ¡Y a  
verá cóm o cain los cóndores al olor 
de la sangre y cóm o los azonza la 
gazuza e la madrugada, castigada 
por la vista e la grasita!

Entre el viejo y sus dos hijos de­
gollaron el mancarrón inservible, le 
abrieron el cuerpo, extrayendo las 
visceras, para dejar una buena cavi­
dad, y le quitaron a medias la piel, 
tapando con ella, arrollada, la entra­
da de aquélla, entre la cual se des­
lizó el cazador, diciéndonos, mien­
tras se acomodaba, disimulando su 
presencia:

— Aura, vayansén pa la cueva que 
los muchachos conocen y abra el ojo , 
señor, va er una cosa linda! . . .  ¡ Es- 
cuendansén bien, c h e ! . . .  ¡Y a  saben 
los linces que son estos condenaos... 
y apurensén pa’yudarme conform e 
me vean p a r a o !. ..  ¡V o y  a cazar el 
más grande!

Apenas estábamos en nuestro es­
condite, cuando apareció en el cielo 
un enjambre de puntos negros que 
a medida que avanzaban iban aumen­
tando de volumen y en cantidad; 
parecía que los cerros enteros, des­
menuzados, andaban en el aire. Los 
cóndores, majestuosos, volaban en 
círculo. Ya venían apresurados, ba­
tiendo el ala con presteza, o ya, se­
renos y  como inmóviles, se dete­
nían sobre el punto donde yacía el 
mancarrón y descendían rápidos a

'  CALENTADOR ELÉCTRICO
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posar la garra acerada sobre el des- C orrió un trecho graznando de 
medrado costillar o peleaban dos ri-dolor, y luego se remontó casi rec- 
vales, rezongando, por adueñarse de to, siguiéndole nuestra vista entre e 
la cabeza, que parece ser bocado su- enjambre de sus compañeros que n  
culento, mientras otros hacían pre- voloteando en círculo lo rodeaba 
sa en las visceras sangrientas y se curioso, pero que él no atendía y a; 
las repartían a tirones. De repente se perdió en el infinito a z u l .. .  
un ruido formidable apagó los graz- — N o crea que v ’a dir le jos .,
nidos entrecortados, se oyó un soplo Aura, lo que se vea ciego, se de?
de huracán, y al correr hacia la res, cuelga desde las nubes a cuerpo muer 
vimos al enjambre gigantesco ale- to y  se destroza sobre las piedras., 
tear desesperado para alzar el vuelo, Y  así fué. D e repente lo vime
impulsando el cuerpo remolón, mien- caer pesadamente, allá, en la lejaní
tras, allá sobre el costillar casi pe- brumosa de los cerros desiertos, 
lado ya, forcejeaba por escapar a ,
las manos hercúleas que sostenían J o s c  A lv a r e s .
sus patas negruzcas, un cóndor enor­
me que el v iejo cordobés sujetaba, 
sin salir de su escondite, temeroso a
las injurias del pico sanguinario. _________________________________________

Pronto los mocetones hicieron
presa en el cuello y en las alas, y ^ n  procedimiento muy sencillc 
con grave escándalo del enjambre, inofensivo y agradable, está ahors 
que voltejeaba graznando sobre en uso Para limpiar el rostro de pun 
nuestras cabezas, quedó el cóndor t°s  negrost librarlo de grasas y ha 
com o estanqueado. Era un m agnífico cer Que desaparezcan los anchos po 
ejemplar, que hedía a carroña y ros Que 1° afean. Basta con  que ecbt 
cuyos o jos fulguraban ira cu n dos ... V d. una tableta de stymol (d e  ven- 

— Ya ve, señor, cóm o más valen ta en todas las boticas) en un vas< 
las mañas que los fu s ile s ... Y  es de agua caliente y que se lave U 
grande el con den ao... Con razón cara con el líquido después que hay«
por poco no me levantaba__________ desaparecido la efervescencia qut

— ¿Sabe que esto se llama hazaña, produce. Los puntos negros pigmen
v ie jo ? . . .  tosos salen com o por encanto de st

— N o tanto, s e ñ o r .. .  P ero los nido y  se confunden en la tohalla 
muchachos no hacen esto todavía. Y  los poros se contraen y  la grasa des 
aura lo hagamos suicidarse a este aparece dejando un cutis liso, stta- 
ro ñ o s o ... ¿no le p a re ce ? ... ve y  fresco, libre de toda mancha

Sacó el v ie jo  una lezna del bolsi- Pero a fin de que este rápido resul-
lio de su tirador y al propio tiempo tado se convierta en permanente, e* 
que traspasaba con ella ambos o jos  preciso que repita V d. el tratamien- 
del enorme pájaro de presa, los m o- to varias veces, con intervalos dé 
cetones lo la rga ron ... cuatro o  cinco días.

Desaparición instantánea 
de los barrillos

Yetfea O N E T O
n o  n e c e s i t a  r e c l a m e

A ce ite  M A N O N



LLEGADA DE LA POLLA DE POTRILLOS''

J.° Sisley, 2.° Envite, 3.° T a y lor, 4.° Onom arco, 5.°
ganador de la Polla , con

Souvenír. —  En ó v a lo : Sisley, por Flores y  Madona Mía, 
Benjamín Góm ez, volviendo al pesaje

NOTAS DE ACTUALIDAD

El salón de actos públicos de la Universidad, durante la Conferencia 
del Arquitecto Fernando Capurro, sobre arte pre colom biano

El arquitecto Fernando Capurro 
durante la conferencia

Sta. Casta Honorina Acosta, diplo­
mada en corte y  confección por el 
Instituto Corte Práctico “ El Profesor”  

habiendo estudiado por corresponden­
cia desde Rivera

Banquete servido en el H otel del Prado en honor del rector de la 
Universidad de Buenos Aires, doctor A rce

Embarque de Sor. María Elena Ponce de León 
abordo del Reina Victoria Eugenia



PRO JUBILACION DE EMPLEADOS DE COMERCIO Y OBREROS

-J ~ _ ----- MAftÉSlM

Aspecto que ofrecía la sala del Teatro Solís durante la gran conferencia organizada por el Com ité pro Jubilación de Em pleados de Com ercio y  de Industrias

Comisión que presidió la gran conferencia pública realizada por el 
Comité pro Jubilación de Empleados de Com ercio e Industrias

Banquete ofrecido al señor Joaquín Serratosa, con m otivo de ausentarse 
para Estados Unidos de Norte A m érica

DE ACTUALIDAD

Banquete con que un núcleo de la colectividad suiza conm em oró 
el aniversario de la Independencia de la República H elvética

Reunión social en el Club Suizo, con m otivo del aniversario 
de la Independencia H elvética



NOTAS DIVERSAS

Punta Ballena. —  Hermosa vista de uno de los rincones de la hermosa 
posesión del señor Lussich visitada recientemente por el Cap Polonio, 

de regreso de su crucero turístico al Brasil

A r r ib a :  desembarcando del Cap Polonío, en Punta Ballena. —  A b a jo :  
Stas. de Góm ez Harley, Ponce de León Terrero, Folie Belgrano, Lussich 
Márquez y  Lussich Portillo y  señores Enrique Lussich y Dr. del Castillo

Sr. Fortunato Vega, nuevo 
Ministro de Méjico en el 

Uruguay

Juan Pablo Nieberg, nombrado 
cónsul uruguayo honorario en 

Al tora

Susana Buela Eorrat Perlita Costa Magri Kettl Clonaris Vesperonl



NOTAS VARIAS

Durante la fiesta realizada en la casa de la Sta. María E. Martínez Correa 
con m otivo de despedirse de sus amistades antes de su enlace

Grupo de socios y  concurrentes a la fiesta realizada por la 
“ Juventud Unida del U ruguay” , en su local social

Grupo de niñas y  jóvenes en la reunión social realizada últimamente
en el O rfeón Español

Asistentes a la demostración en honor del presidente del Consejo N acional 
de Higiene, Dr. V id a l y  Fuentes, realizado por sus am igos, festejando 

una fiesta íntima

Los delegados ganaderos con el Ministro de Industrias, Dr. José F. Arias, 
con el que trataron la solución del problema de la elim inación de trabas 

al líbre intercambio ganadero entre la Argentina y  el Uruguay

Los delegados de las sociedades ganaderas de la Argentina, señores 
Benito Legerein y  A lfon so  B. Crispo, acom pañados por los señores 

Antonio Bachini, Juan J. César Gutiérrez y  Conrado Hughes

En el Urquíza. N úcleo de socios del Touring Club que tom ó parte en el 
festival realizado con m otivo del 33 aniversario de su fundación

A lm uerzo ofrecido a los ganaderos argentinos, 
por un núcleo de ganaderos uruguayos



“ HISTORIA DE MI MISMA”
Después que me conocieron un 

poco por las cintas del B iógrafo, me 
sentía molestada cada vez que, una 
entre veinte personas, me pregun­
taba :

— ¿N o  es usted “ La Chica del 
C inc?”

Cuando lapareoí por primera vez 
ante Ja cámara fotográfica  el nom­
bre de M ax Linder, era uno de los 
pocos que el público conocía. Era 
él el ídoflo de Jos Cines de a  5 ccn- 
tésimos. Los interesados patrones de 
los primeros films llamaban a F lo­
rencia Curner “ Lia Muchacha de la 
Vitagraph”  y  a Florencia Lawrence 
“ L a  Chica del B ióg ra fo ” , —  título 
que después heredé yo, —  mientras 
que Arthur Johnson era "E l H éroe 
del Film ” .

P o r  M a r  y  P ic k fo r d

dueños de biógrafos les pusieron 
nombres inventados por cilios. A llí 
me conocieron a  mí durlante varios 
años com o Dorothy Nicholson, y 
nunca me llegó la correspondencia 
dirigida a ese nombre imaginario.

Cuando trabajé con la compañía 
de Cummingo en un teatro del Ca­
nadá hice mi primeria aparición en 
la escena, —  no tenía todavía cinco 
anos, —  en el papel de Ned Den ver, 
en "E l rey de la Plata” . P or esa 
primera semana me pagaron cinco 
dólares.

Desde mis comienzos me gustó el 
tdatro, aunque mi famiilia era opues­
ta a él, y nadie había aparecido ja ­
más en las tablas. Y o  a todo le veía 
alas, y me encantaban tas luces y el 
misterio. Si los hubiera seguido, a

Mary a la edad en que d'ó 
"La escuoilta roja”

concluyeron por contratar también a 
Lottie y Jack, mis hermanos, que 
también saldrían a escena conmigo. 
Mamá debería vigilarnos a todos.

E l n o v io  d e m i m ad re

Y a por entonces mi madre era 
viuda. Quizá el verse sola y a dar- 
go de tres niños a quienes criar y 
educar le sugirió La idea de volver­
se a casar. Imagínense lia cara que 
pondríamos nosotros ! . . .

Un día, un hombre tranquilo y 
bueno que creemos gustaba de ella, 
fué a visitarla; quizá el asunto es­
taba por decidirse. Nosotros, Lottie, 
Jack y yo, oíamos todo desde el 
cuarto de al lado, —  ya se sabe Jo 
que son los tabiques de tabla de un 
teatro, —  y  estábamos desolados al 
pensar que ibari a quitarnos .algo de 
su cariño.

— ¿Q ué hacemos, Jack? —  le pre­
gunté.

— ¿Vam os a cantar? —  d ijo  él. 
Era una habilidad que nosotros mis­
mos ni nuestro director nos cono­
cíamos. Y  lie aquí que empezamos 
los tres a  chillar como unos desafo­
rados. A l principio mi madre y su 
“novio”  hicieron como que no nota­
ban nada, pero com o el bochinche

La primera intención de Jas com ­
pañías dol Cine fué la de represen­
tar al amparo de un propio nombre 
sin tener en cuenta el- de sus acto­
res.

A sí, puesto que el público no co ­
nocía a los protagonistas, les ponía 
nombres distintos, y a m í me llama­
ban, además de “ La Chica del B ió ­
g ra fo ” , “ Bucles de O ro”  y “ La chi­
ca de los R izos.”

Citando Arthur Johnson salió para 
su primer viaje a California entró 
a un com ercio a hacer una pequeña 
com pra. Fué reconocido com o un ac­
tor de b iógrafo, y di dependiente le 
preguntó si se (llevaban o  nó a "la 
chica de la mueca” : esa era yo. 
A quello me indignó tanto, cuando 
me lo corftaron, que durante varios 
días estuve dominando mis labios 
para corregir la mueca.

Fué en Inglaterra donde por pri­
mera vez pidieron los nombres de 
los actores, y com o las compañías 
americanas se rehusaron a ello, ios

esta hora estaría todavía en Canadá, 
casada con algún profesional o  co ­
merciante de porvenir. M i padre de­
cía siempre que bastaba con él y 
Jack, mi hermano mayor, para sos­
tener a la familia, y no quería que 
yo siguiera trabajando.

Después de aquel mi primer ensa­
yo  seguí, sin embargo, representan­
do con la compañía de Jessie Bons- 
telle. en Rochester. Me gustaban las 
esoerías trt'stes. Me revelé com o ar­
tista en la muerte del pequeño W il- 
ly, uno de mis roles predilectos. 
También hice de “Eva”  en la Caba­
ña del T ío Tom , y de Dick, di “ ni­
ño secuestrado”  en “ F.1 Sudan” . A  
les siete años me encantaba la per­
sonalidad de aquel nino abandonado, 
y en una matineé noté que eran mu­
chos los pañuelos que los espectado­
res se llevaban a  los ojos.

M i primer contrato fué para una 
pieza llamada “ La escuclita roja” 
de H al Reid, el padre de W allace 
Reid. Y o  creé la parte del chiquillo,

P a r a  l a  c a í d a  d e l  c a -  M  A R V P l i  
b e l l o  V  l a  c a s p a  u s e  l ¥ l > l I \ V I I ( i * »

V se a s o m b r a r á  d e l  r e s u l t a d o  o b t e n i d o

S u p o  qu e  o tro s  seURINARIAS c u r a r o n  y  q u ie re ,

( AMBOS SEXOS)
él ta m b ié n , p o n e r ­
se  e n  t r a ta m ie n to

Quién escribo las frases que más adelanto se transcriben — frase» 
quo forman parte de una carta fechada en Río Santiago (Argentina) en 
18 Mayo, año actual— tuvo noticias de que ciertas personas, ee decir, 
varias otras personas, se »curaron con determinado medicamento; y, lóg i­
camente, piensa que él mismo, padeciendo Idéntico mal, debe, siguiendo »3 
mismo camino, recuperar, de Igual modo, la propia salud.

Véase lo que, en parte, dice la persona Indicada:
“Le agradeceré me envíe el folleto explicativo que ofrece gratis. Me 

" Interesa adquirirlo porque según he sabido ciertas personas que usaron 
“  sus Cachets han sanado del mal que les aquejaba; asi que yo qulslo- 
'■ ra poder seguir el mismo camino.... ”

(El nombro so omito, por discreción, según costumbre).
Los Cachets Collazo — antlblenorrágicos — son el medicamento por 

excelencia, el más seguro, el más rápido, el más económico, el más re­
servado para el tratamiento de la blenorragia, gonorrea (gota militar), 
orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, lencorrea (flujos blancos de 
las señoras y niñas), vaginitis metritis y otras enfermedades análogas do uno 
y otro sexo, aun cuando sean muy antiguas y después do haber fracasado 
todo otro método de curación.

Se venden, en cajas cerradas únicamente, en todas las buenas farma­
cias del país.

Preparados por el

E N  M O N T E V I D E O

Sres. Roch, Capdeville & Co.
C E R R I T O .  5 1 8

Y  F A R M  A C I A  8

Doctor ANGEL GARCIA COLLAZO
Químico-Farmacéutico argentino y doctor par la 
Universidad Contral de Madrid, en sus labora­
torios de Rosario. (Argentina) callo Córdoba 
N.° 884.

Un Interesante llbrlto relativo a las enfermedades de las vías urina­
rias — ambos sexos — y a los específicos COLLAZO, so remite gratis y 
franco a quien lo solicite, menolonando esta revista.

Mary a los siete años

iba “ in crescendo” llego un momen­
to en que mi madre se en o jó  y el 
galán perdió 'los estribos.

¿Fué que él sufrió una desilusión 
al ver a mamá enojada, o que te­
mió cargar con aquellos tres salva­
j e s ? . . .  Y o  no lo sé. Nos sacudie­
ron una gran paliza, y el hombre no 
volvió más. Cupido había plegado 
las a las!

E l é x i t o  t

Pasaron Varios años hasta que tu­
ve la primera idea de dedicarme al 
B iógrafo.

Tenía ya entonces trece años, y 
resolví que, si quería tener éxito 
antes de los veinte tenía mucho que 
luchar todavía. N o tenía el alma 
llena de ambición, pero cuando vi lo 
que habían Jogrado hacer otras mu­
chachas resolví imitarlas; todas 
ellas iban muy bien vestidas y  te­
nían cantidad de cosas cuya pose­
sión era mi sueño. Anhelaba poseer 
una pieíl, pues sabía por experiencia 
lo que es tener un abrigo insufi­
ciente. Fué entonces que decidí tra­
bajar en el Cine.

Belasco, el director, me ofreció 
contratarme, y llamaban entonces la 
atención sus grandes producciones 
“ La niña mimada de los dioses”  y 
“ la Chica del dorado Oeste” . Re­
presenté una escena en su oficina, y 
me contrató a veinticinco dólares 
por semana, esto me permitió aho­
rrar, en dos temporadas buenas, dos­
cientos cuarenta dólares que incor­
poré a los recursos de Ja familia.

Después de esos dos años pasé a 
la Compañía KaJlem, pero el éxito 
grande y franco no debía presentár­
seme sino cuando trabajé con G rif­
fith. Cuando fui a vorle me pre­
guntó :

— ¿T iene usted alguna experien­
cia?

— Diez años de escena, —  con­
testé.

E l me miró con expresión de du­
da, dada mi juventud. Pero me con­
fió  un papel en una de sus óintas, 
sólo que había una dificu ltad: Ha­
bía que saber tocar la mandolina!... 
la escena lo exigía. M e fué muy d i­
fícil simularlo, pero sin embargo sa­
lí bien. Pero me esperaba una de­
cepción : cuando se exhibió la cinta 
mi parte había sido recortada.

Y o  era gorda entonces: pesaba
cincuenta y cinco kilos, y mi aspeó­
te era una dificultad de adaptación 
al Cine; G riffith  siempre me llamó 
“ la gorda” ; así es que tuve que em ­
prender la tarea de adelgazar. Mi 
salud amenazaba arruinarse, pero

me daba ánimos el pensar en eil bi­
llete de cinco dólares con que era 
recompensada entonces mi (labor dia­
ria, y tuve el gusto de verme apa­
recer en la primera pdlícula; se lla­
maba “El fabricante de violines de 
Cremona” . Trabajábamos de nueve 
de la mañana a diez de Ja noche, pe­
ro fuera de Jas ocho horas estable­
cidas, las demás nos eran pagadas 
com o extraordinarias. Muchas ve­
ces el sobre que contenía mi dinero 
ganado en esas horas extraordina­
rias llegó a cuarenta y  cinco y cin­
cuenta dólares.

N o puedo menos de reirme alan­
do veo todos esos detalles desde mi 
situación actu a l...

Como puede absorberse un cutis 
viejo.

( D e  la R ev is ta  “ P o p u la r  M o n th ly ” )

Una joven que firma “ Descorazo­
nada” nos escribe: "H e  probado óe 
todo para mi pobre y horroroso cutis, 
que es muy áspero y lleno de man­
chas” , y nos pregunta: “si realmente 
existe algo que pueda remediarlo 
eficazmente” .

Tratando su cutis con las cremas 
que se venden en potes y frascos, se 
expone usted a  empeorar su situa­
ción. La única manera de transfor­
mar un cutis malo es “quitarlo” , es 
decir, hacerlo desaparecer. Y  ésto 
se obtiene con el uso de la cera mer- 
colizada (en  inglés: “ puré mercoli- 
zed w a x ), que puede hallarse en 
cualquier farmacia, y que se aplica, 
com o si fuera cold-cream, todas las 
noches, retirándosela por la maña­
na con un poco de agua tibia. La 
capa mortecina de la piel queda ab­
sorbida, dejando al descubierto el 
nuevo, sonrosado, lozano y hermoso 
cutis que se halla debajo. E l trata>- 
raiento que aquí dejamos recomenda­
do no causa ningún inconveniente: 
nadie podrá apercibirse de que usted 
lo está siguiendo, pues el cutis vie­
jo  se desprende imperceptible y pau­
latinamente.
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HOMBRE PREVENIDO PRECAUCION LEGITIMA EN NUEVA YORK UN CLIENTE MENOS

El mozo —  ¿Ha llamado ©1 se­
ñor?. ..

El cliente —  SI; llévese el queso; 
se está comiendo mi pan.

EXAMEN DE GEOGRAFIA
—¿Qué es Isla? —  pregunta el 

profesor.
—Isla es una porción de tierra 

rodeada de agua por todas partes, 
menos por una —  responde el alumno

—¿Le parece ? — exclama con sor­
na el profesor —  ¿Quiere decirme 
cuál es esa parte?

—1¡ Cómo no, señor! La parte de 
arriba.

Un abogado llega a su casa y di­
ce a la esposa:

—Rosita, guarda bajo llave todas 
las alhajas y  todo lo que hay de 
valor.

—¿Por qué? ¿Me vas a llevar a 
pasear?

— No. El ladrón Ganzúa que acaba 
de ser absuelto por mi defensa, va 
a venir aquí dentro de un rato para 
darme las gracias.

UN PARTE
En las maniobras militares, un 

sargento, al redactar el parte diario, 
comunica al capitán de su compañía 
lo siguiente:

“He arrestado al conscripto Pane- 
te, porque durante el rancho se ha 
comido el hígado de uno de sus com­
pañeros” .

::“ BRONQU!Ob »»

Del Dr. RAMPINI

l 'n  solo frasco  cu ra  la (os.

< > Venta en todas las  tarm aclas .

CRUELDADES DEL OFICIO

La señora —  ¿No podrá cambiarme el retrato de mi esposo por 
un paisaje?

El artista —  ¿Porqué?
Ella. —  Porque como me voy a divorciar...

ENERE AMIGOS
—¿Oyes como le chillan los boti­

nes a ese tipo que pasa caminando? 
Pues debe pasarle eso porque no los 
ha pagado.

— j Quiá! Esa no es una razón : si 
las prendas que se llevan a crédito 
chillaran, ya estriamos sordos con 
el ruido que harían mi sombrero, mis 
zapatos y el traje que tengo puesto.

INDIRECTA

— Sepa usted que más de una vez 
he tocado a  pedido especial.

__Entiendo... le pidieron que fue­
se a tocar a otra parte.

MAL PODIA HACERLO
—¿Qué tal el matrimonio, amigo 

Pérez?
— ¡ Muy mal, querido! Mi esposa 

me tiene disgustado con su modo de 
ser. Me pide dinero por la mañana, 
a la hora del almuerzo, por la tarde, 
durante la cen a ...

—¿Y qué hace con tanta plata?
—Hasta ahora nada, porque, ha­

blándote con franqueza, aun no le di 
un centavo.

D e n t i n o l
Pasta para los dientes.— El pomo $ 0.50 

En todas las Farmaolas.

CONTRA LOS MALOS CANTORES
Llevaban solamente tres meses de 

casados, pero el marido no era muy 
feliz, porque su inedia naranjo se 
pasaba todo el día sentada ante el 
plano, cantando con una voz desas­
trosa.

— ¡ A y ! mi querido Carlos —  dijo 
ella en un momento de descanso — 
¡quisiera ser calandria o ruiseñor!

— ¡ Y yo escopeta! — contestó vi­
vamente el marido.

El enfermo. —  Pero, señor mío, ¿ y decía que iba a ser una 
operación sin d o lor? ... Me ha engañado usted como a un chino 
y no volveré a poner los pies en su consultorio.

—Los bandidos del Oeste han desa­
parecido hace tiem po...

—N6 ; se han venido todos aquí.
BUEN APRENDIZAJE

El señor Rosquete, que se esme­
raba por educar a su único hijo Ros- 
quetito, reprende a éste y le d ice : 

—Confórmate siempre con la co­
mida que te sirven, y nunca mires 
al plato de los demás.

Llegó un día en que padre e hijo 
fueron invitados a un banquete, y 
cuando llegaron los postres, la due­
ña de casa sirvió a Rosquetito un 
plato abundante de natillas meren­
gadas.

— No le déa tanto, señora —  dice 
el señor Rosquete — porque le va a 
hacer mal.

A lo que el chico contesta por lo 
b a jo :

—iPapá, acuérdate de que me has 
dicho que nunca se debe mirar al 
plato de los otros.

TOCABA UN INSTRUMENTO
Al incorporarse a filas los soldados 

del último sorteo, el músico mayor 
del regimiento elige de entre ellos a 
los qu saben tocar algún instru­
mento.

— Usted — pregunta a uno —  ¿ha 
tocado instrumento de cuerda o de 
viento?

—De cuerda.
—¿Cuál? ¿el violín?
—No, señor. Las campanas de mi 

parroquia, en la que era sacristán.
CONTESTACION

Se encuentran dos en la calle.
—¿Cómo es eso, amigo? Tiene to­

do el saco lleno de manchas. ¿No ie 
da vergüenza?

—No, señor. Le doy bencina, pero 
no salen. >

'
J A R A B E  D E  M A N Z A N A S  

d el D r . M attceau .

\ Laxante inmejorable para ni­
ños, señoras y ancianos. Gusto 
rauy agradable. Elaborado úni­
camente en Francia con todas 
las garantías científicas.

Recomendamos se pida en las 
Farmacias “J A R A B E  del Dr, 
M A N C E A U ”  y no solamente 
“Jarabe de Manzanas”  que se 
presta a, confusiones, favore­
ciendo las imitaciones.

EN UN ESTABLECIMIENTO BALNEARIO
El diKjue de F ... se adelanta y dice 

a una joven.
—Señorita, tiene usted un tipo espa­

ñol muy pronunciado. ¿Su padre de us­
ted es andaluz ?

—No, señor: es carnicero.
ACREEDOR Y DEUDOR

El sastre Tijereta se presenta a un 
cliente tramposo, y le dice:

— ¡ Parece mentira que no quiera 
usted satisfacerme la cuenta, des­
pués de tantas consideraciones como 
le he tenido ! Eso es pagarme con la 
más negra ingratitud.

— Efectivamente —  responde el pa­
rroquiano —  no es esa muy buena 
moneda; pero sea como quiera, lo 
cierto es que le pago a usted.

HABLAN DOS AMIGAS
—Sí, querida. Dos horas antes de 

casarme supe que mi novio era un 
pillo, licenciado de presidio.

— ¿Y por qué no renunciaste al 
matrimonio?

— ¡ Imposible ! Había encargado ya 
las masitas y la comida de boda, y 
no era cosa de perder ese gasto.

COMO MUCHAS

—Estoy desesperado, mi mujer no 
sabe cantar.

— Mejor para tí.
— N o ... porque lo terrible es que 

ella cree que sabe.

ANDALUZADA
Un andaluz es convidado a comer 

en casa de un amigo, quien le pre­
senta una comida mediana y un vino 
detestable. El individuo charla como 
una cotorra durante todo el tiempo, 
y cuando va a marcharse, su anfi­
trión le alaba el buen humor y la 
gracia.

—Esto no es nada, responde. Cuan­
do hay que oirme es cuando como 
bien y tomo buen vino.

CON LA MISMA MONEDA
Un maestro, que retaba a uno de 

sus malos alumnos, le d ijo :
—A su edad, Lloyd George era el 

primero de la escuela...
— Sí, —  contestó el chico, —  pero 

a la edad suya es primer ministro.

EL HEREDERO
—¿De modo que a tí te enriqueció 

el petróleo?
—S I; a una tía mía muy rica le 

dió por prender un “ primus” , y ese 
es el origen de mi fortuna. 
;,u¿¿GUé .ólollar'! L .se randoeea

DESPUES DEL TEMPORAL

— Señor presidente, yo no puedo 
ser jurado porque estoy enferm o...

—Sí, pero nó de gravedad !
— Sufro d sarna, señor! . . .
—Portero ! . . .  Eche usted a este 

hombre!

GIN St . J MES
D e la s  D e s t ile r ía s

S e a g e r  E vans.

EN CASA DEL CAZADOR
Un pastor protestante asistía a 

una comida que le daban unos ne­
gros, y donde el plato de resistencia 
era un ganso que todos hallaron ex- 
celnte. Entonces el pastor preguntó:

—Juan, ¿de donde sacaste ste gan­
so?

—JVea, —  dijo el negro avergon­
zado, —  cuando usted dice un sermón 
nadie le pregunta de donde saca sea 
citas.

UN CHISTOSO
Queriendo echárselas de graciosa 

un norteamericano le escribió al cé­
lebre novelista Rudyard Kipling di- 
ciéndole:

— Como usted vende sus obras a 
un dólar por palabra le envío un do­
lar para que ane mande una.

Kipling se guardó el dólar y con­
testó por escrito:

—Gracias.
ERA LO LOGICO

Dos amigos hablan del fr ío :
—IHe comprado una estufa que me 

ahorra el 50 por ciento del carbón.
— ¡Que tonto eres! ¿Por qué no 

has comprado dos? Así te lo ahorra­
rías todo.

►

P U R I T I N A 5
PARA LOS NINOS

ENTiE COMERCIANTES i
— ¿Sabe usted donde vendemos más 

relojes — pulseras?
-*-& Dónde?
— En el Africa Central. Como allí 

no se usan bolsillos!
FLEMA

Uno —  Me han presentado a su es­
posa. Ya la conocía antes de casar­
s e . ..

Otro —  Pues tiene usted suerte. 
Yo la conocí después.

EGOISMO
Don José decía anoche a un ami­

go suyo en el Casino:
— i Estos cambios, bruscos de tem­

peratura son terrib les!... ¡D a miedo 
ver 'la gente que se muere!

¡Con tal de que no seamos nin­
guno de los dos!— replica el amigo.

— Hombre, con menos .me confor­
mo. ¡Con tal de que no sea yo!

natural

— ¡H o la ! . . .  ¿con el ferrocarril ° 
Manden un boleto de perro.

—¿Para quién?
— Para el perro, pues...



No es necesario ir a la peluquería cuando Vd. lo puede hacer 
en su casa con toda comodidad empleando la

NAVAJA de SEGURIDAD

Muchas Veces andará Vd. sin afeitarse por falta de tiempo para 
perder en la peluquería, cuando puede afeitarse perfectamente bien, 
con la Gillette, empleando menos de 5 minutos en hacerlo, con 
toda higiene y  sin correr el menor riesgo de cortarse.

C o m p r e  e s t e  m o d e l o  p o r  s o l o

Modelo BROWNIE
y quedará convencido de lo que decimos.
Cuando tenga que comprar hojas de repuesto, exija hojas Glllete legitimas, 
porque son las únicas que ajustan bien en la navaja. Las hojas Gillette se 
Venden en cajitas de 12 hojas de doble filo, a ¡$ 1.20 la cajita, hojas que se 
vendan a menor precio deben rechasarse porque probablemente son hojas 
reafiladas o imitaciones.

Compre las Navajas y Hojas Gillette en Bazares, Armerías Etc. 

En caso de no hallarlas diríjase a sus depositarios:

U r u g u a y  1 1 3 6  • M o n t e v i d e o

TSS FT/ORENCE MILLS, una tonadillera de color que está llamando 
mucho da .atención en los teatros de Londres

La semana última fué  fecunda cu 
acontecimientos teatrales. Finalizó, 
en sus primeros días, la m agnífica 
serie de conciertos, el co ro  de ukra- 
riianos quien d e jó  en ol ánimo de 
nuestro «público una fuerte y agra­
dable impresión. Jamás se escuchó 
entre nosotros un conjunto más ar­
monioso que hiciera de sus voces el 
admirable uso que le valió los fre­
néticos aplausos de la crecida con ­
currencia, que llenó 'la amplia sala 
del Artigas. Los que no tuvieron 
oportunidad de escuchar a este con­
junto coral no saben «las veladas 
magníficas que se han perdido. Lo 
bueno que ante el éxito obtenido en 
nuestro público, se ha prometido la 
realización de una nueva turnee, pa­
ra dentro de breve tiempo, u iu  vez 
que cumpla el coro  ukraniano los 
compromisos con tri'd os  en el veci­
no país.
—  Sin duda alguna, el suceso cul­
minante de la semana última, en lo 
que se refiere a la faz artística, «lo 
dió la “ Filarmónica de Viena”  en la 
sala de nuestro principal Coliseo, ba­
jo  la sabia batuta del maestro 
Strauss. Los tres conciertos reali­
zados ante un público selecto y dis­
tinguido, constituyen tres m agnifi­
cas veladas de arte que d ifíc il­
mente podrán gustarse otra vez en 
el ambiente. T od o  lo más grande y 
sublime creado por el genio de los 
músicos de reputación universal, fué 
ejecutado con una perfección admi­
rable por la “ Filarm ónica de V iena” 
y la personalidad de Strauss, di más 
completo de «los maestros musicales 
modernos, se o freció  íntegramente a 
la captación de nuestro público, con 
la ejecución de parte del vasto re­
pertorio de lo que constituye la obra 
más sólida de sus raras condiciones 
de compositor.

— En el teatro Urquiza, desde el 
jueves último, viene desarreglando

una temporada prestigiosa, la com ­
pañía italiana de comedias, que diri­
ge^ el reputado dramaturgo Dario 
N'iccodemi. U n público enorme con ­
curre noche a noche a ofrecer sus 
aplausos a este buen compuesto tea­
tral que tan buenos recuerdos deja­
ra en Montevideo en sus visitas an­
teriores, no solamente por el talento 
de sus artistas, sino también por la 
naturaleza de las obras que sabe po­
ner cti escena correctamente. Las f i­
guras principales de esta notable 
compañía son ventajosamente cono­
cidas por nuestro público, que supo 
promiar su labor eti las funciones re­
presentadas. En cuanto a su elenco 
no puede ser más selecto, sin luna­
res que lo afeen. El repertorio es 
.amplio y moderno, cosa esta que de­
be tenerse en cuenta para el éxito 
de toda temporada. La CompaiVa 
Niccodem i actuará por varios días 
más en el Urquiza con éxito.

— En el Artigas debutó el sábado 
de la semana anterior, la compañía 
española de comedias selectas que 
dirigen los reputados actores. E r­
nesto Vilches e Irene López H erc- 
dia. Su éxito dice claramente del 
aprecio que ha sabido conquistarse 
en nuestro público el excelente con­
junto de artistas que forman esta 
compañía y el prestigio que gozan 
sus tres figuras principales, Viichees 
Thuiller y  .la Heredia. En su elenco 
figuran, com o actrices, las que a 
continuación mencionam os:

Abrínes Lis, Amelivia Felisa, Ba­
rragan Virginia. Castañeda Concep­
ción, Dondav M aría, Gelabcrt H or­
tensia, L. Heredia Treno, Martín 
Luc'a. Nuñez Luisa, Rivas Espe­
ranza, Rucby América. Sánchez 
Concepción, W iíson María, y com o 
actores. A rbó Manuel, Campoy E r­
nesto, Manent Manuel, Maximino 
Alejandro. Ortega Ignacio, Perchi- 
cot Nicolás, Soriano J. V iosca José,

'lhuiller Emilio, Tom é Conrado, V c- 
dia Evaristo, V ico Enrique, Vilchcs 
Antonio, Vilches Ernesto.

En cuanto al repertorio está com ­
puesto por las m ejores producciones 
de los más consagrados escritores 
modernos. Ofrece esta compañía, du­
rante su temporada, como estreno, 
las obras siguientes:

La mala ley, de Linares R ivas; 
Mi pobre muñeca, de María Bur­
g o s ; Rata de hotel, de E. Marqui- 
n a ; La Ralea, de E. N ieto; Lo pa­
sado, o concluido o guardado, de L i­
nares R ivas; Am or de moda, de E. 
V'. Domínguez (Traducción ; El pa­
sado de Paulina, de M. Alarcon y 
E. V . Domínguez.

Reprisará: El Eterno Don Juan, 
El Am igo Teddy, La Praviana, En 
Cuerpo y Alma, Lady Frcdericlc, 
Pipióla, Cobardas, Amores y A m o­
ríos, La casa de la Troya, Fuerza 
Bruta, Juventud de Príncipe, Los de 
Cuota, María Victoria, Rosas de 
Otoño, Kit, El comediante, La aven­
tura del coche, Primerose, La ma­
drina de guerra, Hoversi, El cora­
zón que manda, Las Lágrimas de 1.a

Trini, Lo que tu quieras, La casa 
cerrada, etc. etc.

— Anuncia su debut para esta no­
che, en el 18' «de Julio, la Compañía 
Nacional de Comedias, M ary-M ario 
Pudín. Su elenco artístico es el si­
guiente :

A ctrices: Aicardi Alicia, Bruncr 
Marta, Del Vecdhio Pilar, Espí 
A ida, García Pina, Mary Eelisa, Or- 
dóñez Jacinta, Padín María,- Reyes 
E ’cna, Retes Isabel. A ctores : Aicar- 
dí Joaquín, Alvarez Roberto, Culen 
Mario, Cavero Gustavo, Del V ec- 
chio José Espí Vicente. Mario Artu­
ro. Noves Luis, Pardo José, Ronco 
Benito, Rodríguez Juan, Vanucci 
Carlos.

En su repertorio figuran las más 
excelentes obras de escritores ar­
gentinos y uruguayos, entre los cua­
les muchas que recién serán repre­
sentadas ante nuestro público.

PAGANINI
El más grave de los vicios que 

adquirió en su juventud Paganini, 
fué el juego. Este vicio, además de

perjudicar su reputación, creó al jo ­
ven artista apuros económicos, vién­
dose en la necesidad muchas veces 
de vender su violín. Un d a  qtie ha­
bía vendido su instrumento y que 
debía dar un ooncierto en Liorna, pi­
dió prestado un excelente “guarnc- 
rius”  a M. Livron, comerciante 
francés muy afecto a la música.

Terminado el concierto, Paganini 
fué a devolver el instrumento a su 
dueño; pero éste, con toda genero­
sidad lo rehusó, diciéndole:

— M e guardaré muy bien de pro­
fanar esas cuerdas después de haber 
tocado v o s ; desdo ahora mi violín 
es vuestro.

Pagianini aceptó tan noble ofreci­
miento y se sirvió de ese violín en 
todos los conciertos que dió desde 
aquel (lia.

En Ceylan existe una raza de to­
ros enanos. El más alto no pasa do 
75 centímetros.

En la Imtalla do Trafalgar. el 
cañón mUs pesado arrojó un proyec­
til de 32 libras, cuyo diámetro era
de 6 pulgadas.



MUNDO URUGUAYO

ESQUELAS

Rosalinda: — Su cartlta interosóme vi­
vamente, encantándome que una rosa tan 
'linda, so prendo de mí. Esperando anhe­
lante que so descorra el velo ouo enclo'ra 
un misterio tan sutil, lo saluda — Ford-

La encontraré?: — Reúno condlclonos 
que Vd. exige; póngomo a sus órdenes ; 
tengo 17 años soy morocha y regular es­
tatura, deseo amar para ser amada. SI 
Intereso contestar — Ma-y F l’ nders.

Isla do Floros : — Qué l amena i aflc- 
íHa, el martes, al volver a vedla, aun­
que fue-a por cortos momentos. En su 
cara, más linda que nunca, creí notar, 
sin embargo,, como señales leves de do­
lor ya pasado. Así lo deseo; tanto como 
verla p-onto. — Apolo.

CONFESION DE 'PAUTE

§3u ar3o  0 iu ss o
C i r u j a n o  D e n t i s t a  

Ha abierto su consultorio en la cal'e 
Arenal Grande 1514 csq. 18 de Julio

Consultas Lunes, Miércoles, y Viernes 
HORA FIJA

A. E. M.: dé más datos, por número 
siguiente, pues me encuentro algo con­
fundido. — R.

Goalkeeper: — He visto tu esquola en 
“ Mundo U.aguayo’’ y creo posoer la di­
cha de ser la que tu buscjis. Soy rubia, 
15 abriles y no he ten do otso amor 
que oj de mis estudios ¿Está conforme? 
Si es que está, conteste por medio do és­
ta y mande dirección para así podor co­
rresponder prácticamente a — Vera.

Blanca cariñosa! si, si, al morocho 
que vive en la panda del tren. Villa del 
Cerro, desearía mejores datos. — Moro­
cho cariñoso.

Vieja Chocha: — Tengo 22 años, ro­
busto, bien pa-ed'do, posición desahoga­
da. y artista de p-ofeslón, buen carácter 
y dos'n teres ndo , si le agrado conteste a 
—  Antony.

Ceci'io: — que te pasa que no puedes 
vo-me? Ya sabes dirección y ho as de 
consulta son de 7 a 8 y de 3 a 5. — 
Blanca triste.

N O  M A S  P O L Q U E S
Mmo. Hoyuos partera aprobada en 

Buenos Aires y Montevideo. Especial 
mente asijtonuia del parto y curaciones 
sin oolor. Pesarlo esterilizado. Aplica­
ción del Horno Briol. Recibe pensionis­
tas. onsultas ue 8 a ID y de 2 a 6 

Ha trasladad; su consu torio a
C O l O N I a , 16 i 7 

e n t r e  p i e d a d  y  M i n a s  
Tolófono: LA URUG AYA, 582-Cordón

por medio de esta “Revista” . — Negrita t 
celosa y morocha simpática.

Lo constituye el divino rao'ochlto que 
viaja trenes do Goes. Su simpática silue­
ta me cautiva. Tendrá novia? 81 qusle- 
ra contestarme por ésta... —  Rubia ro*

Imántica.
Mi ún'co ensueño, os ifl rubio quo es­

tá ostaclonmlo en 18 y R. B. Viste ozxf 
somb-ero neg-o. Me dicen no t’eno n< 

a vía. E3 verdad? Espero me conteste 
1 medio de ésta a — Tím ida rubia.

Rex y Doré: — Deseamos nos mnnden 
su di-ecc’ón por "M. U.” , para nosotros 
hacerlo después por ca-ta. También de­
searíamos nos dijeran ci son uruguayos. 
—  Lydia o Iris.

Pobres flores : — En la fonna que Vd. 
procedo, debo hacerme la fuerte. Pero 
con la verdad quo a mí me convence, 
no dudo quo me quiso y piense cumplir­
me. — Fio-es vivas.

¿La encontraré?: — Me parece ser Ya 
aludida; tengo 18 años, morocha, ojos 
claros, regular e&ntiva. Soy our'fiosa y 
sab̂ ó mmar a quien sea mi eto-no compa­
ñero Dé motores flatos o inicíale?, así 
podré salir do dudas. Contestar — Si 
seré. ’ .''’ ' I

Sí. Sí: — Pídole amplíe datos, sobre 
la petas on a a que refiérele, indicando 
profesión, pues créome alúdela. Al con­
firmar sospechas ante posible engaño, 
ag-ndeoeré noticia. — L

Inspiración: — Tito mandó unía esque­
la para V<1 ñero olvidó remitir los se­
llos. — “ M. U ."

—Juancito, tus notas de.colegio son muy malas esta sem ana!...
—Ah! papú.! Es que el muchacho que me hace los problemas de aritmética se enfermó, y  he tenido 
que hacerlos yo mismo. **• • • »• •

Vieja chocha: — ¿Serás tú mi único 
ideal? MI corazón te recuerda. Soy edu­
cado. culto, sumamente cariñoso y con 
muchos debeos de amar. Conteste pron­
to como comunicarnos a — Do-tor.

Viejita Chocha: — mande dirección su 
casa Viajo amenudo Mon teredo; profe­
sión t-opero, edad 40 años, carácter 
dulce y amable procedimientos serlos. 
MI corazón busca comprñera - ¿ Será̂  
tú?... — Doso-pcrado Miguonse.

»i
“ E EÁlILUiS ALEMAEAS

D E L  R H I N
D f  a lta  concentración y  firmeza 
pora teñir: L a n a , S eda , A lgodón  
y  A t a d a .  Rope d oUdod en azu~ 
k s  y negro.
AL CNKACM ftlAMES BCSCKNTAS

Enrique Elizalde 
C. 60&3EZ, 1412 —  M ONTEVIDEO

Vieja chocha: — si Vd. quiere la fe­
licidad compre este corazón y lo será — 
Boleta 21957 P. R.

Vieja chocha: — mucho me agradan 
las “ viejltas” . Tendría mucho frusto en 
endulzar tus pocos años con muchos cui­
dados. Tengo 35 años y sin comp-omlso. 
Si te intereso indícame como conocernos. 
—  Seré tuyo. • ,

Vieja chocha : — I ¡ Que popusa I! 
¡ Quién me dlo’ia ser dueña de ese cora- 
zoncitol daría la vida toda. — Imposi­
ble

Vieja chocha: — Soy joven, tengo 27 
añes y s'n aspiraciones; deseo amar mu- 
oho Contestar a — Corazón nob'e.

V i ea  chocha: — Tengo 22 años, muy 
ca’lñoso y segiro de hacerla muy feliz. 
Dente cita donde verla — Carpentier. •

Oecfljo: — en esta, última, otra esque­
la vino dirigida a mi seudónimo la ha­
blé ingrata; para salir de dudas traba 
de verme por favor i — Triste alma 

Inspi. aoión: — Presiento que su es­
quola es pira mí. Podría facilitar más 
datos? — Tito.

Vieja Chocha: — Me considero feliz 
de su esquela cincuenta ab lles. Contes­
te Carnet D. M. 53744 — Poste Rotante

Vieja chocha: — Si sus ojos leen es­
tas líneas y no tiene lnconvon ente con­
testarme, comprometo hacerla feliz. Soy 
del no te Europa, rublo, 30 años, nunca 
he conocido la dicha del hogar, pero creo 
encontrarla en Vd. Conteste a —  Foll.

Vieja cho.ha: — Interesóme su esque­
la y creo reunir condiciones pa.la ha­
cerla feliz; indique como hacer para co­
nocernos. — Solución.

Vieja Chocha: — Penetrando en el 
misterio que lo oculta, veo que no es 
tai viejita. Si tiene mucha platita, yo, 
no tengo, ni necesito Busco mujer que 
sepa querer mucho y sea do casa. — 
Mister’o.

Rural Chaná. — Creo encontrará en 
mí lo que Vd. desea. Los argentinos, des­
cendientes de ingleses, 20 años mucho 
me gustaría mantener correspondencia con 
Vd. Sol asidua lectora de “ Mundo Uru­
guayo” conteste a ésta. Siempre espe­
rando, su contestación. — Kathlccn.

Vieja chocha: — He encontrado lo 
que quería. Soy joven 18 años y posi­
ble.si le interesa querrá contestar? — 
Soñador.

D i. U lise s  Rodríguez Remos
ESPECIALISTA 

EN OÍDOS. NARIZ Y GARGANTA
De regreso de París y Berlín ha abierto 
su consultorio. Nuev tratamiento de la 
sordera y de los zumbidos dz oído C on- 
aultas de 3 a 5 Cille URUGUAY '/90. 

Teléf. Urug. 3028 Central

LA MUJER DE MI IDEAL
Quoredme: i Como tus ojos, no hay 

otroj I Verlos siempre quisiera, o no ver- 
los más. — De co-azón.

Enamorados de las simpáticas moro- 
rlvtns de casa de modas al lado farra. 
L bcrtid. Si sus divinos ojos leen o tas 
i fneas contestarán? — Tres morochitos 
tímidos.

Desearía enconbra*-, joven hermosa, ca­
paz de despertar- envidia a li propia Ve­
nus ; rica o pobre me es igual, soy jo­
ven, bien oinpleado v cuento con ele to 
capital. La encontraré? — Amor sublimo.

C o s t u m b r e s  e l  e l  o f i c i o

CONSU LTORIO
LABORATORIO DK PROTESIS

SA JO  LA DIRKOOION TEONIOA DHL OI NU JAN«» 9 KNTIATA

V. D. FUGUESE
B x O s f z  de Clínica un la Policlínica OOontaléglea 

Premiado can m edalla  de Ora en la Facultad da n w tl i l t ia

T1AIAJ9I  ES 0R«, ALUIIII0, F0R0ELARA V 0AUCH0U7
-  - 0UIU0I0MER Y EXTRAOOlOirSt ABOQLUTAUüKTE tIM D«Lf>

Clltlllllll, 1493 Tilín«»: I* mui» istt tm

R odolfo  M a rá n
D E N T I S T A

! Ha a b i e r t o  s u  C o n s u l t o r i o  
e n  la ea l l e  A g r a c i a d a  2 5 5 6 . -  
C o n s u l t a s  t o d o s  l o s  d í a s  de  9 
a 12 y  de 2 a 7.

Amo sinceramente al morocho quo lle­
va in cíales M H L. viste eley intérnen­
te, creo tiene novia caJlo M. Su s.mpá- 
tlca silueta me ha cautivado. No ie- 
cuorda a la morochlta de N. ? Si no le 
es motostia me contestará? — Rubia so­
ñadora.

Profundamente enamorada del jov <n
que veo todos los días cruzar plaza In­
dependencia. Lleva sobretodo azul, aman­
te loctu-a Tbros. Mi corazón me d'ce * 
que está comprometido. Es vo_dad? Es- 
pe o su respuesta por medio de esta pá- 
glnn. — Paseante enamorada

¿Se acordará de mí, mo-ocho, ex-com- 
pañero trabajo quo conocí mañana oto­
ñal en establecimiento indu-drlTl; liablf 
eo*tos instantes y encontré recorrido N o 
1 tarde lluv'osa Jimio, las 5 y moda, 
as'endtá yo combinación Atnhualpi y 
doscendí Agraciada y Francisco Gómea, 
Paso del Molino y que prometió, al ba­
jéeme, ve-nos más amenudo? — ‘ ‘ Rosas 
do la Tarde” .

Lectoras: tengo 28 años, no tongo vi­
cios, ni dinero, ni novia; mi deseo es 
haDlar joven con fortuna y un co’ azon- 
cito como 0| que suscr.be. — Masbbelle.

Lo coirtituye divina y angelical mo- 
rochita que vive M ... altos, iniciales 
T. E. La esperanza ha vuelto a renacer 
en mí, al saber que so ha enojado con 
morocho C ... si su corazón alpina a m¡ 
nuevo amor conteste a — I896v

Enamorado do señorita, quo día 30|7 
hora 4 ta-do. subió recocido 21. Uru­
guay y Florida bajó Rincón e Ituza ngó, 
vo.tía marrón a do ni rulo con pieles, con­
testar a — Tito.

Rubia doi Skab'ng: Completara en be
oninmorrado de la simpática rubia quo vi 
y tuve la dicha de hablar domingo 29 
de Juho en Canun-o SI le interesa con­
taste por “ Mundo Uruguayo" a — Pati­
nador de lentes.

Joven Instruido, buena presencia, es­
pañol, oatól co, tornero regular posición, 
desearía fo mar hogar con señorita do 
estas mLsmas condiciones. Soy se~io y re- 
5Q-*vado. Contestar a — D. G. C. — P. 
Restante.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Somos dos aml guitas; de (R. O) Nues­
tros ldeaies sen morocho rosarino, lni- 
a al nombro I . . . ;  Quisle-a que eAas lí­
neas llevaran satisflaoclón a su alralta, 
sabtándoĉ e slemp'Y) amado. Enterado de 
ésto, espero seña día quo vendrá. Otro 
simpático mo-ocho, sin compromiso como 
yo, do Ideas cultas; espero contestación

3 Productos Recomendados
I C Z E M I N A i  «ara radical fc  I »  

• m a i l .  Tarn 4a 10 gram*« $ 1A0
C R E M A  E S P U M A ,  araparaaléa 

ji^alal pera al avtla tarra aa 80 gnoaa

T in tu r a  p a r a  l a s  C a r a »  
«Tipié» multado nrantlda: loaUatínaa, laa- 
faaalva. fraaoa da 60 gramaa- praola 1.X0 — 
T»n*i : bagro, Cutiría tacara, Castalia jr 
(altana clara.

Farmacia “ Tapie”
2 5  d e  M a y o ,  2 8 0

M O N T E V ID E O

Dos mo-ochos, de 18 y 19 años, desea­
rían encontrar dos jóvenes simpáticos 
con quienes traba- ro ac ones ¿encontra- 
íemos? — Dos Coloniensos.

Lo constituyo morocho violinista de la 
orquesbi Titanlc aj quo veo ene Teatro 
Colón. ¿Estará oomp-ometldo ? contc«ta- 
rá a Futura Dentista.

Morocho que domingo 8 Jutio vi en la 
Giralda; s gnlómo hasta Hotel E ... Di­
jo Llama-se Carlos C. y prometió escri­
bí-. ¿Por qué no lo hizo? Conteste a — 
Manón.

El chauffeur: (que ha sido barbero). — ¿Quiere que lo dé 
otra pasada, sefior?

CIGARROS DE H O JA ... DE PAPEL
Con el papel se han hecho ruedas, 

muebles, casas y hasta oañones, pero 
hasta ahora no sabíamos que sirvie­
se para hacer tabaco.

Los industriales estadounidenses 
Tan encontrado un uso mús para el 
papel: convertirlo o en tabaco o algo 
parecido y hacer con este producto 
unos charutos fumables, según dicen. 
La fábrica que han establecido en 
Nueva York estú haciendo un negocio 
considerable con este invento.

Para producir estos vegueros, bre­
vas y panetelas de nuevo cuño se 
meten grandes hojas de papel en 
unos tuhos que contienen jugos do 
tabaco procedentes de los recortes 
y desperdicios y cuando está el pa­
pel bien Impregnado se someto a las 
hojas de papel a una prensa y se 
cortan en forma de hdjas de tabaco 
natural al mismo tiempo que so les 
marcan los nervios iy fibras con la 
perfección que la Ilusión es completa. 
Lo único que les falta a estas hojas 
es la vena central lo que constituye 
una gran superioridad sobre las ho­
jas naturales.

Los cigarros elaborados con este 
papel tabaco o este tabaco-papel, son 
excelentes según dicen, y tienen gran 
aceptación entr los fumadores.

C U B A N A S
La mayor parte de la inmigración 

de Cuba, es pasajera, como la quo 
llamamos “golondrina” , que acude 
para la zafra. En ciertos casos el 
gobierno autoriza a compañías a 
“ Importar” un número de trabajado­
res, con la condición de retirarlos del 
país una vez terminada la cosecha.



ganas es la cosa mas naiurai aei 
mundo. Por eso que cuando un niño rehúsa ali­
mentos, puede estarse seguro de que necesita un 
medicamento que, como la EMULSION de 
SCO IT devuelve el apetito normal a la vez ^  
que abastece valiosos elementos nutritivos. /jjK 
Incomparablemente eficaz tanto para los llíl 
niños como para los adultos.

A n s io s o . —  Le he hecho las ges- 
• tiones en los diarios que conozco y 

en cada uno se me ha contestado 
que. dado el grado de interés que 
desp'erta la sección, los puestos de 
cronistas deportivos nunca quedan 

u, vacantes, y si alguna vez se produce 
una, los aspirantes que ya han cola­
borado en “ amateurs”  son tantos 
que los imponen cierto,s com prom i­
sos de consecuencia. A  ciegas le re­
comendaría pues sus aptitudes me 

, ’ resultan por demás evidenciadas, 
ifi! tanto en los cargos que ha desem­

peñado y desempeña com o por la 
inte'igente redacción de su carta. 
Q u ero  hacer llegar mi sentim'ento, 

L  por el no éxito de dichas gestiones.
Job. —  S¡ la ey no es bastante 

explícita en e ’ caso que me consul­
ta ¿qué puedo decirle yo de cierto 
y concreto que no sea a través de 
mi ló g ica ? ., y, lógicamente, creo 
que las demandas deben hacerse an­
te el juzgado departamental de tur­
no que corresponde al lugar en que 
está domiciliado el demandante; lue­
go. las tramitaciones se harán de 
ofcrina en oficina citando a compa­
recer a ia otra parte, en el Juzgado 
próximo, aunque para los careos, 
etc., (siempre siguiendo mi intui­
ción ) tendrá que trasladarse des­
pués ol demandado a donde se haya 
imciado el juicio. La feria judic'al, 
me im pd ió  tomar estos datos de 
un.a fuente segura, y no he querido 
retardarle más la respuesta.

S eñ o ra  d e  Z .  —  Tiene Vd. so­
brada razón en tales comentarios. 
El Consejo de Higiene, deber á in­
tervenir y mandar inspectores com ­
petentes... y conscientes, para re­
visar esos art:cu ’os que en el co- 

^  mercio se expenden rebajados de 
precio; pues en la mayoría de los 
hechos, se trata de mercader as ave­
riadas o  que desmerecen por el 
tiempo, y tratándose de materias 
alimenticias pueden ser de muy gra­
ves consecuencias. El público, ávido

de com prar barato se deja tentar y 
sabido es que por ese origen han '.lle­
gado hasta producir accidentes fa ­
tales. Esto, es esencialmente el fru­
to de un negocio mal entendido, por­
que si los industriales y los comer­
ciantes pusieran precios convenien­
tes, e! equiiibrio de las ganancias 
se establecería oom el consum o; pe­
ro el os entienden que vale más esa 
ganaoia loca de las primeras ven­
tas y aceptan las pérdidas posterio­
res sin que sufran en su escrúpulo, 
intoxicando a los ingenuos clientes.

K e l ly  —  Lamento muchísimo que 
su pedido no esté dentro de mis do­
minios. pero, en lo que me sea po­
sible trataré de complacerla, en- 
v iándoe algunos datos al respecto 
cuando le mande e. folleto exp ¡ca­
tivo de la marmita “ R ex” , para con­
servar toda clase de alimentos de 
un año para otro.

H a cen d o sa  —  l.o  Luego de de­
ja r las agujas varias horas en un 
poco de petróleo, las secará al sol 
y una vez secas las frotará bien con 
papel —  esmeril —  Se guardan en 
unía frane'a embebida en vaselina 
l :quida. 2,o Si sus p antas de jaz­
mines están a Ja sombra se explica 
que no le hayan dado flores. Coló- 
quelas en un sit o  bien soleado y po­
drá com probar que esa es la causa.

A x e l~ F r e d r ik . —  Tongo entendi­
do que se mandan los sel’os del 
pa's en que se está. Supongo que, 
los encargados de dar'e la respue -  
ta. tendrán allí relaciones con colec­
cionistas para efectuar el canje. Eri 
esa clase de avisos, se impone 
arriesgar, y es de esperar que Vd. 
tenga buena suerte.

C lota . —  l o  Los colegios que 
menciona, se rigen por los mirmos 
programas que las escuelas del Es­
tado, están sujetos a las mismas 
inspecciones y pertenece a la D i­
rección General, la designboión de 
las mesas examinadoras. De manera

LA NUEVA MODA PARISIENSE

MISS POROTHY GIIAY

Una profesora do bolleza de Nueva Y<rk 
cuyas manos han sido aseguradas en 

100.000 dolíarM

Las manos do Miss Dorothy Gray 
avaluadas en 100.000 dolíanos

El peinado español

que la enseñanza es idéntica, lo 
que Vd. habrá oído decir es que las 
clases tienen otras asignaturas más 
y a las que en las escuelas no se 
les concede importancia; las que, 
según se cree, restan tiempo a las 
demás materias; creencia que no 
compairto. 2.o Esta consulta no co ­
rresponde a mi consultorio. 3.o Sus 
intenciones son dignas de aplauso 
pero ¿en qué sabe Vd. trabajar? 
Las industrias simplificadas por di 
mecanismo moderno dejan d a la día 
un número tan exorbitante de bra­
zos desocupados, que más que tris­
teza, produce desconsue.o; en los 
estudios se ponen trabas, para des­
animar a los estudiantes en ciertas 
darreras demasiado profusas en re­
lación al desenvolvimiento práctico 
que tendrán después los titulados. 
Se pensaría que el mundo se hace 
pequeño y egoísta ante el exceso de 
sus habitantes, si no fuera que la 
tierra, com o madre pródiga extien­
de sus brazos llamándoies «a las ta­
reas rarares, llenas aún de prome­
sas para ei hombre. Si Vd me en­
vía un sobre sellado con su nombre 
y d recoión, le señalaré dónde pue­
de leer unos art-culos que tal vez 
lleguen a interesarle.

M á x im a  —  ¡ Cuánto dolor cuánta 
miseria y cuánto vicio! Se diría que 
en su infortunada amiga se ha reu­
nido todo para la rea'ización de un 
romance y quizá de una trajedia de 
la vidia 1 Dios bendecirá su obra se­
ñora por arrancar una mujer del 
cieno, y es preciso que Vd. la cus­
todie y ¡a defienda, pues luego de la 
primera caída, las demás se hacen 
fáciles y el levante es difícil. No 
hay ni qué Hablar; los padres de la 
hija están antes que el m arido; y 
si a e'la le queda un resto de honor, 
no debe volver jamás all lado de és­
te. M e ocuparé de los libros que 
me pide; por el momento procúrele

las Meditaciones y Lecturas reco­
piladas por la condesa de Flavigny.

Persista Vd. en hacerle ver la 
conveniencia moral y material que 
existe en que permanezca bajo el 
techo de sus padres.

tíc tty . —  Los papeles deberá sa­
carlos su señor padre, en e! Regis­
tro Civil de la localidad en que fué 
inscripta. En lo posible, hay la ne- 
ces‘dad de no enterar a esa perso­
na de la forma irrcgularr en que 
estuvo constituido el hogar Y o  creo 
que habitando antes con el Juez, pue­
de conseguir que se suprima lo de 
“ hija legítima”  para que en el mo­
mento de1 casamiento no se diga na­
da. Lo que me refiero Vd. a mí. 
confiéselo francamente a sus pa­
dres.

L u cas. —  Es muy censurable el 
heoho de labrir la correspondencia 
sin la autorizac'ón debida y no me 
explico cómo, sabiendo que las car­
tas son de un .novio, pueden incu­
rrir en e$a falta la madre y las 
hermanas de día. Pruebe la escri- 
birle el nombre y la dirección del 
lado del cierre, de esa manera no 
podrán abrir el sobre sin destruir 
la escritura lo que es distinto a de­
jar medio ocultos los rastros como 
les sucede ahora.

B ea tr iz  d e los  R íos .

“Rarezas del Rayo
Todo el mundo sabe lo peligroso 

que es ponerse cerca de un árbol du­
rante las tormentas, pero si alguien 
comete semejante imprudencia por 
no tener sit o donde guarecerse y no 
querer mojarse, que es lo m ejor en 
estos casos, debe permanecer apoya­
do en ol árbol. De este modo la des­
carga eléctrica pasa por los hom­
bros quemándolos, baja por la espi­
na dorsal y al l'egar ti las piernas 
desc:ende por una de ellas o por am­
bas. En este recorrido la corriente 
quema las rodillas y atravesa los 
oftlcetmes y hace un agujero en los 
botines o los destruye, pero el suje­
to escapa con vida.

En cambio si permanece cerca de 
un árbol o de un muro sin tocarlo,

la corriente eléctrica puede saltar*a 
•los huesos de la cabeza produciendo 
lia muerte instantánea y si no hace 
esto, lo más probable es que le que­
me el pelo, recorra el cuero cabellu­
do y baje por el pecho o se introduz­
ca en los pulmones causando terri­
bles estragos.

Liiiim oiiío
déSloán

y r a b i a d a « ,  c o n * e a t i6 i  p u h a o a a i  y ptenrada, 
ii  a v iia a  y m cuhi c a n  «I  " U n im e r n t »  m 
S lo a n ” . P a a c tr a  l i i  n e c e s id a d  d e  f i i c d o n e e ,  
a l iv ia  p r o n to  y ,  el d e t n p e r e c e i  m i lee tea 
irr íten te  y  d o l o m ía ,  d e j e  une « « n ia c ió a  de 
b ie s e t t e r  fe l iz .

- MATA DOLORES

¿Quiere usted crecer
8centímetros?

Lo conseguirá 
pronto, a cualquier 
edad, con ol gran­
dioso CRECEDOR 

RACIONAL dol pro­
fesor Albert. Proce­
dimiento único que 
garantiza el au­
mento de talla y 

desarrollo.
Pedid explicación que remito gratis 
y quoradels convencidos dol' maravi­
lloso Invento, última palabra en la 
ciencia.

Representantes en .Sud América

F .  M A S
Entre R íos 1 3 0 ,  Buenos Aires
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en p a s t i l l a  para t e ñ i r

Gomo serán los vestidos de primavera
A  medida que la estación avan­

za, ocurre por curiosb coincidencia, 
que la moda se complica y simpli­
fica a la v e z . . .

En efecto, en cada reunión ele­
gante, se ven a la vez toilettes muy 
amplias, adornadas con múltiples 
volados de diversos estilos y presen­
tados de diversas maneras, y otras 
siluetas muy estrechas, capaces de 
hacer soñar en modas que permiten 
entrar con traje y tapado, en el 
exiguo asiento de los modernos au­
tobu ses... Para la villegiatura de 
la próxima primavera, los mane- 
quies presentarán deliciosas túnicas 
muy rectas y estredhas, en jersey o 
crépe de algodón, en las que la 
“allurc”  tomará un aspecto tan lleno

cado. En las tonalidades unidas, se 
llevarán con preferencia el azul y  el 
verde en todas sus gemais; algunos 
sesgos de cuero, o sino de color dis­
tinto, romperán tan sollo la unidad 
de esos vestidos, que no deben per­
der su aire sencillo, neto, muy 
“ sport” . . .  pues todo el chic está en 
ello.

Para los vestidos de verano, vol­
verá a llevarse muchísimo la “ bro­
dé rie anglaise”  y toda clase de en­
ca jes: Lanvien lia creado para este 
último verano de París, lindos v e s ­

tidos de un sdlo color, abiertos so­
bre delantales de “ broderie anglai­
se” ; Patón ha presentado entre sus 
redientes modelos un traje de tres 
piezas, en encaje amarillo, de forma 
muy recta con algunos detalles gra­
ciosos y sobre él un paletot corto, 
hecho también de encaje sin forro, 
muy sentador y más nuevo por cier­
to, que una oapa.

Será esta, una de las característi­

cas del verano, lia de los “ taiLleur” 
de tejidos sumamente livianos, has­
ta ahora no empleados en ese estilo 
de trajes. N o será raro pues el ver 
unn falda de foulard o de crepe 
“ Hindousesseau”  combinada con un 
saco ele la misma tela, forrado en 
crépe de Chine unido, com o tam­
bién las casacas muy apretadas so­
bre ¡as caderas, sobre fourreaux 
completamente llisos. En cuanto a los 
cucílos, se llevarán tanto altos como 
bajos, pero adornados siempre por 
un cuello de lencería. 'Las polleras 
para las canacas siempre se prefe­
rirán de un solo color, especialmen­
te las plegadas, recordando uno de 
los colores del saco o de la  chaque­
ta.

Las toilettes preparadas piara ias 
noches de los casinos (según el 
más reciente figurín de París) son 
en satín o en crépe, de color blanco 
o  rosa. Nada hay de muy sensacio­
nal que anotar en las hedhuirás, que 
son casi siempre paréenlas: túnicas 
rectas o drapeadas, polleras de vo­
lados más o  menos grandes, muchas 
veces confeccionados en tul negro o 
blanco con cinturones de cintas o  de 
flores, que resultan muy lindos y 
favorecedores...

El traje corto
Cedamos la  palabra, en lo que 

a este tópico atañe, a un reputado 
médico español, para bien de las ma­
dres cuidadosas de la salud y bien­
estar de sus bijitos.

“ Cuando tengo noticia de que al­
guno de mis pequeños -clientes va a 
ser vestido de corto, sé positivamen­
te que a los pocos días llegará el 
aviso demandando con apuro mi 
asistencia para el niño enfermo. 
E llo es así, y los motivos fáciles de 
comprender. La madile tiene some­
tido al 'hijo, durante los primeros 
meses de la vida, a la tortura de 
unas envolturas que la higiene re­
chaza como perjudiciales. Pañales y 
fajas, forman una serie de tubos que 
además de aprisionar al niño, impo­
sibilitando los movimientos respira­
torios del tórax y el natural desarro­
llo muscular, le proporcionan un 
grado de abrigo exagerado siempre, 
y nocivo si a la vez se une, por fal­
ta de aseo, el contacto y las ferm en­
taciones de las naturales excrecio­
nes infantiles.

De tal estufa, pasa rápidamente el 
niño al trajecito corto, los pantalo­

nes, las piernas al aiile, el calcetín y 
el zapatito, y todas aquellas partes 
del cuerpo que antes estuvieron 
abrigadas por la bayeta, y que aho­
ra se descubren, tienen que sufrir la 
impresión natural del cambio de am­
biente, y por lo tanto, dctermiiunsc 
enfriamientos que repercuten en di­
ferentes órganos del infante. Figu­
róos aquellas piernecitas, cubiertas 
por el pañal y la mantilla atadas en 
su parte inferior por una cinta para 
evitar toda corriente de aire, y aún 
en muchos casos envueltas, además, 
con una toquilla o un mantón; figu ­
ráoslas ahora, apenas cubiertas por 
el calcetín de hilo en su porción in­
ferior y apareciendo allá arriba, cer­
ca de la raíz del muslo, la puntilla 
del pantalón, y estando la parte com ­
prendida entre ambas prendas, to ­
talmente al descubierto. Pero haga­
mos una acabación previa para no 
despertar recelos.

Conste que no censuro el que las 
picrnfecitas infantiles vayan al des­
nudó; muy lejos de eso, aconsejo y 
crío a mis hijos, aún en el rigor del 
invierno, con la pantorrilla al aire 
y la menor cantidad de ropa posible, 
encima de su cuerpo. Creo que la 
piel es como planta que, si -se acos­
tumbra a invernadero, el menor frío 
la m ata; pero que, si se somete gra­
dualmente a transiciones y cambios, 
neutraliza el frío, resiste la hume­
dad y se curte, higiénicamente ha­
blando. Lo que aquí voy  a censurar 
no es que ,1a rolliza pantorrilla del 
rapaz ande al aire, sino que se pri­
ve de sus envolturas y  abrigos sin 
graduación previa, y solo atendien­
do al d a  que la abuela dispuso ves­
tirlo de corto. Claro que de esto se­
ría inútil hablar si la Vestidura del 
niño cti mantillas fuese, la que hoy 
emplea el mundo civilizado y  que 
marca la higiene, de acuerdo con 
sus preceptos. Pero más fácil es 
acabar con  el fanatismo de las ca- 
hilas musulmanas que con la itutina 
y preocupación de nuestras ejempla­
res mujeres.

Y  ya el chico, con su trajecito 
corto, mortificándole las manos el 
guante, ceñidos a.l cuello encajes y 
cadenas, que aquellos le sofocan y 
estas le rozan su fina epidermis; 
cubierta la cabeza con colosal som­
brero, es llevado al paseo, donde tie­
ne que su frir la exhibición de sus 
piernas a todo conocido que a él se 
acerque.

— M ire V d. que hermoso está.
Y  <la frase se acompaña con tomai. 

asiento la niñera, colocar sobre sus 
rodillas a l crio y levantar sus ropi- 
tas para que se luzcan tas carnes, no 
fijándose en si el viento sopla o s, 
el ambiente es frío  porque primerc 
se debe atender a la satisfacción de 
la vanidad materna que a los cuida-; 
dos que requiere el pequeñueJo. Y  a ll  
lado de esto, nada digamos de la 
form a con que, cuando viste su tra­
jecito de corto, nealiza el niño en 
los paseos sus perentorias necesi 
d e s . . .  Solo si diré que de algún 
catarro intestinal no debe busc 
otra causa que la do hacer al ni 
realizarlas en pleno oampo y al a 
libre.

Pero e! traje de corto  aún tiene 
para mí otro grave inconveniente. 
Sus sayas danle ya el aspecto de 
persona ciiecidita y entonces empie­
za la familia a ver en el pequeño un 
motivo de recreo, convirtiéndose 
bre todo en maestros, para enseñ 
le a andar. Aquí del padre, del tí 
del pariente, que al llegar a la 
sa cogen al niño de brazos de su ni 
ñera, siendo todo su afán .arrimar! 
a una pared, separarse unos metr 
de distancia e incitar al pequeño 
que cruce el camino que de los bra­
zos del profesor lo separa. Yo, 
cuando ta'l vez, no desearía más pa­
ra tan improvisados maestros que 
colocasen al borde de un precipii 
fuesen llamados por otro desde 
fondo del mismo y bautizados de 
bardes si no se lanzaban a él.

Tal es la educación del niño cuan­
do, aún sin educación muscular su­
ficiente para regulad sus movimien­
tos, se le obliga a caminar en esta 
form a, aunque ello no sea más que 
unos metros. La mardha del niño 
tiene que venir por sus pasos conta­
dos, no pudiendo precipitarla ni an­
ticiparla ; y cuando la noción del es­
pacio se desarrolle en él, pueda valo­
rar la distancia y precisar la 
contractilidad del músculo que re­
quiere para su movimiento, entonces 
él mismo se lanzará a andar, sin que 
necesite estos preceptores espontá­
neos que ¿sabéis lo que consiguen la 
m ayor parte de las veces? Producir 
la desviación de los miembros infe­
riores torciendo Jos huesos de ta 
pierna, que aún no tenía la sufi­
ciente fuerza para aguantar este 
ejercicio prematuro.”

de juventud y de encanto, que haga 
desear para la próxima que vistan 
todas tas damas sacos paletots, bien 
estredhos, tal como empiezan a apa­
recer ahora.

Porque hay que convenir en que 
nada es tan hermoso ni tan práctico 
para la primavera, com o esos tapa­
do^ largos, que cubren por compieto 
-Tos trajes de foulard o de crépe, sin 
olvidar ese detalle tan favorecedor, 
y tan costoso también que consiste 
en igualar el forro del phlletot con 
el género de la toilette. Ese ha sido 
uno de los conjuntos más atrayentes 
del año. pues nada resulta tan ori­
ginal com o esa súbita transform a­
ción de una elegante sobriamente 
vestidla en un color obscuro, que 
aparece de pronto, una vez quitado 
di abrigo, en una toilette vaporosa, 
alegre, completamente estival.

El jersey, que es siempre tan 
apreciado en todas tas primaveras, 
aparecerá ahora bajo formas nuevas, 
y se empleará indiferentemente en 
los lonos unidos o en estilo aclamas-
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ALMOHADON ALARGADO
Dos grupos de flores, colocadas 

entre troncos y hojas, adornan este 
almohadón •sencillo, y muy ligero de 
ejecutar. El adorno se destaca sobre 
un fondo de raso beig'e, rodeado de 
una tira marrón, también de raso.

Los dos grupos de flores cpie for­
man la parte esencial dyl dibujo, son

ño, y se sujetan a la tela primero, 
con hilván menudo y después, a pun­
to de Bolonia. Los bordados que en 
grabado son muy oscuros, se hacen 
con seda negra y los otros con el 
co lor de la aplicación, en un tono 
más fuerte. El corazón de todas las 
flores, se hace con nudos de seda

Los troncos se hacen a punto de 
Bolonia con seda marrón y las ho­
jas al mismo punto, con dos tonos 
verdes. Las venas de las hojas se 
harán al pasado plano.

Este almohadón, confeccionado en 
g'énero grueso de lana, con bordados 
también de lana, servirá para ser co­

do tafetán rosa viejo, en tono fuer­
te las del grupo más pequeño, y 
azul vivo las tres más grandes, colo­
cadas a la izquierda.

Para aplicar las flores, es necesa­
rio dibujarlas en la tela del fondo y 
en el tafetán. Después de dibujadas, 
se recortan dejando un borde peque-

negra, que se rodean de realce, hecho 
con seda marrón.

Todas las flores están adornadas 
con puntadas lanzadas y punto de ta­
llo, que se hacen con ' seda del color 
de la aplicación en un tono más os­
curo. Entre las puntadas lanzadas se 
deben hacer algunas con hilillo de oro.

locado sobre una alfombra, para co ­
locar los pies, con objeto de mante­
nerlos abrigados.

El mismo dibujo servirá para un 
tapete para cubrir el respaldo de un 
sofá, con el fin de que no se roce 
demasiado el tapiz, al contacto de las 
personas que en él se sienten.

La importancia óe los accesorios ep 
amueblado óe upa casa

U n adom o que origina muchos 
trastornos en el arte decorativo es 
el receptáculo para flores: floreros, 
bols, jarrones, macetas, urnas, ca- 

í nastas, etc. Pues, ante todo, no hay 
m otivo para usar esta clase de ador­
nos, a no ser que se tengan llenos, 

i y, com o es natural, llenos con las 
flores adecuadas. Luego, deben ser 
sencillos, de un lindo color fuerte o 
de un delicado tinte indefinido, o ne­
gros, hechos de m odo que hagan re­
saltar las flores que contienen. Por 
último ,serán de forma adecuada; sin 
relieves aparatosos, ni tampoco de 
cristal pintado a mano.

T od o  recipiente para flores debe 
ser más ancho de base que de boca, 
excepto en el caso de los floreros 
rectos : que si bien son redondos, pol­
io general son de ancho uniforme en 
toda su extensión.

Las pantallas para lámpara son 
aún objeto de mayores confusio­
nes, dada la inmensidad de pantallas 
de fantasía que se venden por lodos 
lados. Recuérdese, que cuanto más 
sencillas, m ejores son ; véase que su 
riqueza está en el material y el c o ­
lorido, más bien que en la super­
abundancia de flecos y borlas, dibu­
jos  y  fantasías. La pantalla ideal es 
de seda, ya sea de co lor llamativo 
del lado exterior, y forrada adentro 
con color neutro o  blanco, o, inver­
samente de co lor indefinido afuera 
y muy llamativo, o de dibujos desta­
cados del revés. Evítense las panta­

llas que parecen sombreros de fan­
tasía o cofias de tocador agrandadas.

H ay que tener mucho tino tam­
bién a i  la elección de bustos para 
adornar repisas y consolas. Hasta el 
más fino mármol para resaltar con 
belleza, requiere un fondo más ar­
m ónico de lo que a i  general se le 
ofrece. Y  hasta los bustos más cos­
tosos, resultan mediocres si no se 
les busca su marco adecuado.

N o se cuelguen muchos cuadros. 
Sé que ésto es mucho pedir de algu­
nas de Vds., lectoras, que aman 
tanto sus cuadros, muchas veces, re­
cuerdos de fam ilia ; pero una vez 
que se constata cuanto más agrada­
bles y hermosas quedan las habita­
ciones con unos pocos y bien elegi­
dos, ya no se vacila más. Ya no se 
usa derramar cuadros por todos la­
dos. Se colocan en la pared, con de­
bida relación a los muebles, siempre 
que los papeles de la habitación no 
estén adornados con exceso. Y  sobre 
todo, no coloquéis los retratos de 
vuestros parientes, en sitios expcc- 
tables. Reservad para ellos el rincón 
íntimo de vuestro hogar, donde no 
desentonarán nunca, y  preservadlos

O r. ‘Rafael 'Capurro
■ádlco ospoolatlsta on enfermodade» 

de la plol
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de las miradas burlonas e inquisido­
ras de los indiferentes, a las que es­
tarían expuestos, si decoraran los 
muros de vuestro salón o vuestro 
hall.

ausencia del médico

En las excursiones campestres, no 
es difícil que un golpe de viento 
hiera los o jos e introduzca cuerpos 
extraños, siendo causa de un males­
tar que dura algún tiempo y hasta 
puede ocasionar lesiones de relativa 
importancia. Conviene por lo tanto, 
conocer un procedimiento adecuado 
para extraer esos cuerpos extraños.

Si se introduce en los o jos alguna 
partícula de tierra, piedrecilla o pa­
ja, acarreada por el viento, o  si en 
un violento parpadeo alguna pestaña 
se dobla y se adhiere al globo del 
o jo  o  a los párpados, es necesario 
primeramente extraer ese cuerpo ex ­
traño, y para ello debe procedersc 
de tal modo que, al efectuar la ex­
tracción, se evite dañar el ojo . La 
operación es tan sencilla que hasta 
un niño puede fácilmente realizarla.

La persona que sienta esa molestia 
debe sentarse con los ojos cerrados 
frente a la luz. Con un lápiz delga­
do y un pañuelo limpio, el encarga­
do de la curación se coloca en pié 
detrás del paciente, poniéndole el lá­
piz con delicadeza sobre la parte del 
párpado donde se siente la molestia. 
H echo esto se sujeta la pestaña con 
los dedos, se vuelve el párpado y 
se revisa, de modo que venga a que­
dar sobre el lápiz, manteniéndose 
ya firme en esta posición. Retirando

t S T O M  A G  O I  El u¡ 
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entonces el lápiz, la piedrecilla o 
cabello, o  lo que sea, quedará visible 
y entonces, con un pliegue del pa­
ñuelo, será facilísimo quitar el cuer­
po extraño.

H ay que proceder en toda la ope­
ración con muellísimo tacto y parsi­
monia para no lesionar el ojo , evi­
tando tocar a la córnea o  a la pu­
pila con los dedos y con el pañuelo 
mismo. Si a pesar de todo no se 
llegase a distinguir el objeto, se de­
berá bañar el párpado con agua 
fresca, lo que bastará para obtener 
un inmediato alivio. La operación que 
se recomienda no tiene nada de do- 
lorosa, siendo fácil de llevar a cabo.

Si la lesión fuese de mayor im­
portancia, como una herida u otra 
seria lastimadura, entonces se debe­
rá aplicar un pañuelo o  compresa 
sobre la parte afectada, y el herido 
debe ponerse boca arriba en un cuar­
to obscuro, permaneciendo así hasta 
que venga el médico. Es necesaria 
esta precaución para impedir cual­
quier complicación en la herida, que 
pudiera producir hasta la ceguera.

L a  g r i p p e
C o n se jo s  útiles

Queremos recordar a nuestros 
lectores, algunas indicaciones gene­
rales de interés en la actual epide­
mia de grippe.

1.0 Debe cuidarsq especialmente 
que los niños muevan el vientre con 
regularidad, dándoles como laxante 
una toma de jarabe de manzanas na­
cional que es el más fresco.

2.0 Cuando la enfermedad viene, 
acompañada de bronquitis, tos, ca­
tarro, puede darse a niños y adul­
tos unas cucharadas de solución 
Bouchard que despeja el pecho rá­
pidamente.

3.0 En las convalesccncias, que 
son siempre peligrosas, es necesario 
recuperar las fuerzas y el apetito 
perdido, fortificando la sangre con 
iodo viotónico que se tomará antes 
de las comidas.

N o debe olvidarse que la presen­
cia del médico, es importante en to­
dos los casos.

N O  M A 9  C -  a  A  - v T t C  N I O I E  C U c O «  A
La mejor agua para borrar las canas y devolver al cabello su 

color natural, frasco $ 1.00. La demanda creciente del Antlcanfcie 
GueriU y la confirmación del teMo por el Superior Tribunal do Justicia, 
condenando al que pretendió usurpar el nombre de este prolucto, 
evidencian su óxito. como también lo corrobora el triunfo que obtuvo en 
(la Exposición do Milán de 1917. Gran premio de honor y medalla de oro.
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Gcooomía doméstica
C on serv a ción  del pescad o

La sal es el mejor conservador 
del pescado. Antes de salar el pes­
cado que se quiere conservar, se le 
ha de destripar y descabezar cui­
dadosamente. El pescado, como car­
ne, se limpia y seca con una servi­
lleta o un paño bien limpio, pero no 
con agua. La humedad impediría la 
conservación del pescado. Por el 
contra ¡o, cuando se va a cocinar un 
pescado en conserva se debe 'lavar 
repetidas veces en varias aguas.

** *
Los cepillos de los dientes y de las 

uñas no deben guardarse tapados, 
porque toman mal olor.

** *
La dispepsia se cura o por lo me­

nos se alivia tomando todas las ma­
ñanas en ayunas una naranja, por 
espacio de seis u ocho semanas.

*
sfe *

Si se sospecha que una alfombra 
tiene polilla se extiende sobre las 
partes atacadas un paño humedeci­
do con- agua caliente y un poco de 
amoníaco, y se pasa por encima una 
plancha caliente. El vapor que se 
desprende mata la polilla.

❖ík *
La escarcha forma en los crista­

les de las ventanas y balcones una 
capa espesa que puede quitarse fá­
cilmente con agua que contenga sal, 
y sedando luego el cristal con un 
trapo seco.

M c i a  ¿ e  los

' t y *  piIBITAS
S ^as Mejores he 
*  /a s  m á s  f r e s c a  1  • ^

r e c ° r o / e n d a ñ  q ü e
6 o n  ° fx>ás 

P/0*Us e* ■roéd'cos



CHARADA
A Caballero en mui mulo, 

amistosamente.

Un viaje he pensao hacer
al pintoresco total
|y no tengo en qué viajar
y temo salir de a pié;
así espero amigo que
me príestes tu muía flaca
que aunque sea con gran pausa
a la cyudá he de llegar,
para después embarcar
en el tren que pu* allí pasa.

Yo recuerdo que una vez 
a vos segunda tercera 
en una muía mañera 
por la calle San José; 
a'Ilí bajarte dos tres 
cuarta tu pobre animal, 
también dos tercia golpiar 
en una casa bajita 
y asomarse una chinita 
con bonito delantal.

Yo como soy gaucho pobre 
tuito lleno de remiendos, 
pues ni una hebra de hilo tengo 
pa puntiarme los rajones, 
que prima dos no te asombres 
en ese flaco animal, 
aunque me hallarán igual 
esa gente rica y fina 
a un primera con la quinta 
que viene Pa la ciudá.

El gaucho rotoso.
(Sierras del Yerbal)

ANAGRAMA
A Violeta de los Alpes, atentamente.
<3x£o<^o<$<§>o<$>^o<^o<Sx£o<S>^o<$x§> 
O o
<£ ¡EN TRARÉ... HONORIA <$> 
Ó O

O <$*£ O <Sx£ O <$*$> O <$K$> O O <£<$> O <$x$>
No pierdo tu invitación 
y con una buena artista, 
salgo dol paso, contento 
y tiñe m uero... de emoción!

Bernardo del Carpió

JEKO&LIF/CO.

JEROGLIFICO
A todos.

NO TA ¥  O
Manucha.

(Cerro)
JEROGLIFICO COMPRIMIDO 

• A Leónidas.

LE O N ID A S
La divina Eulalia. 

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

Sesostris.

LOGOGRIFO
Con la solución al centro

_ . . O
1 2 8 4 2 3 3 9 8

4 3 7 8 9 6 7 8 2

1 2 3 4 9 6 7 8  2

9 6 2

A Rita Reforti.

<$*$> o <3> <$> o $x$> o <$*£ o <&$> o <$*$> o <*xe> o <&$> o o
<í> OS AMO SI, LINDA R IT A ... <$> 
O O
<$> ¿MANDOLO SERA CELOSO? <J> 
O O
<$x$> O <$*$> O <$x$> O O <§x$> O <Jx$> O <$*§> O <$Xí>

-0»L !
Con cuatro colegas de figuración 
me salió redonda la declaración. . .

La Sulamita.

C H A R A D A

Se fugaba un malandrín 
por un tres dos que llevaba, 
y de un terrible mastín 
un cuatro tres escapaba.
Un viejo muy uno cuatro 
quiso las huellas seguir 
y llegó solo hasta el teatro... 
más allá no quiso ir.
Tres cuatro y  contusionado 
por el todo fué llevado.

Calunga.

1N TERCA LA CION A N AG RA M AT1C A

1 2 3 7 6 6

1, en zoología; 2, tela; 3, mujer; 
4, en el m ar; 5, mujer; 6, acción; 
7, en embarcaciones; 8, enfermedad; 
0, n política. —  Todo: Varón.

Uruguaya del Este.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

La Reina Mah.

An a g r a m a

A Rita Reforti.

<&§> O $>$> O <$x$> O <*xj> O O <$xg> O O <$*S>
O O
<í> LLORAS; <$>
O O
<S> ERA L'N DIA GRIS DE INVIERNO <S>
O O
<$X$* O <$*$> O <&$> O <$>$> o <$*$> O <&$> O <$X$> O <$X$>

Un dramaturgo argentino; 
un literato francés 
y dos insignes poetas 
en mi anagrama vereis.

Caballero en una mula.

GEROGLIFICO COMPRIMIDO
A Hayilet.

G A O N A
Eddle Polo.

GEROLIFICO COMPRIMIDO 
A Hamlet.

“  5280 
-j- 4620

9900 620

O N O l
Caballero del Far West.

ANAGRAMA
A Domando.

$x$> O <$x$> O <$>*$> O <$x$> O <$*<8> O <$X$> O <$*$> O 3x$>
O o
<S> PADRINO <$>
O Oo <$*$> o <$x$> o <$x«> o <$x$> o <*x$> o <$*$> o <$*$> 

Para tí, amigo Domardo, 
ocultamos este bardo.

Shimmy y Maxixa.

ENIGMA
Para el gentil colega y 

amigo El negro Simón.

Aunque yo me sienta alegre 
en las huertas donde vivo 
pues tengo un color tan verde 
que ni a la esmeralda envidio, 
no creo que haya quien pueda 
verme sufrir sin llorar 
y cuando alguno me hiere 
o me clava su puñal, 
al ver la sangre que pierdo 
ha siempre do lagrimear.

Morocho feo.
(Isla Patrulla).

CHARADA
Contestando a Natalio (Do­

lores. —  Buenos-Aires.)

Solución un tu espléndida charada 
llena tres con la dos cuarta primei'a, 
expresión sumamente delicada 
y en extremo agradable y lisonjera. 

»
* *

Me un segunda postrera, buen colega, 
imagines que en mí no hay rebeldía : 
pues la maldad de acuella a mi no

[llega
ni jamás vivirá en el alma mía.

La Rebelde.

SOLUCIONES DEL Núm. 236
Enviaron soluciones a la Charada 

con premio de Natalio: Inés Hette, 
El Conde Félix, Ralph (Paso del Mo­
lino), Sarah, Ebollita, La Plus petite, 
Matusalén; Italia, Mirurgia, Violeta 
de los Alpes, Sei'á mío, El garrote, 
Dolora (Unión), Rita Reforti, Sig­
ma, Margot y Pochocha Goyri, Gua­
raní, Tartarín de Tarascón, Fénix, 
Alice (Pocitos( La Flechita de Cu­
pido, Pochongo 1®, Rigoletto, 412, 
Paul Semine, Lila y Violeta del Yí, 
Atleta, Allies (Paso del Molino), 
Basilisa (Durazno), Sui>remo Cere­
bro y Uruguaya del Este.

Verificado el sorteo de práctica, 
correspondieron los ejemplares de la 
novela “ Mi amigo Ricardo”  de Juan 
Manuel Cotta, donados por el colega 
Natalio, a Mymrgia y Sarah, quie­
nes pueden recogerlos en “MUNDO 
URUGUAYO” , cualquier día hábil, 
después de las 17.

Enviaron soluciones exactas al 
Anagrama con premio de Oxc : Ste­
lla di Saboya, Artagnan, Hamlet, 
Ralph (Paso del Molino), Ivanhoe, 
The Fish, Carlos Weber, Héctor, Do­
lora (Unión), La Reina Mab, Ho­
mero, Stella Maris, Jam, Alice, Otre- 
bor A., Salsipuedes y Tannhauser.

En el sorteo verificado, el premio 
donado por el colega uxe, un ejem­
plo del “ Gil Blás de Santillana”  de 
Renato A. Lcsage, correspondió al 
colega Artagnan a cuya disposición 
queda en “MUNDO URUGUAYO” .

Al Anagrama con premio de Héc­
tor enviaron soluciones : Hamlet,
Ebonita, El Conde Félix, Inés Hette, 
Ralph (Paso del Molino), Carlos 
Weber, Homero, Rita Reforti, Ali­
ce, Matusalén, Italia, Violeta de los 
Alpeé, El garrote. . ., Dolora (Unión) 
Chichillo, Sigma, Mary, Calderón, La 
Flechita de Cupido, Jam, Otrebor A. 
(iPocitos), Pochongo 1°, Rigolctto> 
Tannahuscr, Atala (Durazno), Stella 
di Saboya, Atleta, Allies (Paso del 
Molino), Basilisa (Durazno) Supre­
mo Cerebro y Uruguaya del Este.

Verificado el sorteo de práctica, 
el premio, un ejemplar de la nove­
la “ El Trovador”  de don Antonio 
García Gutiérrez, donado por Héc­
tor, correspondió al colega “ Pochon- 
no l.° a cuya disposición queda en 
“MUNDO URUGUAYO” .

SOLUCIONES DEL Núm. 238
Anagrama de La Sulamita: Al­

fonso de Lamartine, Rafael ; Logo­
grifo de Fantasio ; Hamlet. Trián­
gulo literal de Haydée y Toto : 

Frase Hecha de Sesostris : Parar 
el carro. LogogHfo-acróstico de Chi­
chillo: Canale. Anagrama de Clc-
rambault: El Concurso Patria. Lo­
gogrifo de Dora y yo. (Paysandú), 
Juliano.

AJEDDÜZ.
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PROBLEM A N.° 7
por B. W. Rice

l.er Promlo dej concurso del “ Good 
Companion Chess Problem Club” .

NEGRAS 3

BLANCAS 8
Blancas: D8CD, P5D, r5R, COR, T8R, 

ASAR, R3TR, A7TR. (8 D-ezas)
Negras: P2TD, D2D, R2AR. (3 piezas). 
La sojuclón de oste problema con la 

nómina de los solucionista-i, aparecerá 
en el núme/o dol 23 do¡ corriente.

DEL TORNEO DE LONDRES
Partida N.o 7

Esta partida fué jugada en Ja 12.* 
rueda del Torneo IntornaeionaJ do Maes­
tras en Londres, entre el polaco Ackiva 
Rublnste.n y ol ruso Alosander Aljech.in.

Peón do Dama
Blancas Negras

A. Rubinsteln A. Aijechin
1. C 3 A R  P 4 D
2. P 4 D C 3 A R
3. P 4 A D P 3 A
4. C 3 A ..............

Es más correcta según Capablanca y
otros maestios, la continuación 4 P3R.
4 .......... P X P5. P 4 T D ............

Si 5. P3R, las nogras pueden sostener
ol P de 5A mediante 5.......... P4CD, aún'
cuando esto da a las blancas algún ata­
que.
5 . A 4 A
6. P 3 R P 3 R
7. A X P A 5 C D
8 . 0 — 0 0 — 0
9. C 2 R C D 2 D
10. C 3 C A 3 C
11 C 4 T P 4 A
12. C X  A P X  C

Las blancas han conseguido ellmlnay
el alfil dama nogro, pero a costa de de­
masiado tiempos perdidos.
13. P X P C X P14. D 2 R C R 5 R
15. C X C C X C
16. D 4 C C 3 A
17. D 3 A D 2 A
18. P 3 C D  ’ D 4 R
19. T 2 T C 5 R
20. P 5 T T R 1 D
21. A 2 C A 6 A
22 A X A C X A
23. T 2 A P 4 C D I

Poniendo en una f<?rma económica la
to-Te dama en juego.
24. P X  P al p. P X  P
25. T R 1 A C 7 T
26. T 1 R P 4 C D
27. A 1 A C 6 A
28. D 4 A D X D
29. P X  D P 5 C

5 C P P D 29
Las negras han conseguido Insensible­

mente. una evidente ventaja de posición, 
aumentada en parte por la espléndida po­
sición ocupada por el caballo en so's al­
fil, quo restringe considerablemente el des­
enrollo de las piezas.
30. P 3 C T 6 T
31 A 4 A R I A
32. R 2 C R 2 R

33. T 5 R T 1 A D
34. T 2 D T I D •
35. T 2 A T 1 A D /

Los jugado’-os, apurados por ol tlemp<
se han visto obligados a hacer estas Ju 
gadas aparentemente sin objeto.
36. P 4 T C 4 D *
37. T 2 A 2 R  9 COA
38. T 2 D T 3
39. P 5 T .........

El blanco saorlflca un peón tompor
riamente, lo que lo proporciona una 
yor libe.tad para sus piezas.
39 ...............  P 3 A
40 T 3 R P X P
41. I’ 5 A P 4 R
42. T 3 R 3 D T 2 T
43. T 8 D C 5 R
44. T 2 D 5 D T 3 D
45. T 8 C R ..........

Recuperando oí peón entregado en l
jugad) 39, habiendo mejorado a la ve 
notablemente la posición.
45........... T 7 T
46. T X  P + ’  R I A
47. T 8 C - f  R X T
48. T 2 D 4- . R 2 C
49. T X  T 2 T T 7 D
50. T X  T C X l
51 A 5 D * P 5 R
52. P 4 A

Un error que lo cuesta al blanco la par 
tida. R 3 T. en lugar de la jugada del 
texto hubiera, dado probablemente tablas
52 ........  PO R
53 R 1 C .........

Las blancas están obligadas a jupa
R do 1 C a 2 C, a la espera de un pos bl 
avance del peón neg-o, y no pueden hice 
nada para impedir quo el Rey so coloqu 
cómodamente en la casilla que le convengn 
para decidir rápidamente la partida.
53.......... . R I A
54. R 2 C R 2 lt
55. A 8 C R 3 D
56. A 7 A R 4 A
57. A X P .........

Es evidente que el blanco no tiene yi
ninguna contestación sat sfacta’la, pue. 
si 57. A 6 R, o 8 C; R 5 D seguido d- 
R 6.
57............ C X P
58. R 3 A U 5 D
59. A 7 A R O

Esta elegante jugada, decide rápldamen
te la partida.
60 A X C R 7 D
61. A 4 A P 6 C
62. A X  P P 7 R

Abandonan.
Una muy fina partida, jugada por part< 

del maestro rujo con suma corrección.
CORRESPONDENCIA

Alberto Domínguez: He sometido a si 
prob'ema a un detomi'nado aná'Lsis ha­
llando una doble solución con C 8 T. Ade­
más oreo que los peones blancas de 3 A 
D y 3 R pueden simplificarse coJocandc 
soló uno en 3 D Trato de corregirlo qm 
tueco *»crA mibl loado.

Gregorio Ramírez: Si 1. A 6 A, D 2 C 
2 C 5 T D. R 3 R y no hay más mato oe i 
Ves jugadas. Si consigue corregir ese di* 
feote se-A ptibl'cndo.

A. M. B : El “C.reulo de Ajedrez d* 
Mnntov'doo” o el “ Club PhWdor” El pr|- 
meno tiene su sede en el "Club Español" 
18 de .Tu’ lo 877 y ei segundo en el "Cen­
tro Oormrnloa” Andes esqu'na Colonia. 
Tamb'én puede Vd. practicar el ajcdrei 
en varos centros cocí alea, tales come 
Jockey Club, Club Areent'no, Club So­
cial Potitos, Centre Catalá. Ccreu»o d( 
Armas, eto etc. Slemnre a sus órden«.

Roberto Arj-s: La repuesta a su nre- 
gimta. cor su extensión, oouonrín todo efl 
lugar (lest’nndo n e-ta sección Enví"mc 
su d’recclón y tendré sumo placer en ha- 
ceioo por oa-ta

Roberto Man-’ rlños y Emulo de Cara­
blanca Fnvfe en los que gusten au» luego 
de un anál'sls se-An dado a nnbl'eldad. 
slemnro so entiendo que estuvieren co­
rrectos.

Gambito.

SOLUCIONES DEL Núm. 237 
( Página de homenaje a Hamlet)
Solución a la charada con premio 

de Lohengrin: Coloso.
En el próximo número publicare­

mos Ja nómina de los colaboradores 
que enviaron la solución exacta, así 
como el resultado del sorteo corres­
pondiente.

MARCONIGRAMAS
Nocturna. — Con su retorno la 

Sección está de parabienes. Sus jue­
gos muy interesantes. Retribuyo 
afectuosos saludos.

Charríia. — Trasmito a los vence­
dores en el “Concurso Patria" sus 
felicitaciones.

La Reina Mab. — Su juego en fi­
gura doblemente notable. Como tra­
bajo es verdaderamente maravilloso. 
En cuanto a su valor como juego 
me place recordarle que Vd ocupa en 
la sección un puesto do honor.

Violeta de los Alpes. — ¡ Bien he­
cho! Por metida y curiosa... ¿Quién 
le ha dicho a Vd. que puede fiarse 
de los "trovadores"?

Menos mal que escapó "ilesa” do 
la terrlbtle aventura...

Belkis. — Obra en mi poder una 
suya Que me apresuro a contestar.

«Lástima grande que me toque ele­
g i r . . .

Su deseo ae armonizar se verá en 
parte, seguramente, defraudado.

¡ Soy de tan mal gusto!
Con todo, trataré de complacerla.
Hamlet, Dolora (Unión), Violeta 

de los Alpes, Belkis, Elsa, Intrusa, 
Juan Sergio, Allce, Inés Hette. Tan- 
nahuser, iSigma, Fénix. —  “ Lohen- 
g i ' i n ”  agradece vuestras sinceras ma­

nifestaciones de simpatía y afecto j 
las retribuye como él sabe hacerlo.

Yo. de mi parte, agradezco lof 
honrosos conceptos que tienen para 
conmigo. Confieso que siento no me­
recerlos. porque no quisiera dudar 
de la sinceridad de mis buenos cole­
gas. Esta casa, este rinconcito, cá­
lido de afectos y de franca cama­
radería, obra toda del maestro 
“ Lohengrin” . es y será como siem­
pre lo Ha sido; vuestro ¡ Gracias, mu-, 
chas gracias!

Set Tifón —  Agradezco al Inteli­
gente y laboripso colega sus sinceras 
felicitaciones.

Pondré a disposición de todos los 
colaboradores todo cuanto pueda pa­
ra que esta corriente de simpatía 
mútua sea un lazo afectuoso que 
nos una.

Su bonita charada dedicada a El 
es muy interesante. Será publícala 
dentro de poco, y tenga la seguridad; 
de que el maestro sabrá apreciar el 
valor de su delicadeza.

Sigma. —  Su carta, tan amable v 
tan suya, me llena de alegría, por­
que comprendo que. si bien mi pues­
to de combate aquí no es merecida,’ 
me acerco más a todos, porque sien­
to estar entre todos, a través de las 
espirituales ó’ sinceras cartas que 
me dirigen.

Dolora (Unión). —  Vuestra gen­
tileza también tiene para mí mucho 
valor. La agradezco sinceramente.

Atleta, Allies (Paso del Molino), 
Inés Hette, Myrurgia, Artagnan y 
Fénix. — Retribuyo vuestros ama­
bles saludos de bienvenida. Trataré 
de cumplir vuestros nobles deseos. A 
todos, sinceros saludos.

Mandólo.



NUESTROS CONCURSOS
¿Cuáles son los errores que contiene este dibujo? 

S e r lo  No. I
Dlbu|o No. 5

Observe bien este dibujo en el 
que, deliberadamente nuestro dibu­
jante ha dejado deslizar varios erro­
res ; anótelos en un papel por se­
parado y env.e éste a la redacción 
de M u n d o  U ru g u a y o , bajo sobre, 
con el mismo titulo que encabeza 
estas líneas. N o es preciso que re­
corte el dibujo, pues esto no inte­
resa. Basta con que se mencione, 
haciendo referencia al número del 
dibujo en breves líneas, los defectos 
que él contiene. Haga lo mismo con 
la serie de seis dibujos que publica­
remos en esta misma sección, cada 
uno de los cuales contendrá varios 
errores y envíe su opinión también 
a nuestra revista en la misma forma 
que hizo con los anteriores hacien­
do referencia al número y serie a 
que corresponde el dibujo.

Si usted acierta con La totalidad 
de los errores de los dibujos que 
comprende una serie de seis, o acier­
ta el mayor número de ellos, se 
hará acreedor a una hermosa V I ­
T R IO L A  V I CO N  S E IS  D IS C O S  
donada por la casa D E L L A Z O P P A

LOS COMITES “ MUNDO URUGUA­
YO" Y LOS DAMNIFICADOS 
POR LAS CRECIENTES DEL 
URUGUAY Y EL TEMPORAL 
EN MONTEVIDEO

En nuestro número anterior ini­
ciamos la publicación de las listas 
de donativos enviadas por las dis­
tintas comisiones designadas por el 
Comité Central “MXJNDO URU­
GUAYO” pro damnificados por las 
crecientes del Uruguay y el tempo­
ral en Montevideo. Hoy proseguimos 
la publicación de las listas recibidas 
después de haber sido impreso el 
número anterior, debiendo antes de 
insertarlas, hacer mención al modes­
to donativo, que no por modesto deja 
de ser valioso por su significado, 
hecho por A. P. M. en Dolores, Re­
pública Argentina, consistente en la 
suma de $ 0.50 y con el que so pone 
en evidencia que nuestra iniciativa 
a trascendido al exterior donde ha

Y  M O R IX E , P L A Z A  IN D E P E N ­
D E N C IA  N ro. 733, que es el pre­
mio que M u n d o  U ru g u a y o  adjudica 
al vencedor de este concurso. En el 
caso que fueran más de una las 
personas que acertaran con la solu­
ción de este problema de entreteni­
miento, el premio que se ofrece se 
sorteará, con las garantías* del ca­
so, entre todas las que estuvieran 
en las mismas condiciones. Para la 
remisión de la solución correspon­
diente al último dibujo de la serie 
que se publique, se establece un pla­
zo impostergable de seis dias, desde 
su aparición hasta antes de ser pu­
blicado el que corresponde a la se­
rie siguiente. Insistimos en que no 
debe cortarse el dibujo, y enviarse 
por escrito la solución, firmada con 
nombre propio, con exclusión de 
cualquie pseudónimo, expresando el 
domicilio del interesado. A l termi­
narse la publicación de una serie 
mencionadarémos los errores de ca ­
da uno de los dibujos para que los 
interesados establezcan el contralor 
a que tienen derecho.

el t e m p o r a l  e n  M o n t e v id e o

c-ncontrndo eco favorable. Tnmíbién 
han cotizado para los damnificados 
del temporal con pesos 1 .00, cada 
una, las señoritas Rosa Convelli y 
Eva Ferrari.

He aquí pués las listas que he­
mos recibido.
Sub comisión a cargo (le las señori­

tas Coca Larrosa, Alida Larrobla 
Arias y niñas Chichi FciTctJans 
Barrios y Elvirita Bcrmúdcs.

Montas Varela y Cía. $ 0 50; Ro­
dríguez y Cussac 0.50 ; Benito Seve­
ri. 2.00 ; José A. Pardobo 1.00 ; C. 
Trivelli, 0.50; Carlos Galluzzi 5.00; 
N N., 1.00 ; Rafael Roman 1 00 ;
Juan Bertule, 15.00; Perna. 1.00; 
N. Albano, 0.10; Manuel Mato, 0.50; 
Fernández y Poso 1.00 ; Morelra 3' 
Itrapesito, 0.50; Gutiérrez, 0.05; Eu­
logio Reu. 0 50; osé Rossi. 1.00; C. 
Gorea, 0.50; Washington Fcrretjans 
Carbonell. 0.50; Rodríguez, 0.20; Jo­
sé Passo, 0.50; S. Rinaldi, 0.20; D.

C. de A na*, O.gQ; E. M ora l«« , O.QO;
N. N., 0.50; Silvano, 0.50; Mendi, 
1.00; Prieto, 0.20é Noné Bacigalupi,
O. 20; Zamba, 0.30; Dufrechú, 0.20; 
Julio C. Baranl, 5.00; Fernández, 
1.00; Nerle, 0.20; Leonel García, 
0.50 ; Angelita Garibnldl, 0.40 ; Mar- 
torelli, 0.50 ; Roberto López, 0.50 ; D. 
Argenio, 0.20; Chichlta Fígoll, 2.00;
D. Martínez, 0.50; Alicia Primon, 
0.20; Sra. Borges, 0.50; Serafina 
Fuentes, 1.00; Sra. do Guerra, 0.20; 
Trlvellinl. 0.20; José Díaz, 2.00; E. 
Ruadas. 1.00; N. N.. 0.20; Y. Prino, 
0.30; La Pluma, 3.00; Manuel Ra­
ma, 1.00; Negrinl. 0.50; Cecilio, 0.50; 
Bonora, 0 50 ; Vila, 0.50; Vlzoso y 
Cía., 0.50; Luis Schivio, 1.00; Ar- 
guimore. 0.25 ; M. Baraba, 0.50; T. 
Díaz. 0.50 ; Gludico y Cía., 0 20 ; Po- 
luffo H-nos., 1.00; A. Mora, 0.50; 
Vo’pi, 0.50; Castivar, 1.00; Cerzola, 
2.00; N. N., 1.00; Rodríguez, 1.00; 
Cardijai R., 1.00; Peirano. 0.20; Gue­
rra, 0.20; N. N., 0.50; Andrés Chin- 
ger, 0.50 ; Euralglo, 1 00 ; M. C. de 
Castro, un par do zapatillas; Pérez 
.y Sanaldes, 1.00; B. de Jaume, 0.20; 
A. Rodríguez, 0.35; M. Y., 0.50; S. 
Binvol, 0.50; Agustín Calvo. 0.20 ; 
A. Procopio, 0.10; Blandengues, 0 50 
Vidal. 0.50; Trioglone, 0.50; Santia­
go Vives 0.60; N. N., 0.20; Palla, 
0.20 ; Alborada, 0 50 ; A López, 0.50 ; 
José Camano, 0.50 ; José M. Pan 50 
kilos de carne; F. L. Pérez, 0.50; 
R. Mannco, 1.00 ; Bizzoso. 2.00 ; Cíña­
le y Etolchi. 0 50; Antonio Niera, 
0.50; José Gómez, 1.00; Félix Insaus- 
ti, 1.00; González Hnos., 10.00; N. 
N., 1.00; Quenjovo, 0.50; Dlcandia,
0 50; 1.00; A. Gallano, 1.00; N. N., 
1.00; Cerlani Hnos., 10.00; Cabo, 
1.00; Ancuranti, 1.50; N. N., 0.20; 
Selva Hnos.. 1.00; N. N., 1.00; F. 
Ranvler y Cía.. 2.00; N. N., 0.10; 
L. Rampani. 0.50; N. N.. 1.00; N.
N. , 0.20; Negroni. 1.00; Sra. Vige- 
11a, 1.00; Mitia, 0.70; Olveró, 100; 
Alida Larrobla, 0.50; Marcos Bran­
da. 20 piezas menaje; N. N., 0.30; 
Total de lo recaudado por esta Co­
misión: % 123.55.

Comité “ MUNDO URUGUAYO", 
Artigas N.° 1 Montevideo

Tota Echeverría Rodríguez, ? 10.00 
Pocha Zabalet Giorello, 5.00 ; Isabel 
Dibarrart, 1.00 ; Amelia Dibarrart, 
1.00; Renée Denis Pelufo. 1.00; Eli­
da Silva, 10.00; Sarita Penino, 1.00; 
Elida Pérez, 1.00; Esperanza Girio,
3.00 ; Célica Pelufo Giorello, 2.00; 
Violeta Peluffo Giorello, 1 00; Lau- 
rita E. Peluffo Giorello, 1.00; Tere- 
sita Galup, 1.00 ; Néllda A. Galup Ta­
rallo, 0.50; Elsita C. Galup Tarallo,
O. 50; Nilda Charlone. 1.00; Beatriz 
Formoso. 2.00; Hilda Bonilla Ortega, 
1.00; Hilda Gotuzzo Marchi, 1 .00; 
Emilio Bizzozero, 0.50 ; Domingo Fre- 
sia, 1.00; Sts. Iturbiuru Deambrosio,
3.00 ; Sofía Rodríguez Montero, 0.50 ; 
Ambal Rodríguez Montero, 3.00 ; 
Juan Bonifacio. 1.00; Roberto Eche­
verría Rodríguez, 2.00; Anofre Ro­
dríguez Montero, 2.Ó0; Julio Pagani,
1 00 ; Chichita Puentes, 1.00 ; E. Gon­
zález Pose, 0.20; Andrés Alasariego, 
0.10; Paula C. de Giorello. 5.00; 
Gualberto Rodríguez, 1.00; Pedro Ro­
dríguez Montero, 2.00; N. N., 1.00 ; 
M L. Gambeta, 0.10; Angelito Berto- 
ni Gotuzzo. 1.00 ; Anita E. Marchi, 
0.50 ; Juan B. Bidegaray. 10.00 ; Car­
los Eove. 3.00; D. Laporte, 2.00; 
Alberto Ponti, 2.00 ; Sra. de Osuna,
0 50; Sra. de Angelini, 0.50; José 
Diz, 0.50 ; Hugo Fontanarossa Gotu­
zzo, 0.20; Elisa T. de Gallo, 1.00; 
Sra. de Olharteguene, 100; María
E. Ollarteguene de Palva, 1.00; N.
N. , 0.20; Ñ. N.. 0.20; Sebastión Mu- 
guersa. 5 00; Lorenzo Pérez, 1.00; 
Juan Volonté. 1.00 ; Lorenzo Peluffo 
Giorello. 1.00; N. N.. 0.20; N. N..
O. 20; Elsa Fullana Figari, O.nO ; 
Amelia G. de Peluffo, 0.50; L. Oxi- 
]ia, 0.10; Sts. Maghiolo. 0.20; Luis 
A. Gazzano. 0.30; V. Peluffo, 0.30; 
Fontana, 1.00; Aurvia G. de Livara,
1 00 ; María M. de Podestá, 1.50 ; Pa­
trón, 1.00; Parada. 1.00; Secindo. 
0.50; Giossa, 1.00; M. Carrau, 1 .00; 
Haedo. 0.50; Conzález, 2.00; Hugo, 
0.50; II. S., 0.20; Elsa Oxilia. 0.60; 
Enrique Filiberto, 0.50; José Soler. 
2.00; N. N., 0.10; S. S., 0.10; Jor- 
glto Galup Medina, 5.00; Walter Gi- 
bert. 0.20; Josefa P. de Ithurralde, 
2.00; Boions y Martínez, 1.00; Lo­
renzo Rossl, 1.00; A. Bonolli, 0.10; 
Severiano Caviglla. 1.00; Toñita Ga­
lup, 1.00 ; Pedro Tarallo, 1 50 ; Car­
men R. de Tarallo. 1.00; Isabel 
García. 0.20; osefa R. Medina, 0.50; 
Ceedonia M. de Medina, 0.50; Coro­
nel F. Medina, 1 00; Colla Borsan,. 
1.00; René A. Borsani, 1.00; H. H-. 
0.20 ; Pocho Luján, 0.30; E. Walde- 
mar Ramos López, 1 00; María Ri- 
sianl, 0.40 ; N. N.. 0.20; X. X., 0.20; 
Hugo Charlone, 1.00; Roberto N. Go­
tuzzo, 100; N. N., 0.30; Varios que 
no han dado su nombre, 1.65. Tola i 
de lo recaudado por esto Comité:
* 141.65. Splgno & Maynard: cinco 
docenas de tazas.

Recaudado por el Comité “MUNDO 
URUGUAYO". General Fructuo­
so Rivera.

He aquí la lista que nos envia la 
Comisión Central de las nuevas re­
caudaciones efectuadas por el Comí- s 
té “ MUNDO URUGUAYO". Gene­
ral Fructuoso Rivera, a beneficio de 
los damnificados por las crecientes 
del Uruguay y el temporal en Monte­
video.

José Pan, $ 0.50; Alma Vilarino, 
0.30, N. N.. 0.50; BertelU y Castiglio- 
nl. 0.25 ; J. Rolando. 0.50 ; Blanca 
Harreteche, 0.50; J. Mallo, 0.50; A. 
Vaglletto, 0.50; Antonio GAmez. 0.50; 
Joaquín Pérez, 0.50; Alba Melltón, 
0.30; N. N., 0.14; N. N . 0.30; Ra­
fael Navarro, 0.20; M. Vázquez, 0.50; 
Gervasio Protaclo, 0.30 ; Manuela Lu-

Vlctrola N o ,  6  v  6  di eos “ VICTO ”
donados por la casa

D E LLA ZO P P A  & MORIXE
Sarandí, 614

Para e! vencedor en cate 
concurso

El hermoso resultado de un esfuerzo 
de solidaridad social

l íos  C o m i t é s  “ M o n d o  U f u g u e y o ”  y  l o s  d a m n i f i c a d o s  poi* las  
o n e c i e n t e s  del  U r u g u a y  y

Mimnjnmnjniiiu*1 »i n m i ium i muiru:

Un verdadero bienhechor en la 
lucha contra los nervios excitados
ese/gron colmante nervino y  somnífero inofensivo’

B Q O M U Ñ A l  « K N O L L »
cuyo efecto tra n q u iliza d o r se s ien te  a tos ve in te m in u • 
tos de haberlo tom ado-D e venta en tas buenas farmacias 

en tub itos de v id rio  de 20*\tabletas.
. . . . . . . . . . . . num i

na. 0.20; Pepo Capurro, 0.50; Mar­
garita Maine, 0.30; N. N., 0.25; N.
N. , 0.10 ; N. N., O.’O ; Adela Introinl,
O. 20; GareMi, 010; N. N., 0.20; N.
A. Mongadro, 0.20; Q. Q., 0.20; M.
N. , 0.10; José Fernández, 0.20; N. 
N„ 0.10; N. N., 0.30; N. N., 0.10;
B. B., 0.20; Angel Gigios, 0.30; Sr. 
Arlzaga 0.50; Humberto Zambra,
O. 30; F. Coestanello, 0.50; N. N., 
0.20; Juana Berruttl. 0.20; J. Noeme, 
1.00; Luisa G. de Os, 0.20; Familia 
Giurlc, 1.00; Familia Capeletti, 0.50; 
Familia Peiramale, 25.00 ; Valvé. 
0.20; José Podestá, 1.00; Sara Ace- 
vedo, 1.00; N. N., 1.00; Diego Ben­
tos, 1.00; Niños Soneíra, 5.00; Stas. 
de Bayley Bustamante, 5.00; Niñas 
de Gutman, 2.00; N. N., 0 50; N. N., 
0.60 ; Mirta E. Peluffo. 3.00 ; Hoscan, 
1.00; J. Pastorino, 0.50; N. N., 0.20; 
Disulpe, 0.50; Ferreira, 0.05 ; María 
T. de Zanelli, 0.50 ; F. Colom y Cía., 
25 kilos de pan; Sr. Torneo, 2.00; 
Dr. A. Olaramunt, 5.00; Sr. Ramo, 
1.00; Sr. Blanco, 1.00; Josefa Paiter. 
1.00; P. F. Croce, 100; N. N„ 5.00; 
Sra. de Cltterio, 0.50; N. N.. 0.50; 
Ibarburo, 1.00; F. Socera, 0 50; J. P. 
de Raíz, 0.-50 ; N. N., 0.50 ; N. N.. 
0.20; D. Vigllettt, 0.50; Sta. Car 
men del Campo, 5.00 ; Estefanía Gon­
zález Lerena, 0.50 ; Niños do Pena- 
dés, 1.00; Carlitos Isolabella, 1.00; 
Horacio Clilesa, 1.00 ; Leia Madonna 
1.00; Chichita Trivelli, 3.00; N. N., 
0.50; Fontana. 0.20; Franklin Pelu­
ffo, 1.00; Esther Nogara, 0.30; José 
A. Torrielli, 1.00; N. N., 0.20; R. 
L., 1.00; N. N., 0.20; B. Pérez. 0.30; 
Antonio Fraquia, 0 50; José Pallas. 
0.20 ; T. E. do Dogliotti. 0.30; Bu- 
glietti, 0.10; B. Bonciel, 0.20; N. N.,
N. , 0.’50; Hugo Eugenia, 0.30; M.
O. 50; Niños Paladino, 1.00; Flia. 
Aramburu, 1.00 ; H. Carro, 0.50 ; Juan 
do Lorenzo, 0.10; Feo. González, 
0.10; Sta. Sulú, 0.50; Píriz, 0.50; 
Mollero. 0.10; Pedro Lorenseu, 0.50; 
Ignacio Ladoni, 0.25 ; V. L. J., 0.50 ; 
A. C., 0.20; Zibechi, 0.50; N. N., 
0 20 ; Lorenger, 0.20 ; Español 0.20 ; 
Masardi. 0.30; N. N., 1.00; N. N., 
0.15; Vda. de Gómez, 0.50; N. N., 
0 20; N. N., 1.00; Clotilde Mantero, 
0.50.

La distribución efectuada por el 
Sindicato de Vendedores de Diarios

Como estaba anunciado so efec­
tuó díaa atras la distribución de 
los fondos recolectados por el Sindi­
cato do Vendedores de Diarios ante 
las empresas periodísticas de la 
Capital a total beneficia de los cani­
llitas damnificados a consecuencia 
del temporal ocurrido el día 10 de 
Julio siendo socorridas las siguien­
tes familias:

Angela Rodríguez, $ 35.00; María
F. de Tejeira. 25.00; Guazco, 100.00; 
Alfredo Alecundre, 30.00 ; Justino 
Olivera, 100.00 ; Miguel Ogueda,
100.00 ; Alejandro Raane, 55.00; Ro-

LA DELICIA OEL TOCADOR
“Es ton  rico com o huele“

Precio al público $ 0.55 
Depósito en el Uruguay 
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MUNDO URUGUAYO

“Comprando manzanas", “Regando <ml planta favo- 
por NI Ida Charlono, edad rita”  por Margarita Renée 

11 años edad 0 años

“En camino a la 
Tablada", por An­
gel P. Rampoldi,

“El Mercado Mundial" por 
Alicia C. Robenrleth, edad 

13 años

“ Vendiendo ‘ ‘Mundo Uní- “ Mi bermanito el “ ¡Qué rica papa!", por Rosita “La mariquita de la suerte
(juayo”, por Mac Franklin Toto” , por Alberto Beatriz Paz, edad 10 años de mi tía” , por Oscar

Pierce, edad 10 años Dálessando Silva, edad 12 años

Y  el general Bolívar, con quien 
estuvo siempre en desinteligencia, 
por el modo brusco con que el li­
bertador de Colombia acostumbraba 
a tratar con sus jefes, decía con m o­
tivo de haberse negado el general 
Lavalle, siendo comandante, a obe­
decer una orden de arresto:

— El comandante Lavalle es un 
león, a quien es preciso tener enjau­
lado, paita soltarlo ol dia de La ba­
talla.

Cañerías de papel
Precisamente cuando escasea el 

papel, es cuando se le encuentran 
más aplicaciones. La última consis­
te en fabricar con el papel cañerías 
para el gas, actualmente de acero o 
de hierro. E l papel, cortado en ti­
ras de una ancho igual a la longi­
tud de cada tubo, se mete en un de­
pósito lleno de asfalto fundido y se 
cnrrolla en torno de una gruesa ba­
rra de hierro que sirve de molde al 
cilindro que se quiere form ar. En 
este estado se somete el tubo a  una 
fuerte presión; se cubre de arena la 
superficie exterior y se mete todo en 
agua fría. Después se retira la ba­
rra de hierro y se da al tubo una 
mano de cierto compuesto impermea­
ble.

Estas cañerías de papel no se 
oxidan y además tienen la ventaja

de no sufrir los efectos de la ele 
trólisis, debidos a las corrientes qi 
los tranvías eléctricos reparten p< 
el suelo de las grandes ciudades.

EL HIMNO NACIONAL 
DE LOS INOLESES
A l poeta y músico inglés En 

que Carey se atribuye la paternidad 
del fam oso ‘ ‘God save tille king” 
“queen” ) ,  el him no nacional inglé _  
Carey nació en 1663 y después de 
una vida agitada, dividida entre sus 
tareas musicales y placeres de todas 
clases, se suicidó en 1743 a causa 
de hallarse en la última miseria. ¡

El "G od save tihe king”  se tocó 
y cantó por la primera vez en 1741 
durante un banquete dado en honor 
del almirante Vernon. El propio au­
tor dirigió la ejecución y  e l himno 
gustó tanto, que el pueblo lo adop­
tó con gran entusiasmo, entonando 
sus estrofas cada vez que los sobe­
ranos o príncipes reales aparecían 
en el teatro.

Sin embargo, respecto a la ori­
ginalidad del himno son varias la 
opiniones. Muchos lo atribuyen a 
Lulli, y creen fué escrito para que 
los colegiales de Saint Cyr ,1o can­
tasen durante una visita de Luis 
X IV .

(Continuación de la j)ág. anterior).
sa Físino, 100.00; Juan Gunceff, 
50.00; Flia. Mírales, 100.00; Nicolás 
Torres, 50.00; Roberto González, 
35.50; Total $ 780.60.

NOTA.
Se nos pide por la Tesorería del 

Sindicato que hagamos constar que 
Jos dos últimos no se bap presentado 
a recibir 'lo que les corresponde y a 
tal efecto se les previene que pasen a 
hacer efectivo el cobro al domicilio 
del tesorero Ameglio González, Calle 
Justicia 2392 de 13 a 15 horas. Tam­
bién previene el referido tesorero que 
queda un saldo de $ 15.00 que serán 
entregados a un compañero que se

Bibliográficas
D e m o c r a c ia , por Sebastián M o- 

rey. —  También este pequeño volu­
men de 78 páginas, form a parte de 
la colección de cartillas que el edi­
tor Claudio Gandía, con muy buen 
acierto, viene publicando para fa ­
vorecer los intereses de la causa de 
la educación popular. Condensado en 
pocas páginas, con un elevado con­
cepto de los sistemas pedagógicos 
más adelantados y exacta compren­
sión de la mentalidad del niño, Se­
bastián Morey, autor de este volu­
men, realiza una obra buena que com ­
prende el programa del 5.o año en 
vigencia en Elementos de Constitu­
ción y el 5.o grado de los programas 
en ensayo.

L a  M a g ia  m éd ica  por el Dr. Paul

presenté a último momento y que no 
se hizo efectivo el pago porqué no 
tenía todos los datos concretos.

He aquí las entidades y personas 
que contribuyeron a esta suscripción :

Caja de Auxilios del Sindicato de 
V. de Diarios, $ 100.00; “ Diario del 
Plata" y “El Plata" 100.00; "Si­
glo" “Razón" y “El Telégrafo” , 100.00 
“La Mañana" y “El Diario", 100.00 ; 
“ MUNDO URUGUAYO” , 50.00; “ El 
Día", 150.00; "El País", 50.00 ; “La 
Noche", 20.00; “La Tribuna Popu­
lar” , 50.00 ; “The Hult Wiberg Uru­
guay", 20.00; “La Democracia", 
25.00; Dr. Albo, 5.00; “La Nación” . 
25.00; Una señorita, 0.50. Total 
$ 795.50.

Cartón. —  Acusamos recibo de este 
pequeño folleto eeditado por Clau­
dio García y en cuyas páginas se 
analiza el problema de la medicina 
blanca y negra.

L a  ed u cación  f ís ic a  d el n iñ o  por 
M ax Judex. —  El objeto de da edi­
ción de este libro por Claudio Gar­
cía, no es otro que el de dar todos 
los conocimientos indispensables al 
niño para que pueda realizar ejer­
cicios gimnásticos que contribuyan 
a su desarrollo corporal científico, 
sin maestro que le enseñe con pa­
ciencia y con tiempo, los movimien­
tos adecuados para que • la gimnasia 
rinda sus beneficios. Profusamente 
ilustrado, escrito con claridad, cons­
tituye esta obra una valiosa contri­
bución ad desarrollo de la educación 
física de la niñez.

Comités “ Muqdo Uruguayo'’

G ran fe s t iv a l  de b en eficen c ia  rea li­
za d o  b a jo  e l  p a trocin io  d el C o ­
m ité  M U N D O  U R U G U A Y O  
“ D o c to r .  Juan Z o rr illa  d e S an  
M a rtín \

Com o lo anunciamos oportuna­
mente, el lunes de la semana ante­
rior se verificó en el amplio salón 
del B iógra fo  Uruguayo el festival 
de beneficencia auspiciado, por el ac­
tivo y meritorio Comité M U N D O  
U R U G U A Y O  Dr. Juan Zorrilla 
de San Martín. Una concurrencia 
extraordinaria sancionó con su pre­
sencia los crecientes prestigios de 
este Comité que no escatima sacri­
ficio  para realizar actos de la natu­
raleza del que nos ocupa, a fin de ar­
bitrar recursos tendientes a benefi­
ciar a todos aquellos que por razo­
nes sociales necesitan la ayuda soli­
daria de los demás.

El programa confeccionado por 
este Comité para la velada, se cum­
plió en todas sus partes, aplaudién­
dose calurosamente la actuación de 
todos los elementos que tomaron 
parte en su desarrollo. La Comisión 
organizadora de este festival puede

estar satisfecha del éxito obtenido 
el que puede servirle de estímulo 
para la realización de un acto aná­
logo. P or nuestra parte felicitamos 
a las autoridades dirigentes de este 
Comité que tan Nevadamente colo­
can el nombre de nuestra revista. 
Del resultado pecuniario obtenido 
por este Comité en su m agnífica ve­
lada artística, daremos cuenta en 
uno de nuestros números próximos 
así com o del destino que se dará a 
los fondos recaudados con tan buen 
acierto.

Lina anécdota de Lavalle
El juicio que el general San M ar­

tín tenía acerca del guerrero que 
nos ooupa, siendo éste un subalterno, 
lo expresaba con m otivo de las proe­
zas que habla hecho com o guerrero 
en los combates de Puttaludo, Cha- 
cabuco y Maipú. A  fe que nadie du­
dara de su competencia para ju z ­
garlo.

— Lo que Lavalle haga com o va- 
lienite— decía—muy raro será el que 
lo imite, y el que lo exceda ninguno.

PAPEL HILO

para Cigarrillos



LAS NOTAS MAS SALIENTES DE LOS ULTIMOS ACONTECIMIENTOS DEPORTIVOS

El team uruguayo de rugby que el pasado sábado jugó T od os  amontonados, con peligro de
en el Parque Central con  un conjunto de extranjeros, la integridad física

venciendo ampliamente

El cuadro constituido por extranjeros que perdió 
por la friolera de 25 tantos a 0, frente a una 

selección uruguaya m uy discreta

Una incidencia del partido de rugby jugado 
en el Parque Central

Arrem ond y  Barlocco, luchando por la 
posesión de la bali, en Pocítos

El conjunto de Defensor, que perdió frente a Peñarol 
por 2 goals a 0

Una vista del Teatro M arconi durante el espectáculo organizado por las Los jueces y los jurados que con singular acierto desempeñaron
Academ ias Uruguaya y  O lim pia, que alcanzó m arcado éxito sus funciones en el mencionado programa pugilistico

“ Juan P . Sermumers”  buen cuadro de basket ball 
que interviene en el Campeonato Interno de la 

A sociación  Cristiana de Jóvenes

Los boxeadores que tomaron parte en el festival del sábado 
últim o en el Marconi. Atrás, en el medio casi, el Juez 

Sr, R óm ulo Buero

Otro de los elencos bastante homogéneos 
y  entusiastas que intervienen en el 
torneo de la A sociación Cristiana: el 

“ Jess T .  Hopkins”



(§us u is itas  deben e n co n tra r a  'Vd . ta n  a g ra d a b le
com o su m esa

¿ 1D e ja  Y d .  to d a  su  ene rg ía  y  su  f re s c u ra  
en la  co c in a  y  no le  quedan g a n a s  de a te n d e r  
a la s  u is ita s ; o h a  a p re n d id o  d. a p re ­
p a ra r  una c o m id a  a p e tito s a  s in  p e rd e r sus  
c a ra c te rís tic a s  de m u je r u iu a z  e in te re s a n te ?

S i  aún no lo  h a  a p re n d id o , co n su lte  e l re c e ta r io  S u u ift 

que le d a rá  la  claue, con re ce ta s  ta n  in te re s e n te s  y  

fá c ile s  de p re p a ra r  com o la s  que dam os m ás a b a jo .

Comed Beef con Espinacas

Caliéntese lina lata de Comed Beef 
Swift. Córtese en varias tajadas a lo 
largo y arréglese sobre espinacas cocidas 
aderezadas con huevos duros. Sírvase 
caliente. El delicado sabor del Comed 
Beef hace de este plato un manjar ex­
cepcionalmente delicioso.

Salchichas de Viena con Picadillo Swift con huevos
croquetas de arroz

Caliéntese las Salchichas de Viena Swift. 
Moldéese arroz cocido frío en forma de 
pequeñas croquetas; mójense estas en 
yema de huevos batidos y envuélvanse 
en pan rallado. Fríanse en manteca muy 
caliente. Coloqúense en una fuente y ro­
déese con las salchichas. La fragancia 
de las salchichas excitará el apetito de 
todos los miembros de la familia.

Caliéntese al baño - maría, el picadillo 
Swift y vacíese en una fuente caliente. 
Rodéese con revuelto de huevos y ade­
récese con perejil.
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